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This dissertation analyzes six novels by Chilean writers: Marta Brunet's: Humo hacia el 
sur (1946) and Maria Nadie (1957); Mercedes Valdivieso's La brecha (1961) and La 
tierra que les di (1963), and Maria Elena Gertner's Islas en la ciudad (1958) and La 
Derrota (1964). This study explores the articulations of gender, race, class relations, and 
identity representation in mid-20th –century Chilean literature. I argue that a number of 
female writers in mid-twentieth century Chile played an important role in the 
construction of a national identity as they examined traditional social practices and 
models, and provided new grounds to portray diverse groups and their relations. My 
project considers the articulations of female and minority identity and culture and this is 
guided by a post colonialist awareness of the relationship between performance, certain 
forms of power, approaches to knowledge, and subject-formation. Through this 
approached I analyze the identity-formation frictions that arise among social groups from 
the point of view of their place in society.   
In my research I study how the philosophy of ideas serves as a mechanism of 




the question of how role-performativity influences the space for female and indigenous 
identities as under-represented subjects in the literature of this period. My dissertation 
analyzes the specific historical factors that have influenced these roles, beginning with 
the nineteenth century and continuing through the mid-twentieth century. In my research 
I intend to show that these works play a key role in the discussion of traditional models as 
they confront the phenomenon of social mobility through performance, and also reveal 
topics of gender and of racial minorities that had been gaining relevance and validity in 
the literary Chilean scene.  
My research has revealed that the patriarchal order is reinforced and protected by 
both sexes as a way to keep traditional values and practices that have been present since 
the establishment of the new republic. In the works studied, the patriarchal order is not 
simply an image but encapsulates an ideology sustained by male characters and some 
female characters that follow its precepts and restrain others trying to subvert the system. 
These works portray the existing female ambivalence when they are confronted to each 
other to overcome any threat the other may represent. This study has also revealed that 
these writers use the concept of performance to manipulate certain codes and hegemonic 
practices ingrained in Chile’s collective consciousness in order to dissipate social 
differences present in its populations and social groups. Mid-20th century literature 
provides important examples of growing social awareness among the country’s working 





El propósito de este estudio es explorar las articulaciones de conceptos tales como 
género, raza y clase social en la novelística chilena de mediados de siglo XX y poner en 
perspectiva los elementos que utilizan las tres escritoras en estudio en el manejo de la 
reubicación y representación de la identidad con respecto a los personajes femeninos y 
aquellos de grupos menos representados. Debido a la temática que se discute en este 
estudio, además de los trabajos de crítica literaria se han considerado los trabajos de 
historiadores y sociólogos tales como Hernán Godoy, Sergio Villalobos, Luis Barros y 
Ximena Vergara entre otros, que han estudiado la sociedad chilena y el pensamiento 
aristocrático para lograr un enfoque más amplio de la temática analizada en esta 
disertación. En este trabajo se exploran y contrastan los conceptos ya mencionados desde 
el punto de vista de dos estratos sociales, el estrato social alto y el estrato bajo en cuanto 
al papel del personaje femenino y las minorías y analizar cómo se articulan la identidad y 
los conflictos de percepción entre ambos grupos.      
Se analizan tres escritoras chilenas: Marta Brunet y sus obras Humo hacia el sur 
(1946) y María Nadie (1957); Mercedes Valdivieso y sus obras La brecha (1961) y La 
tierra que les di (1963), y por último, María Elena Gertner y sus obras Islas en la ciudad 
(1958) y La Derrota (1964). Cada una de estas escritoras fue pionera y se destacó en la 




las mujeres y los grupos menos representados pudieran constituirse como sus propios 
agentes en el desarrollo de su identidad individual. El trabajo de estas escritoras sirve 
como vehículo para representar este fenómeno cargado a su vez de ciertos códigos 
hegemónicos como el origen y los apellidos, temas arraigados en la consciencia social y 
al mismo tiempo, cómo se discuten nuevas herramientas de representación por medio de 
estos códigos. Propongo en este estudio que estas obras desafían modelos y tradiciones 
pasadas y preparan el camino para las nuevas generaciones que deben enfrentar modelos 
aun más complejos de coexistencia y participación tales como la reevaluación de 
tradiciones que han restringido a los individuos de grupos sociales menos representados y 
por los nuevos roles que estos individuos pueden desempeñar en la sociedad.  
Estas obras juegan un rol clave en la discusión de modelos socioculturales y 
además revelan la temática del género y la situación de las minorías raciales tal como es 
percibida por la clase media y alta en la sociedad chilena de mediados de siglo XX y que 
son temas que han ido adquiriendo relevancia y validez en la escena literaria chilena de la 
actualidad. Con el fin de llevar a cabo este objetivo, mi disertación presenta un estudio 
analítico de la clase gobernante y adinerada para evaluar su impacto en el escenario social 
chileno. Para ello, presento un análisis retrospectivo de cómo fue representada y 
percibida la tradición paternalista por la clase gobernante y de qué forma los grupos 
sociales bajos fueron considerados una amenaza al poder, autoridad y posición social de 
aquellos en la cúspide de la sociedad, tal como es reflejado en las obras de Brunet, 
Valdivieso y Gertner. Los modelos tradicionales de género prevalecientes en los siglos 
XIX y XX son confrontados con los nuevos modelos sociales e ideologías político-




obra de Mercedes Valdivieso extiende la temática de las dificultades de la mujer en 
general y de sus nuevos roles y derechos sociales debido a la promulgación de nuevas 
leyes que beneficiaban la participación de la mujer y la alentaban a su desarrollo dentro 
de la sociedad. Mi proyecto indaga en los factores históricos específicos referidos en las 
obras y que se remonta a los comienzos del siglo XIX y continúa a través del siglo XX.     
Debido a que este estudio abarca conceptos desde un punto de vista del género y 
también aspectos socioculturales requiere un enfoque y metodología interdisciplinaria. El 
marco teórico usado en este estudio comprende diversos enfoques críticos independientes 
e interrelacionados entre sí. Los primeros dos enfoques están basados en estudios sobre la 
teoría del conflicto de clases y el postcolonialismo. Para ello se utilizan los trabajos de C. 
Wright Mills sobre la desigualdad y el conflicto de clases, los estudios de Homi Bhabha 
sobre la hegemonía y el postcolonialismo que sirven como base fundamental para mi 
proyecto. Se incluye además la teoría de la performatividad con el fin de representar las 
estrategias discursivas y de comportamiento que utilizan los distintos estratos sociales 
para establecer y constituir su identidad colectiva y para ello, se han usado los trabajos 
socio-antropológicos y de Performance Theory de estudiosos como Erving Goffman, 
Richard Schechner y Elizabeth Bell, entre otros. Por último, se emplea la teoría feminista 
de Hélène Cixous, Simone de Beauvoir y Julieta Kirkwood. De la teoría del género se 
estudian los trabajos de Marjorie Agosín, Lucía Guerra-Cunningham y María Inés Lagos 
entre otras, con el fin de demostrar las dinámicas de género que se suscitan en estas obras 
y que marcan/definen el papel del personaje femenino como un todo.  
De las tres escritoras en estudio, Marta Brunet ha sido quien ha recibido una 




otorgó un lugar en el canon literario chileno por su innovadora perspectiva en la 
representación de temas de tono local y autóctono que ella transformó en tópicos 
universales. No ha sido el caso de Mercedes Valdivieso quien recibió una marcada 
atención de la crítica especialmente en los años posteriores a la publicación de La brecha, 
su obra más aclamada, pero ha ido perdiendo importancia o vigencia paulatinamente 
hasta pasar en algunos casos a segundo plano en cuanto al estudio que se ha hecho de ella 
en años recientes. Por otro lado, en el caso de María Elena Gertner, la crítica no ha 
prestado suficiente atención a la novelística de la escritora en su totalidad. Solo alcanzó 
cierto reconocimiento en los años posteriores al nacimiento de la Generación de 1950 
debido a que Gertner fue incluida como una de sus representantes. Gertner participó en 
conversaciones y entrevistas realizadas a ese emergente grupo de jóvenes escritores que 
comenzaba a revolucionar la escena literaria nacional pero al mismo tiempo recibió duras 
críticas del canon de la época que no aprobaba la temática y ponía en duda sus méritos 
literarios. Años más tarde, su novelística pasó a ser raramente estudiada u olvidada en 
algunos casos. 
A continuación se entrega un esbozo de la literatura existente con respecto a los 
trabajos de investigación producidos en años anteriores a este proyecyo que se han 
enfocado de una forma u otra en el rol de la mujer y su desarrollo a nivel personal y 
social como un ser independiente en busca de un espacio. La novelística de Marta Brunet 
es la que ha recibido una atención más concentrada por parte de estudiosos y críticos 
literarios que han concordado que Brunet alcanzó un sitial importante dentro de la 
literatura femenina chilena por la evolución temática de sus novelas, pasando del color 




realizados sobre Marta Brunet ha destacado una temática que se centra en dos puntos 
principales, desde el punto de vista narratológico, es decir, las voces que participan y 
expresan un rechazo al control de lo masculino y aquel de materia feminista que conlleva 
un mensaje que intenta proclamar las experiencias femeninas dentro del sistema 
paternalista.  
Brunet fue una de las primeras que tocara temas evitados por otros escritores y 
considerados tabú como el aborto y la libertad de la mujer que discute abiertamente en 
María Nadie como uno de los ejes principales que distingue a la joven protagonista del 
resto de las mujeres del universo de la novela. Haydée Ahumada en sus trabajos sobre el 
tema, declara que la protagonista de María Nadie no solo debe lidiar con “su trágica 
experiencia del aborto” pero también con “la transformación interna que le provoca” 
(150). Lo que destaca esencialmente en la obra de Brunet en su totalidad es su capacidad 
de ampliar el contexto psico-geográfico en que despliega a sus personajes femeninos al 
transportarlos de la calmada vida de pueblo a las posibilidades y ajetreo de la ciudad y 
viceversa en un devenir de realidades fluctuantes. Carmen Balart, con respecto al espacio 
narrativo que utiliza Brunet ha declarado que:    
El centro de la obra de Marta Brunet es el paisaje y en ese contexto: la 
mujer. Marta Brunet debió sentirse inmersa en un universo en el que su 
sensibilidad parecía no tener cabida: miró el mundo desde su perspectiva 
de mujer y en sus cuentos impuso una nueva actitud que despertó 
admiración y respeto en quienes los leyeron. Al negarse a seguir los 
cánones tradicionales de una sociedad delineada por hombres, buscó en su 




había sido desconocida, olvidada por una cultura que solo valoraba el 
enfoque masculino. (“Dos miradas” no pag.)  
 El personaje femenino en la obra de Brunet no solo es expuesto a experiencias 
internas de crecimiento sino también el ambiente en que está posicionado, ya que al estar 
alejada del hogar, es vulnerable a los efectos de tal soledad como experiencia anexada. 
Helene Weldt-Basson en su artículo sobre la iniciación sexual como temática en las obras 
de Marta Brunet, María Luisa Bombal y otras, declara que, “The city is not portrayed as 
motherly and protective of its inhabitants, but rather a site of initiation and change that 
leads to the eventual self-fulfillment of the protagonists” (65). El personaje femenino por 
ende, se encuentra al desamparo de lo que la ciudad pueda ofrecerle, cometer errores, 
sufrir, pero también como resultado máximo, puede llegar a conocerse a sí misma. De los 
estudios que se han enfocado en el tono feminista presente en la obra de Brunet se 
destaca como la escritora es una de las primeras en hablar de temas prohibidos y 
presentarlos como algo natural y con ello, prepara el terreno para las escritoras que 
seguirían su influencia.   
Marta Brunet desenmascara una realidad latente detrás de la puerta del hogar, 
aquello que no se percibía a simple vista, vivencias y maltrato de que era víctima la mujer 
en ciertas instancias producto del uso y abuso del poder por parte de su contraparte 
masculino, hechos que en la mayoría de los casos, constituían parte del hecho de ser 
mujer. La crítica Rubí Carreño en su obra Leche Amarga sostiene que la obra de Marta 
Brunet puede ser leída como un “discurso literario sobre los modos en que la violencia se 
anuda al erotismo en la cultura chilena y en la que los géneros, […] asumen, 




articula a partir de la revelación de los secretos familiares/nacionales” (66). Como 
temática general, la crítica y los estudios al respecto han coincidido en un análisis del 
espacio de la mujer y su representación como aquello que aún no ha logrado alcanzar. 
Manejan la representación e inquietud de la mujer en términos de derechos y 
responsabilidades en vías de alcanzar.  
 Con respecto a la obra de Mercedes Valdivieso, según se mencionó anteriormente, 
su obra despertó inquietud y atención de la crítica inmediatamente después de la 
publicación de La brecha que fue su primera novela, pero con el tiempo el interés por sus 
otras obras, a excepción de su otra novela Maldita yo entre las mujeres, fue perdiendo 
importancia o vigencia paulatinamente hasta pasar en algunos casos a segundo plano en 
cuanto al estudio que se ha hecho de ella en años recientes. Todos los estudios de 
investigación realizados a la obra de Valdivieso se han enfocado especialmente en La 
brecha como el referente de una de las primeras novelas de tono feminista escritas en 
Latinoamérica y que consolida a la autora dentro de las grandes de la literatura de esta 
parte del mundo. El prólogo de La brecha que escribió Fernando Alegría, destacado 
escritor y crítico chileno, declara que Valdivieso con su, “descarnada franqueza y su 
sensualismo abierto y provocativo” puede ser comparada con “Gabriela Mistral, Delmira  
Agustini y Alfonsina Storni” (6). La temática presente en La brecha representa a una 
escritora decidida a barrer con preceptos marcados en la sociedad, no solo chilena, pero 
como una realidad de muchos países que no contaban con el divorcio como parte de los 
derechos civiles. Los estudios de investigación realizados previamente, han puesto su 
enfoque principalmente en la temática de la voz de la mujer, sus derechos y las 




poder del patriarcado. La preocupación por la desigualdad de género fue uno de los temas 
que destaca a Mercedes Valdivieso en su búsqueda de una salida o mejoramiento al 
estado de descontento de la mujer.  
 Mercedes Valdivieso convierte en algo urgente y digno de discusión aquello 
que ninguna de sus predecesoras había hecho y con ello se convierte en una 
visionaria de las posibilidades de lo que podría llegar a tener la mujer en una 
sociedad más igualitaria. Los estudios realizados se han enfocado en la manera en 
que el llamado de la mujer ha debido ser desde los registros silenciosos de lo 
experimentado por la misma y transmitirlo desde su experiencia de mujer en 
instancias de dolor y temor. Por ello, Mercedes Valdivieso se convierte en una 
escritora que es capaz de desestabilizar y desafiar ideas y tabúes arraigados en la 
sociedad del siglo pasado. La crítica Sonia Montecino ha declarado que, “Mercedes 
Valdivieso fue escribiendo su vida en el bordado de sus textos; pero también en la 
sintaxis del afecto, en las ceremonias culinarias, en los momentos de la fiesta, del dar 
y recibir, en el goce de lo bello, en el ejercicio de la reflexión” (“Mercedes” 463). En 
la sensibilidad de Valdivieso se describe al mismo tiempo, la disposición y 
preocupación por inquietudes sociales que la embargaban. El impacto de la temática 
de Valdivieso sería la primera brecha o incisión que daría pie para que años más 
tarde esos cambios se manifestaran efectivamente en los derechos y atributos que 
podría disfrutar la mujer.  
Según Thomas Harris, “en su labor escritural, no sólo compuso obras de 
imaginación, sino también desarrolló un discurso reflexivo en relación a los cambios 




adelante” (no pag.). Después de la publicación de La brecha y la denuncia de ciertos 
preceptos, el escenario para el desarrollo de la mujer no podría volver jamás a ser el 
mismo, que tal como señala Ivette Malverde, “En este periodo se producen 
transformaciones interesantes que abrirán el camino hacia una novela femenina más 
liberada de la imaginación patriarcal” (70). Se concuerda con Malverde sobre la 
importancia de la época por los acontecimientos sociales que estaban ocurriendo que 
generarían un impacto en cómo la mujer expresaría sus inquitudes.    
Por último, María Elena Gertner es la que ha recibido menos atención por 
parte de la crítica con respecto a su novelística. Gertner, además de novelista, 
incursionó como guionista de teatro y actriz de televisión. Como escritora marcada 
por la corriente existencialista, su obra refleja el deambular, pesar y desasosiego que 
experimentan sus personajes. De los estudios que se han hecho de su obra, destaca la 
idea de que Gertner continuó con ciertos modelos de estructura en la creación de sus 
obras que si se le compara con La brecha, en esta última se logró evitarlos con el uso 
de una voz narrativa. Los estudios críticos llevados a cabo previamente resaltan por 
sobre todo la idea del existencialismo en la obra de Gertner, característica que la 
define y que para Lucía Guerra-Cunningham, refiriéndose a Islas en la ciudad, 
declara:  
En esta obra se concibe al hombre como un ente que fluctúa en el 
centro de dos miedos: el miedo a nacer y el miedo a morir. 
Condenados a la soledad y a la incomunicación, los personajes 




vacía en la cual los seres y las cosas no son más que islas flotando en 
medio de una marea sin sentido. (Texto 188)    
 La crítica de la época en que se publica Islas en la ciudad en forma directa y 
sin tapujos adjudicó no buenos comentarios a la novela, tildándola de ser carente de 
credibilidad. En La Generación del 50 en Chile de Eduardo Godoy, éste entrega una 
extensa lista de lo que expresaron otros críticos una vez leída la novela por encontrar 
similitudes con otros conocidos temas y autores. Eduardo Godoy cita en su obra lo 
expresado por el crítico chileno Hernán Díaz que fue uno de los más fuertes 
detractores de la novela. Godoy señala lo expresado por Díaz en la siguiente 
declaración aparecida en el diario El Mercurio con fecha 25 de mayo de 1958 que 
Islas en la ciudad tenía semblanzas con: “Francoise Sagan en cuanto a la temática de 
su obra […]; José Manuel Vergara, en la tensión narrativa y el tratamiento de lo 
religioso, con la inesperada aparición final de Dios, y José Donoso, en el uso de un 
lenguaje fuerte, que singulariza a una determinada clase social” (107). Godoy 
sostiene que, “hay un claro cuestionamiento a la sustentación moral del relato, en 
una escritura que reproduce, con cierto beneplácito, el ambiente liberal del Santiago 
acomodado” (Generación 107). Los estudios y especialmente la crítica que se ha 
referido a las obras de María Elena Getner, coincide en la marcada influencia 
existencialista de su obra, creando seres que deambulan por la ciudad sin rumbo 
específico como si no tuvieran razón alguna de existir. Se denuncia también como 
esta ciudad es el reflejo de la sociedad que la habita y se declara como la decadencia 




Ninguna de las obras en estudio de este proyecto ha sido explorada desde el punto 
de vista de la performatividad, identidad, movilidad social y enfoque hegemónico que se 
analiza en el presente estudio. Todos los trabajos previos constituyen una sólida base de 
que la temática de la novelística de mediados del siglo XX no estuvo exenta de los 
cambios que estaban produciéndose y no tarda en plasmarse en las letras como fiel retrato 
de su sociedad. Como se ha mencionado, previos estudios se han enfocado 
principalmente en el papel de la mujer frente a la sociedad patriarcal que la delimita y 
coharta y ésta ha debido derribar o desafiar los preceptos que la restringen. Sin embargo, 
mi proyecto apunta a demostrar como las tradiciones y origen de las ideas arraigadas en 
la población a través de la dinámica de clases, ha articulado un concepto del imaginario 
social o colectivo que se sustenta con preceptos existentes desde tiempos coloniales que 
han surgido de los estratos altos con el fin de moldear e influenciar a otros grupos menos 
representados. El concepto del imaginario social que se utiliza en este estudio responde a 
la función que cumple éste de ser, “un esquema referencial para interpretar la realidad 
socialmente legitimada construido intersubjetivamente e históricamente determinado” 
(Cegarra 3).  
En este estudio se considera además la influencia que tiene el imaginario social 
con respecto al tratamiento, percepción y desafío que experimentan los grupos menos 
representados (personaje femenino, el indígena y el pueblo) no sólo del sistema patriarcal 
en sí pero de la carga ideológica que lo sustenta. Este proyecto se respalda en la 
importancia de identificar el vehículo utilizado por el motor social para promover el 
escenario restringido de la mujer y de las minorías. Debido a que la literatura ha 




ello, no resulta extraño que estas novelistas hayan buscado en la escritura la forma de 
expresar realidades, situaciones, y comportamientos particulares dentro del marco 
perceptivo de su medio.    
Una de las metas principales que se persiguen en este estudio está relacionada con 
los aspectos y base del pensamiento hegemónico de la clase gobernante y su percepción 
de los grupos bajos y minorías raciales que en este estudio se encuentra principalmente en 
lo que Everett Hagen ha declarado en su obra On the Theory of Social Change: How 
Economic Growth Begins (1962) que expresa: "Perhaps it is assumed that a member of 
the elite has capacity to exercise authority that a member of the lower classes lacks" (79). 
Refiriéndose a la ideología de los grupos sociales altos, influenciados por tales ideas de 
absolutismo intelectual, que se traduciría en un pensamiento proteccionista y delimitante 
hacia otros grupos menos representados socialmente. Por último, se utiliza la teoría de la 
performatividad (Performance Theory) y se han usado los trabajos de estudiosos de 
Performance Theory como Erving Goffman, Richard Schechner y Elizabeth Bell, entre 
otros. Este trabajo se basa principalmente en los estudios de Erving Goffman quien ha 
declarado que, “when the individual presents himself before others, his performance will 
tend to incorporate and exemplify the officially accredited values of the society, more so, 
in fact, than does his behavior as a whole” (Presentation 35). En las obras a analizar se 
explora cómo influye la performatividad en la forma en que ciertos personajes interpretan 
el comportamiento y se conducen socialmente de acuerdo a los parámetros establecidos 
por otros y que los grupos inferiores deben decidir si continuar tales parámetros o 
simplemente subvertirlos. Se consideran además la representación y las estrategias 




estudio, los personajes utilizan dichas estrategias para construir y establecer su identidad 
individual.  
Los enfoques teóricos utilizados en este estudio están interrelacionados entre sí a 
través de la percepción personal y social y de la interpretación del medio y accesibilidad 
de oportunidades de los personajes. La teoría del conflicto social y las ideas 
postocolonialistas aplicadas en este proyecto permiten explorar de qué forma se articula 
el concepto de creación y posterior reapropiación de identidad por medio de aquellos que 
han permanecido relegados socialmente. La teoría de la performatividad permite analizar 
la reapropiación de identidad a través de la observación y performatividad de roles 
cimentados y autoasignados deliberada y conscientemente en el espectro social entre los 
grupos privilegiados, el personaje femenino, el personaje del pueblo y el indígena. Por 
último, la teoría feminista permite analizar de qué forma son cotejados, confrontados y 
coartados los personajes femeninos por el elemento masculino representado a través del 
universo de ideas que pugnan por tener supremacía.   
Mi disertación consiste en una introducción, cuatro capítulos y una conclusión. El 
primer capítulo presenta un estudio exhaustivo sobre las teorías ya mencionadas ya que 
fundamentan la investigación de mi trabajo. Además se hace un análisis de las estructuras 
sociales e históricas que pertenecen y se relacionan con el periodo que abarca mi 
proyecto. Con respecto a la teoría del conflicto social se utilizan obras como The 
Sociological Imagination de C. Wright Mills, para la teoría de postcolonialismo y 
conceptos hegemónicos, Homi Bhabha (Location of Culture) y Edward Said (Culture and 
Imperialism). La teoría feminista cuenta con el análisis de los trabajos de Hélène Cixous 




conceptos de construcción de identidad ficticias, del ‘Otro’, es decir, aquellas 
susceptibles a doble interpretación por su falta de cimentación. Simone de Beauvoir ha 
expresado que, “Women’s legal status remained almost unchanged from the beginning of 
the fifteenth century to the nineteenth” (118). El enfoque principal de este capítulo es 
entregar una visión en conjunto de ciertos aparatos ideológicos con el propósito de 
explorar el pensamiento elitista representado en la novelística chilena y su efecto en la 
construcción de la conciencia social.   
El segundo capítulo se enfoca en dos obras de Marta Brunet: Humo hacia el sur y 
María Nadie. En este capítulo argumento que ambas obras simbolizan el rol y lugar de 
los personajes femeninos y su conflicto para encontrar representación en la sociedad en 
que se desenvuelven. Estas obras también exploran como la movilidad social es 
simbolizada en una era llena de incertidumbre y cambios provocados por la Segunda 
Guerra Mundial donde la estabilidad económica es cambiada por sentimientos de 
desesperación y por sobre todo, se convierte en una amenaza a la tradición y 
conservadurismo de la clase gobernante. En Humo hacia el sur, Brunet utilizó la idea de 
posesión de la tierra y el poder político para desafiar y desequilibrar la idea de 
supremacía de que disfrutaba dicho grupo social. Humo hacia el sur utiliza esos símbolos 
y los desglosa dando especial énfasis al personaje femenino y a los estratos bajos en 
general en donde explora los convencionalismos en cuanto a la construcción de la 
identidad del “otro”. Humo hacia el sur explora la problemática de representación de la 
identidad a partir de la construcción de ésta por medio de la adquisición de prerrogativas 
por parte de la clase oligárquica. Brunet expone la equivalencia percibida a través del ser 




bajos y la lucha de los estratos sociales que se produce en este proceso. En María Nadie, 
la escritora analiza el papel de la mujer que no cumple con los preceptos esperados por su 
medio. Se tratan temas como el aborto (tema tabú) para la sociedad y el trabajo fuera del 
hogar que desestabilizan lo que se escribía en aquella época. Brunet utiliza estos 
conceptos de género para transportar a la protagonista con el fin de que ella por medio de 
su propio potencial e independiente del medio social restringente, pueda encontrar su 
propio camino y derribar antiguas convenciones con respecto al rol de la mujer, que 
incluye enfrentarse a su familia, al hombre amado y contra un pueblo entero para lograrlo.    
 El tercer capítulo se enfoca en Mercedes Valdivieso y sus novelas La brecha y La 
tierra que les di. Este capítulo estudia como los códigos internos de comportamiento y 
actitudes apoyadas por la clase alta son desafiados y cuestionados a medida que la mujer 
adquiere nuevos roles en la sociedad y recibe más participación en ésta. La brecha ha 
sido conocida como la obra que cimienta el feminismo hispanoamericano y con esta 
novela Valdivieso se estableció como una de las primeras escritoras en resistirse a la 
objetivación de la mujer como signo descalificador. En este capítulo también se explora 
cómo presenta Valdivieso las dinámicas que manipula la clase gobernante para resistirse 
al cambio y mantener las convenciones sociales en cuanto a la familia y la estabilidad del 
hogar. Thomas Harris en su artículo sobre Valdivieso declara que La brecha es una obra 
destacada por traer a la mujer a un plano principal en donde trataba temas que le 
concernían en forma directa (no pag.). En La tierra que les di, la clase oligárquica lucha y 
se resiste a cambiar las tradiciones arraigadas en la sociedad desde los tiempos de la 
Colonia con el fin de perpetuar la inmutabilidad de su poder por medio de la posesión de 




estirpe y raza que constituía el modelo oligárquico en su plenitud. En esta novela se 
destacan las apariencias además de una estirpe que no ha sabido cuidar el poderío 
económico y ve derrumbarse su fortuna y su nombre como resultado de la apatía, los 
falsos intereses y despreocupación sobre cómo ganarse la vida por medio del trabajo.  
Por último, el cuarto capítulo se enfoca en María Elena Gertner y sus dos obras, 
Islas en la ciudad y La derrota. El objetivo de este capítulo es poner en perspectiva los 
mecanismos que manipula Gertner como el concepto del origen de un individuo y sus 
apellidos en La derrota con el fin de caracterizar conflictos sociales y raciales dentro de 
la historia para alentar a una reexaminación de la sociedad y de sus defectos; y de qué 
manera yuxtapone la escritora símbolos y tradiciones para desenmascarar a la sociedad 
como si pusiera un espejo en que mirarse cara a cara. Junto con la tenencia de la tierra 
existía participación en la administración de la nación y en el destino de sus habitantes 
por lo que en las primeras décadas del siglo XX, no existieron grandes diferencias entre 
los distintos partidos políticos ya que de acuerdo a Mariana Aylwin, “los partidos 
representaban en mayor o menor grado los intereses del grupo social que controlaba la 
vida nacional: la oligarquía” (37) y que resultó ser una continuación o legado de las 
prácticas llevadas a cabo desde el siglo XIX.   
En Islas en la ciudad, existe la representación del fenómeno de movilidad social 
donde Gertner utiliza a su protagonista para desafiar la tradición de la mujer sumisa 
adscrita a su hogar. Además, Gertner expone una crítica al individuo que pertenece a 
sectores altos de la sociedad por su displicencia y falta de compromiso con el resto de la 
población. En esta obra, Gertner contrasta a los personajes femeninos y explora sus 




de la figura del hombre para poder realizarse. Este enfoque permite a Gertner otorgar a 
sus personajes femeninos la adquisición de una nueva forma de ver la vida que les afecta 
y logra con ello su transformación.   
 Mi disertación está basada en la idea que durante el siglo XX los cambios 
políticos y sociales crearon un nuevo espacio en donde poder mirar a la sociedad y sus 
defectos. Una mayor toma de conciencia apuntó a entender o clarificar la ideología detrás 
del pensamiento de la clase gobernante que tendía a menospreciar al integrante de los 
estratos inferiores. Debido a un mejor entendimiento de los problemas sociales de la 
nación, el siglo XX se caracteriza por grupos humanos o poblaciones más activas como 
también aquellos grupos minoritarios y menos representados que después de haber 
permanecido socialmente relegados por generaciones, ahora demandaban protagonismo y 
participación. Esto generaría que se abrieran nuevos problemas y realidades que habían 
permanecido acallados por aquellos en sitiales de poder. Con todo, mi disertación 
examina este proceso y la forma en que esto se manifiesta en la escritura femenina de la 
época, tomando como foco principal y explorando a la vez de qué forma la movilidad 
social y la performatividad se relacionan en estas novelas. Sostengo que, no obstante, esta 
época fue testigo de muchos adelantos y cambios positivos en lo social, al mismo tiempo 
continuó una fuerte tradición de orden cultural y hegemónico basado en conceptos 
separatistas y señalizadores como la familia de origen, raza y género.  
Se concluye en este estudio que las dinámicas y mecanismos que funcionan en la 
sociedad chilena de mediados del siglo XX utilizadas por estas escritoras logran, por un 
lado, una auto examinación de los códigos, costumbres y tradiciones que han regido a la 




deconstruyen al personaje femenino que ha sido directamente influenciado por estos 
códigos y son convertidos en seres independientes que rechazan el medio que se les 
impone como resultado final. Para lograr la creación y desarrollo de una nueva identidad 
por parte del personaje femenino, debe primero enfrentar la amenaza constante y mirada 
inquisitiva del motor social que le ha controlado hasta ese entonces. Marta Brunet, 
Mercedes Valdivieso y María Elena Gertner no se valen únicamente del personaje 
femenino para la articulación de discurso de denuncia y ruptura, además utilizan otros 
integrantes de la gama social como el pueblo, entre ellos el Roto y el indígena como 
modelo de aquello que ha sido relegado/ignorado socialmente con el fin de demandar el   
posicionamiento a donde pertenecen. Estas tres escritoras subvierten el pensamiento 
hegemónico al diseccionar la base sobre la que sustentan su ideología los grupos altos por 
medio del uso de la performatividad y la reactuación de modales, costumbres, tradiciones 
y tendencias que tienen como objetivo alterar y desbaratar un orden sustentado en un 
imaginario colectivo con ideas que las novelistas consideran caducas. El imaginario 
social es, según señala Gabriel Ugas, un conjunto de ideas o “codificación que elaboran 
las sociedades para nombrar una realidad” (49). Partiendo de la base del significado de 
imaginario social y unido al discurso hegemónico analizado en este proyecto, es posible 
extender y ahondar este tipo de investigación para analizar de qué forma convergen ideas 
como la participación/ asociación de clases en la producción y reproducción cultural con 
respecto a la interpretación de sus roles, sociabilidad y las relaciones de poder entre las 





CAPÍTULO I: PRAXIS ARISTOCRÁTICAS Y MODELOS DE ESTRATIFICACIÓN 
 
El fenómeno de la movilidad social en Chile, desde el punto de vista de su motivación 
hasta su destino final, ha constituido una situación a la que se le atribuye connotaciones 
negativas debido a los prejuicios profundamente arraigados en la conciencia social 
chilena. Como en toda sociedad, la sociedad chilena cuenta con estratos sociales que 
están explícitamente diferenciados uno de otro y responden a mecanismos que los definen 
y dan vida. El arribismo o ascenso social y el descenso en la escala social chilena y las 
consecuencias que esto conlleva, han resultado de cualquier modo una amenaza para la 
clase adinerada y gobernante. El factor a considerar predominante en esta estratificación 
es según el concepto cultural que poseen los distintos grupos y que funciona como 
mecanismo segregacionista.1 Este grupo ha defendido sus derechos considerados 
inalienables a su condición de dueños de la tierra y responsables del futuro del país desde 
que Chile se constituyera como república. María Stabili, historiadora italiana, afirma que 
esta situación “ha sido una constante en la historia del país durante los últimos dos siglos” 
(242). Este grupo gobernante ha perpetuado su política fundada en características de tipo 
genealógico, linaje y aspecto físico que les garantiza un lugar privilegiado en el 
imaginario social, es decir, según indica Ugas, un “elemento de cultura y matriz que 





representaciones e imágenes identitarias” (49). Estas imágenes y representaciones ejercen 
un efecto separatista y opositor que utilizan ciertos grupos en la gama social para resaltar 
las diferencias con el resto de la población y que ha creado una brecha social entre los 
distintos estratos.      
 
Identidades colectivas y el sistema social  
Las representaciones de poder y la estratificación de ciertos sectores de la 
población en desmedro de los menos representados han formulado diversas 
interpretaciones con un enfoque principal en definir las identidades producidas en sus 
estrictos marcos sociales. Como lo expresa Homi Bhabha, es imposible formular 
estrategias de representación cuando los valores, significados y prioridades de las 
comunidades son incompatibles y conflictivos, además de ser imposibles de medir (2). 
Diversos teóricos y sociólogos se han referido a la temática social y de cómo enfrentar las 
diferencias y gradualidad dentro de ellas y poder captar el mecanismo que permite que 
exista desigualdad y conflictos de clases incluso en sociedades que muestran no tener 
dicha clasificación. C. Wright Mills se ha referido al conflicto social y a la desigualdad 
de clases desde un punto de vista en que el hombre tiene una perspectiva de sí mismo con 
respecto al ámbito social pero la conciencia sociológica abre nuevos caminos de 
reconocimiento y apreciación, “It enables him to take into account how individuals, in the 
welter of their daily experience, often become falsely conscious of their social positions” 
(5).  
Otros teóricos también se han referido a la mecánica presente entre individuos de 





Tönnies que ha contribuido al respecto en la formulación de ideas de cómo funciona la 
sociedad cuando hay estratificación y cómo opera el individuo en dichas circunstancias. 
Tönnies, en Community & Society, demuestra cómo funcionan los individuos en sociedad 
y declara que esto se manifiesta por medio de la soledad y competitividad en que se 
desenvuelven los individuos desde un punto sociológico. Esta idea de que el individuo 
debe hacer las cosas por sí mismo y de que está en constante lucha de poder con los 
demás, indica que dentro de la misma sociedad, el individuo se siente separado y acosado 
por el medio a lo que responde con rechazo a éste y declara, “Their spheres of activity 
and power are sharply separated, so that everybody refuses to everyone else contact with 
and admittance to his sphere” (65).  
C. Wright Mills, utilizando lo que ha denominado Grand Theory, enfatiza que el 
hombre posee la tendencia a conducirse en contra del medio, sea éste el medio cercano o 
a nivel de sociedad y que, al mismo tiempo, “Each takes into account what others expect” 
(29). Esta afirmación se puede interpretar entonces en el plano de que el hombre está en 
constante lucha con el medio que le rodea lo que le proporciona, a su vez, nuevas 
oportunidades en las cuales adquirir y perpetuar su lugar en la sociedad. El hecho de 
proceder de determinada forma con el propósito de producir cierta reacción/aprobación y 
que además el resultado se ubique dentro de los parámetros esperados, “we call them 
standards” (Mills 29). Esto tiene significancia por el hecho de que cada vez que un 
miembro de la sociedad actúa dentro de ciertos parámetros, está más consciente del 
medio en que se desenvuelve y del rol que le corresponde en la sociedad.  
 De acuerdo a los postulados de Mills sobre el papel del individuo y su consciencia 





le rodea debe existir también un cierto paralelismo y reciprocidad de su espacio 
individual y su papel en el plano global e histórico, sólo así, puede plantearse un rol 
conociendo lo que otros logran o no logran en sus mismas circunstancias (5). Continúa el 
sociólogo en afirmar que en determinadas circunstancias, los individuos consienten en 
tener comportamientos similares en el caso que compartan los mismos valores con 
quienes les rodean, propiciando así, vías de consenso en donde cada uno actúa en la 
forma en que los otros esperan de él y en donde existe igualdad de dominio. Las 
relaciones humanas en consenso pueden estar en contraposición a aquellas instancias de 
desigualdad de poder y libertad de toma de decisión, que es uno de los tantos factores que 
contribuyen a las desigualdades sociales por exceso de poder y autoridad que detentan las 
clases altas y privilegiadas con respecto a los más desposeídos.   
En relación a la adquisición, manejo y utilidad del poder en las relaciones sociales, 
los sociólogos han concluido que los individuos buscan y aceptan el poder como una 
forma de separación del resto y como mecanismo de control sobre aquellos en posiciones 
inferiores, ya que, cuando existe poder, quienes lo poseen, no desean traspasarlo, al 
contrario, desean retenerlo para el uso directo de su voluntad. Con la adquisición y 
búsqueda de más poder, el individuo se posiciona en una situación de privilegio con 
respecto a su medio porque lo ubica en una escala superior en donde controla las 
circunstancias, en algunos casos, para su propio beneficio.2 Aquellos que han detentado 
tal clase de poder han sido las elites gobernantes que a nivel individual y social ejercen 
presión ya sea por derecho ganado o muchas veces traspasado a través de generaciones. 
Everett Hagen ha declarado que, junto con el goce de poder de las elites gobernantes, 





que la elite cree poseer y merecer para ejercer el derecho a gobernar y dirigir a sus 
subalternos. Los prejuicios sociales, en todas las culturas, sociedades y épocas, han tenido 
la capacidad de minar oportunidades y desestabilizar la igualdad social. Las actitudes de 
superioridad por parte de la elite sobre los más desposeídos han propiciado que aquellos 
se adjudiquen el ejercicio del poder y lo asuman por derecho propio (Eagleton 114).  
Hagen señala que, “Since it is necessary for the members of the elite to believe that they 
are of essence superior to the classes below them, it follows that positions of authority 
belong to them by virtue of who they are” (79).  
Estas posiciones de autoridad y poder contienen una ideología autoimpuesta por 
las clases gobernantes y convierten el estatus de una persona en un concepto transferible 
exento de la posesión del mérito. Para algunos estudiosos, el desempeño de autoridad y 
poder que ha transcurrido en las distintas culturas y sociedades por parte de la elite, no es 
un fenómeno atribuible a la sola auto-adquisición sino más bien al acuerdo recíproco 
entre los gobernantes y los gobernados y que, de acuerdo a Hagen:  
Powerful elite might hold a large mass of people in hated peonage for a  
generation or two, but that elite classes could have held their positions by  
force for centuries and even millennia, as has been true in many traditional  
societies, is inconceivable. One must conclude that the hierarchical  
structure of authority and power in traditional societies has been so stable  
because the simple folk as well as the elite accepted it. (71) 
Considerando la tradición de poder de que han disfrutado ciertos individuos y estratos 
sociales y del manejo de símbolos que arrastran una ideología de superioridad, no resulta 





engrandecidos al punto de inducir a los estratos más bajos a creer que los prejuicios en 
contra de su clase son legítimos. Sostiene Mills que, “From the individual’s standpoint, 
much that happens seems the result of manipulation, of management, of blind drift; 
authority is often not explicit; those with power often feel no need to make it explicit and 
to justify it” (169). La actitud de la clase gobernante es producto de la manera de cómo 
éstos perciben el mundo, ya que desde la perspectiva del individuo, todo lo que le rodea 
lleva implícitamente el signo que faculta a la elite a ejercer orden y mando. 
Es imposible tratar el conflicto social sin dejar de mencionar a Marx y su clásica 
teoría del Marxismo y la estratificación que según Marx, cuenta con sólo dos entes 
protagónicos, aquellos que poseen los bienes y el poder de producción (la burguesía) y 
los otros (el proletariado) que sólo producen bienes y obedecen. Muchos críticos, basados 
en los escritos de Marx, interpretan como esta perspectiva económica de percibir el 
mundo conlleva no sólo a un contexto de tipo material pero también ideológico, es decir, 
entre quien posee el poder y la autoridad en el manejo de los recursos y aquel que acata 
órdenes a cambio de un salario. Gerhard E. Lenski por ejemplo, en sus estudios sobre el 
poder y el privilegio toma una pequeña desviación del pensamiento marxista y arguye 
que Marx asumió, en la mayoría de los casos, la violencia como elemento presente dentro 
del conflicto social, pero según Lenski, esto es más aplicable en sociedades 
preindustriales y que el conflicto social en la actualidad posee distintas formas de 
expresión (418). La segunda desviación de la ideología marxista que propone Lenski es 
que, según Marx, el único elemento presente en la disputa social de las clases 
participantes era el derecho a la propiedad, pero como señala Lenski, aunque el derecho a 





elementos entran en juego y son involucrados, como, “occupational classes, political 
classes, racial, ethnic, religious, and even sex and age class. Furthermore, […], class 
conflicts flourish even in ‘classless’ societies, i.e., societies in which the private 
ownership of the means of production has been eliminated” (418). Por último, el tercer 
desvío que ofrece Lenski de la teoría de Marx es que los conflictos sociales no poseen 
necesariamente la capacidad penetrante y desestabilizadora en las sociedades más 
avanzadas de lo que postulaba Marx y por lo mismo, no tiene un efecto perturbador en su 
población. Señala Lenski que, “Many persons respond to social inequality with an 
attitude of apathy and indifference. Others respond by emulating those above them, by 
individual striving, or by simple cooperation” (418).   
 De acuerdo a lo postulado por Lenski, se infiere que la tensión social producida 
por la desigualdad dentro de los estratos que componen la sociedad, posee elementos de 
carácter más intrínsecos que se manipulan y maquinan en la relación individuo-medio 
ambiente o como indicara Lukács, en las palabras de Marx, “people fail to realize ‘that 
these definite social relations are just as much the products of men as linen, flax, etc.’” 
(48). La educación, vista como un medio y no sólo como un fin, es uno de los elementos 
más significativos y permanentes que tiene el poder de separar y catalogar a los distintos 
integrantes de cualquier sociedad, y tal como señala Lenski, “is viewed as a resource, and 
hence a form of power” (431). La educación como proceso con bases de carácter 
multidireccional tiene la capacidad de transformar un individuo mediante la adquisición y 
acumulación de conocimiento y que en la actualidad, ha llegado a ocupar un sitial de 





hegemonía social logra el ejercicio de poder de unos (los que poseen educación y medios) 
sobre aquellos menos educados y privilegiados. 
Esta supremacía intelectual impide a los individuos, en variadas circunstancias, a 
no tener acceso a la educación lo que resulta en desmedro de sus oportunidades y valor 
dentro del ámbito social. Los estudios de Gramsci sobre la hegemonía destacan como este 
proceso de supremacía ejerce ‘dominación’ y al mismo tiempo ‘dirección intelectual y 
moral’ dentro de la sociedad y que este factor es necesario cuando la hegemonía abarca 
otros ámbitos del espectro social, “Un grupo social puede e incluso debe, ejercer el 
liderazgo antes de ganar el poder político gubernamental” (Antillanca 27). El proceso 
hegemónico conlleva además de una carga ideológica, una parte exclusiva y detentora en 
contra de aquellos que no pueden o deben formar parte de este grupo privilegiado. De 
acuerdo a la ideología de Max Weber, Frank Parkin indica que los grupos hegemónicos 
tienden a cerrar el acceso a cualquiera que muestre ser una amenaza en contra del poder 
de aquellos, por lo que se ven compelidos a supeditar a los individuos de estratos 
inferiores impidiendo cualquier acceso y contacto (44), y, como agrega Parkin, este 
“‘exclusionary closure’ o sometimiento ‘represents the use of power in a ‘downward’ 
direction because it necessarily entails the creation of a group, class, or stratum of legally 
defined inferiors’” (45).  
La estratificación social, por ende, además de tener un factor económico, 
representa el poder magnificado y ramificado en distintas direcciones que limita la 
entrada a todos aquellos que no conformen los estatutos preestablecidos, y de acuerdo a 
Parkin, “Weber suggests that virtually any group attribute–-race, language, social origin, 





usually economic opportunities’” (44). En un plano geográfico más local, se debe 
mencionar y recalcar que esta modalidad hegemónica ejercida por las elites 
latinoamericanas al momento del establecimiento de las nuevas repúblicas, fue, de cierta 
manera, similar en características y procedimientos y según Antillanca, ellos “tenían 
plena conciencia del papel histórico que les correspondía jugar en la construcción de los 
distintos países” (34).  
Retomando el papel de la educación mencionado previamente, desde la 
colonización de las nuevas tierras, la Corona española tenía conocimiento que mediante 
la instrucción del idioma español lograría posicionarse y establecer dominio dentro de los 
pueblos aborígenes.3 Antillanca sostiene que, “España se planteó como tarea la 
cristianización de los pueblos conquistados, el que se transformó en uno de los pilares de 
la dominación. El aprendizaje de la lengua con fines de catequesis era uno de los 
instrumentos más eficaces de la penetración político-cultural” (34). La actitud patriarcal e 
instructora del periodo después del descubrimiento y que continuarían las elites 
latinoamericanas después de la independencia de España, adquiere una forma de control 
sobre la población o el ‘Otro’ que habitaba las nuevas repúblicas y, en gran medida, 
continuaba con el mismo modelo implementado por los miembros de la Corona española. 
El poder, en este caso, sería ejercido por los compatriotas criollos pertenecientes a la 
clase gobernante e ilustrada quienes llevarían las riendas del nuevo gobierno.  
La alteridad que conlleva y encierra el ser lo ‘Otro’ alcanza nuevos significados al 
momento de designar o nombrar los procesos hegemónicos que se han manifestado no 
sólo en América Latina sino en otras zonas geográficas. Por razones obvias, este estudio 





penetrado y se han posicionado de la identidad colectiva de las nacientes repúblicas 
creando a su paso, simbolismos que han permanecido arraigados por siglos dentro de la 
población. El término ‘Otro’ incluye y es ejercido sobre minorías subalternas, que para 
este estudio, está constituido por ‘otredades’ sociales, étnicas y de género clasificadas a 
través del pensamiento y supremacía del grupo hegemónico que ha puesto en efecto su 
ideología y doctrinas. El subalterno para Spivak no es solo un ente que no es escuchado 
por el discurso hegemónico pero es además afectado por “something of a not-
speakingness in the very notion of subalternity” (Reader 289). Al mismo tiempo, según 
ha afirmado John Beverly, corroborando lo afirmado por Spivak que, para que exista un 
subalterno se deben dar las condiciones ya descritas, es decir, “if the subaltern could 
speak in a way that really mattered to us, that we would feel compelled to listen to, it 
would not be subaltern” (66).   
Bhabha, por otro lado, ha destacado que en esta época postmoderna se recalcan 
aun más los intersticios y fronteras que enfrentan aquellos individuos que están dentro del 
discurso hegemónico y de su superioridad ideológica en desmedro de otros e indica que:  
For the demography of the new internationalism is the history of  
postcolonial migration, the narratives of cultural and political diaspora, the  
major social displacements of peasant and aboriginal communities, the 
poetics of exile, the grim prose of political and economic refugees. It is in  
this sense that the boundary becomes the place from which something 
begins its presencing in a movement not dissimilar to the ambulant,  





Por ello, las obras que se analizan en este estudio contemplan la escritura que surge y 
adquiere cuerpo desde los bordes, de lo no representado o ignorado por generaciones. En 
la frontera del discurso propiamente oficial, se crean intersticios que dan cabida a la 
creación de modelos que se ajustan a los nuevos tiempos y realidades. Las diversas 
políticas separatistas y delimitantes que representan las obras en análisis se conectan y 
relacionan además con el fenómeno que se llevaba a cabo dentro del espectro social 
chileno de mediados del siglo pasado, que afectaba directamente a los grupos menos 
representados.   
La ideología de implantar un tipo de pensamiento y de actuar en las masas no es 
un hecho del pasado ni mucho menos abolido, al contrario, continúa presente hasta hoy y 
se enfrenta al mismo tiempo con el intento de dar la posibilidad del habla a aquellos que 
han sido forzados por siglos al silencio. El discurso colonial maneja determinados 
mecanismos que utiliza de manera constante en la transmisión de su mensaje. Existe un 
complejo dispositivo cuya función principal es convencer o instar a los demás a creer en 
su inferioridad, por ende, no están aptos para gobernarse a sí mismos. Said ha expresado 
que, “Neither imperialism nor colonialism is a simple act of accumulation and acquisition. 
Both are supported and perhaps even impelled by impressive ideological formations that 
include notions that certain territories and people require and beseech domination, as 
well as forms of knowledge affiliated with domination” (9). Como ya se ha señalado, el 
fenómeno e ideología hegemónica se repite y sigue en proceso de evolución hasta 
nuestros días, además, continúa produciendo roces entre aquellos no representados y los 
que poseen la palabra y el poder. Said ha señalado que los días del colonialismo de forma 





denomina ‘Imperialismo’.4 Said afirma que es una nueva forma de colonialismo que 
intenta imponer su ideología y está en constante fricción por las luchas de poder e indica 
que éste, “lingers where it has always been, in a kind of general cultural sphere as well as 
in specific political, ideological, economic, and social practices” (9). Este imperialismo 
es representado y clasificado según diferencias y toda su carga ideológica se basa en la 
jerarquización de los distintos grupos: “The objective of colonial discourse is to construe 
the colonized as a population of degenerate types on the basis of racial origin, in order to 
justify conquest and to establish systems of administration and instruction” (Bhabha 70). 
 
Modelos estructurales y nociones de civilización/barbarie 
Las estructuras sociales que se han perfilado en la sociedad chilena poseen ciertos 
rasgos característicos y únicos dentro del contexto latinoamericano que han logrado 
conformar una identidad colectiva de Chile y su gente que, a pesar de haber sufrido 
cambios a través del tiempo, ha conservado también, símbolos intrínsecos que le han 
conferido un sello particular. Diversos sociólogos y estudiosos de la identidad chilena 
han coincidido en apuntar determinados personajes que se han convertido en el emblema 
de la identidad chilena, pero sin evadir tampoco, el estereotipo ligado a este emblema, 
que ha llegado a definir a quien representa y ha dejado una impronta negativa, en algunos 
casos, difícil de borrar. El mestizaje producido del contacto de lo europeo e indígena, 
arrastra una carga y significantes ideológicos que lo definen y, al mismo tiempo, lo 
marcan. Con ello, el mestizo ha debido afrontar el peso del estigma de su identidad 





social que arrastra le convierte en un ser escrutinizado por su medio y por aquellos en 
estratos superiores.5  
Como se mencionaba en la sección anterior, aquellos que están en la cúspide de la 
escala social se han valido de muchos elementos para ejercer este poder. Uno de estos 
elementos ha sido el papel que ha jugado y juega la tradición en la construcción social de 
Chile desde sus comienzos como nueva república. Muchas prácticas han permanecido 
intactas e inamovibles en el nombre de la tradición sociocultural y han usado el derecho a 
mantenerlas sólo algunos pocos en desmedro de los más desposeídos. Bhabha ha 
planteado la función que cumple la tradición cuando es manipulada por aquellos que 
poseen el poder y declara, “The ‘right’ to signify from the periphery of authorized power 
and privilege does not depend on the persistence of tradition; it is resourced by the power 
of tradition to be reinscribed through the conditions of contingency and contradictoriness 
that attend upon the lives of those who are ‘in the minority’” (2). Bhabha se ha referido al 
tema de la tradición además para compararlo con aquellas instancias en que se repiten 
modelos del pasado como estrategias de representación que se valen de ideas arcaicas 
como artificios (35). 
Desde que Chile se instauró como nueva república, pasó a manos de las elites 
criollas que tomarían el mando del país y decidirían el destino de su población en un 
intento de emancipación de la ideología española en su totalidad. La viajera inglesa María 
Graham, en su paso por Chile, escribió sus impresiones en cuanto a la forma de gobierno 
de las elites criollas alrededor de 1820 y declaró: “Desde la revolución los impulsa un 
amargo sentimiento de rencor contra la pasada tiranía de la metrópoli, pero sus ideas 





nacional chileno serán la obra de la educación y del tiempo” (281). En los comienzos de 
la república, también se había comenzado a constituir la diferenciación entre los grupos 
sociales divididos de acuerdo al origen (étnico), lugar de nacimiento y posición 
económica. Esta clasificación primigenia de la sociedad chilena se fue fosilizando y 
adquiriendo un color propio además de ciertas características de cada grupo social, que en 
algunos casos se ha mantenido hasta estos días, como parte del imaginario social de Chile 
como nación. Para poder comprender la identidad colectiva chilena, su estratificación y 
su pensamiento es necesario remontarse hacia sus inicios, con el fin de lograr captar las 
bases implementadas desde su fundación y como éstas evolucionaron hasta nuestros días.  
La influencia y huella que dejó la orden jesuita en Chile se dejaría ver por muchos 
años después desde su expulsión en el año 1767 planeada por el Conde de Aranda y, 
según indica Hernán Godoy, “se cumplió en Chile con sigilo y exactitud. A las 
autoridades se les ordenó que al anochecer del 25 de agosto de 1767 juntasen en cada 
población algunos cuerpos milicianos y en presencia de testigos se leyese el pliego que 
ordenaba la expulsión” (143). Se utilizó la religión como primer método de conquista del 
nuevo continente y, con ello, la cristianización combinada con la influencia del Estado, es 
decir, la Corona española se embarca en la tarea de evangelizar a los habitantes nativos y, 
para Godoy, “Se explica así que las huestes hispanas incluyan, desde el comienzo, 
sacerdotes como capellanes y luego frailes como misioneros” (Cultura 73). 
 La enseñanza del idioma castellano es otra de las estrategias de conquista del 
imperio español para afianzar la propagación de su cultura en los nuevos territorios 
(Anderson 145). En el contexto del territorio chileno, los españoles se encuentran con los 





lenguaje mapuche por ser ‘flexible’ y poseer ‘capacidad expresiva’, era la lengua franca 
“común a todos los grupos indígenas desde Copiapó hasta Chiloé” (Cultura 76). Al 
mismo tiempo, se propagaba la enseñanza del idioma castellano con lo que se lleva a 
cabo el “proceso de transculturación hispano-aborigen” (Cultura 78). En cuanto a la 
huella dejada por la orden jesuita, se destaca el haber promovido la asimilación de las 
expresiones ‘socioculturales’ dentro de todo el territorio chileno.6 Godoy se refiere a la 
influencia de los jesuitas como el ejercicio de su “cultura hegemónica” por el hecho de 
que se encargaron de promover la formación de la población chilena pero que incluía 
también elementos europeos ignorando la cultura popular (Cultura 140).  
Después de la conquista de Chile, la nueva tierra fue dividida por el rey entre 
aquellos que habían participado en el proceso de conquista y esto llevó a que el territorio 
se encontrara a disposición de nuevos individuos y, según señala Carlos Seura, “se vio de 
este modo repartido entre unos cuantos propietarios que comenzaron a ser ni más ni 
menos que los señores feudales del país y cuyos súbditos no podían ser otros que los 
indios conquistados” (57). En los alrededores de 1700 la sociedad había dado muestras de 
organización con el establecimiento de haciendas y fundos en la zona central del país que 
dedicaba sus tierras a la crianza de ganado y al cultivo. Con la aparición de estas 
haciendas, surge también lo que constituiría el centro de la vida de los que la habitaban, 
además del lugar donde los inquilinos construirían sus modestos hogares y tendrían una 
escuela donde educar a sus hijos (Godoy, Cultura 222). En los años previos a la 
Independencia, la mayoría de la población vivía en el campo dedicado primordialmente a 
la actividad agrícola y, de acuerdo a lo que indica Seura, “Santiago no contaba mucho 





La influencia de la tierra y sobre todo, poseer tierras en Chile ha sido un fin 
perseguido por muchos y logrado por pocos. La tenencia de la tierra ha significado desde 
siempre, la entrada a un mundo de mejores oportunidades y de estabilidad económica. Ya 
desde los tiempos de la Colonia se preciaba considerablemente la posesión de fundos, que 
en la mayoría de los casos, eran extensos y estaban en manos de terratenientes que 
empleaban a muchos inquilinos que trabajaban la tierra a cambio de un pequeño lugar 
donde construir un techo para vivir. Gene Martin en sus estudios sobre la división de la 
tierra en Chile en el siglo XX, señala que, “En 1925 había 5400 dominios de más de 200 
hectáreas en Chile Central […] Estas 5400 grandes propiedades comprendían el 89% de 
las tierras de labranza, incluyendo prácticamente todo el mejor terreno agrícola” (12). 
Como se había mencionado previamente, las elites criollas se habían constituido en la 
clase gobernante que además de poseer el control político del país, controlaban también 
la economía a través de la posesión de extensos fundos y todo este poder, estaba 
contenido en un reducido grupo de individuos que día a día acrecentaban su autoridad y 
nombre a medida que se escribía la historia de Chile. Antillanca sostiene que, “Durante 
todo el siglo XIX en Chile, los sectores oligárquicos identificados indistintamente con las 
corrientes liberales y conservadoras, detentarán sin contrapeso el poder político y 
económico” (60).  
Se ha mencionado el papel de la tradición y su importancia en el mantenimiento 
de las ideas del pasado. Este elemento de la tradición encuentra un eco en la posesión de 
la tierra que provee un signo de poder sobre el resto de la población y es una tradición 
que las familias oligarcas se esfuerzan por perpetuar a través del tiempo. Después de la 





perfecta para un selecto grupo de individuos no sólo en Chile sino para muchas naciones 
latinoamericanas y según indica Francine Masiello, “More than the enterprise of select 
individuals, family networks controlled political power for at least three generations 
following independence” (18). Según la ideología de aquellos que se asentaron en las 
nuevas repúblicas, no sólo los primeros conquistadores, sino que también sus 
descendientes, que llegaron a ser las elites criollas, vieron en la posesión de la tierra el 
acceso y control en otros ámbitos y escenarios que el dinero les proveería. De este 
proceso, se gesta una dinámica de las relaciones entre las clases sociales y sobre los 
elementos que se involucran en ellas. La tierra y las relaciones que se crean a partir de 
esto, entre ellas la del hacendado, tiene características específicas en el suelo chileno no 
sólo por el hecho de ser poseedor de la tierra sino también por la actitud paternal y de 
superioridad que adquiere hacia sus inquilinos. Este estudio cubre el periodo novelístico 
de mediados del siglo XX, por ello no se tocará el tema de la encomienda de forma 
específica, sino más bien de cómo fue el desarrollo de la relación entre el poseedor de la 
tierra y los inquilinos desde el siglo XIX en adelante. De esta forma, se otorga un esbozo 
para comprender los conflictos y tensiones que se presentan en el periodo histórico que 
abarcan las obras en estudio entre las distintas clases sociales y la simbología que 
conlleva.  
Desde mediados del siglo XIX, se presenta un nuevo fenómeno que llega a 
transformar el escenario social conocido hasta entonces, aquel de las familias oligarcas 
que habían sido los dueños de la tierra por generaciones y que podían trazar su 
genealogía desde los tiempos de la Colonia. Esta situación comienza a cambiar cuando 





partir de mediados del siglo XIX, señala Frederick Pike, “a new class, its wealth based on 
commerce, industry, banking, and above all on mining, was coming to occupy positions 
of social and political importance formerly reserved to landowners” (15). Además del  
nuevo linaje que irrumpía en la sociedad, la oligarquía de la época es castigada con la 
abolición de los mayorazgos, con lo que, tal como agrega Pike, “facilitated (the) 
redistribution of landed estates. A depression from 1858 to 1860, moreover, caused a 
disastrous decline in agrarian land values, impoverished many members of the old order, 
and permitted the new rich to acquire land and, thereby, social prestige and acceptance” 
(15). Son tiempos difíciles que azotan a una clase que había permanecido inamovible por 
siglos por lo que la entrada de nuevos integrantes era una forma de renovar la sociedad y 
aceptar aquellos que no provenían originalmente de la clase gobernante original. De esta 
forma, las jerarquías logran una definición más acabada y se acentúa en el siglo XIX, 
pero, como indica Guillermo Feliú, este fenómeno había comenzado a manifestarse ‘casi 
desde un siglo y medio atrás’:  
El criollo, heredero de los viejos encomenderos, poseía todo el suelo  
agrícola del país, y se encontraba dominado aun por las tradiciones  
militares que sus antepasados en las guerras de Arauco le habían legado; o  
bien, por las preocupaciones de estirpe, cuando, sucesor de un vasco del  
siglo XVIII, enriquecido en el comercio y dedicado a las faenas agrícolas,  
necesitaba consolidar su situación con un provechoso matrimonio. (219) 
El latifundio tenía como finalidad asegurar el dominio de la tierra y, por otro lado, 
aseguraba el control de las masas que trabajaban la tierra en un constante estado de 





perpetuaba su poder y según expresa Antillanca, la posesión de la tierra “era vital, pues 
gracias a ellos se generaba la hegemonía en todos los frentes de la vida social. Por tanto 
la propiedad de la tierra consagraba también la propiedad cultural, entre otras” (36). 
La composición de la población chilena desde el comienzo hasta avanzado el 
siglo XIX contaba con solamente dos clases sociales y cada una poseía roles y 
asignaciones marcados no únicamente por el dinero y propiedad de la tierra sino también 
por el rol que jugaba la tradición en la sociedad. Más que pensar en la tradición como una 
forma de perpetuar algo en la memoria e historia del país, se veía la tradición como el 
modo para continuar con ciertas prácticas en cuanto a la relación hacendado/inquilino sin 
variación alguna prácticamente desde los tiempos de la Colonia. El hacendado era dueño 
de la tierra y tenía el poder y el inquilino sólo debía obedecer y trabajar una tierra que no 
le pertenecía. Raymond Williams ha declarado que la tradición es una especie de 
selección y re-selección de elementos del pasado pero que no representan una 
continuidad necesaria sino que ‘a desired continuity’ (187). Se analizará en la siguiente 
sección el papel representado por los distintos estratos sociales y sus protagonistas en el 
ámbito social chileno cuyos integrantes se remontan incluso a tiempos coloniales sin 
haber sufrido cambios significativos.   
   
Estratificación de la sociedad chilena: Actitud hegemónico-elitista y estatus 
La estratificación de la población chilena desde sus orígenes tuvo un carácter 
ilustrado que fue implantada en la conciencia colectiva después de la expulsión de la 
orden jesuita y la crisis y derrota de su ideología barroca por el nuevo pensamiento de la 





las tradiciones populares que el pueblo deseaba atesorar pero que la clase oligárquica 
rechazaba e ignoraba. Ya en el siglo XVIII se habían comenzado a experimentar estos 
cambios (Godoy, Cultura 153). Una de las luchas que se sostenía entre ambas ideologías 
era que se quería evitar la ruralización en Chile e impedir con ello, el crimen dentro de la 
sociedad. El pensamiento Ilustrado que había surgido en Europa encuentra muchos 
adeptos en los años previos a la emancipación de España y se convierte en el ideal a 
seguir por apelar al desarrollo en todas sus formas.  
La estratificación primigenia y básica en Chile estaba compuesta por el 
hacendado (perteneciente a la elite), el indígena y el inquilino o peón. Las relaciones 
sociales e interpersonales que se producen entre estos grupos encierran una ideología 
cargada de elementos genealógicos, de estirpe y pureza de sangre. Estos elementos que 
están en constante tensión, aunque no necesariamente a través de la violencia física, 
representan un pensamiento que se implantó en Chile desde la llegada de los primeros 
conquistadores y ha ejercido su influencia hasta nuestros días. La praxis ideológica que se 
basa en la estirpe o pureza de sangre está en constante búsqueda para asignar a los otros 
miembros de la sociedad una identidad/ un nombre que se adecúe según su propio 
pensamiento y forma de percibir al ‘Otro’, que en definitiva, sólo logra crear nuevos 
intersticios en la identidad que se cree reconocer.   
Según se menciona al comienzo de esta sección, entre las relaciones 
interpersonales dentro de la sociedad chilena primigenia existe la idea de superioridad por 
medio de la genealogía y grado de pureza de la sangre (española) de sus habitantes. Para 
el habitante español o criollo, la raza española es más preciada que la sangre mapuche 





personas, dependía de cuanta más o menos sangre española corría por las venas del 
individuo. Esta afirmación por sí sola, provoca en forma inmediata una serie de preguntas 
para entender qué base tenía tal pensamiento. Muchos estudiosos y sociólogos han 
trabajado este tema de la idiosincrasia del habitante español en Chile y los prejuicios 
sociales que se originaron a partir de ello. Javier Pinedo, en su artículo sobre la 
problemática de la identidad chilena, utilizando el trabajo de Jaime Valdivieso, afirma 
que la identidad de Chile ha sido adjudicada a sí misma con una mentalidad vasco-
castellana y que Valdivieso conjetura esta tesis basándose en:   
ciertos pensamientos de [Francisco] Encina (la raza española como 
‘superior’ a la indígena), en la estrechez del círculo donde se constituyen  
las primeras doscientas familias que dominaron al país desde la Colonia,  
despreciando al resto de los habitantes: y en el grupo de inmigrados vascos  
que al enriquecerse desarrollaron un espíritu conservador, racista y  
despreciativo hacia lo propiamente chileno y latinoamericano. Después de  
la Independencia, agrega, no cambió radicalmente esta situación, al no  
surgir una burguesía moderna con una sólida ideología republicana y  
liberal. El desprecio por los pobres, los mestizos y los indios […] 
continuaron como modelos de comportamiento político y social. (308) 
 Desde la institución de la encomienda, los conquistadores y colonos del nuevo 
territorio contaban con la servidumbre de los indígenas que les trabajaban la tierra sin 
dejar de lado los prejuicios con que se acompañaba el servicio prestado y que como 
señala Seura, “Desaparecida esta institución se mantuvieron las antiguas familias en 





del mando aristocrático, el despotismo del propietario territorial hasta quien no 
alcanzaban ni la acción de las autoridades ni la justicia” (75). De esa forma se propaga en 
Chile la relación hacendado-tierra y el poder-autoridad que esto infiere se perpetúa sobre 
una vasta parte de la población. La posesión de la tierra constituye poder, posición social 
y estatus de terrateniente y el contacto/cercanía físicos a la tierra es esencial, para quienes 
poseen la tierra, lo que es motivo suficiente para determinar el valor o mérito de una 
persona. De acuerdo a Jorge McBride, “Habilidad, grado de educación, éxito en cualquier 
sentido, aun la adquisición de riquezas, significaban menos que el hecho de haber nacido 
en el círculo de quienes monopolizan la tierra y sus productos. El privilegio de la cuna 
era el factor decisivo” (373).  
 El hacendado va a constituir el corazón de todo lo que ocurre en sus dominios y 
su hacienda una especie de refugio que él cree ofrecer a los que le trabajan, es decir, el 
inquilino y el indígena y a quienes percibe como socialmente inferiores. La percepción 
hacia el inquilino y el indígena constituye la otra cara de la moneda, estos eran los que 
debían trabajar la tierra y al mismo tiempo, soportar menosprecios y vejámenes por parte 
de los dueños de ésta. Los inquilinos, por su trabajo en la tierra, podían contar con una 
casa, pero en general, su relación con el hacendado no había cambiado mucho desde los 
tiempos de la Colonia. Entrado el siglo XX, algunos podían contar con algunas chacras 
para arado y consumo personal como señala Mariana Aylwin (72), pero en otro estudio, 
Arnold J. Bauer afirma que, alrededor del año 1935, “Inquilinos y peones intercambiaban 
su trabajo por pago en la forma de sitios de subsistencia, alojamiento, raciones, y sólo en 
una medida muy pequeña, en dinero. Carecían de tierras y muy pocas veces podían 





muy ligada a los preceptos e influencia que dejaron los jesuitas en su paso por Chile, y 
que se contrapone al pensamiento ilustrado, generando con ello una brecha entre “lo culto 
y lo popular, lo laico y lo cristiano” (Godoy, Cultura 230).  
Otro componente de la clase baja es el indígena mapuche que ha admitido 
distintas connotaciones dentro del imaginario colectivo chileno y en la mayoría de los 
casos, ha recibido el maltrato y menoscabo por aquellos que se perciben y se sienten 
superiores. En la época colonial, los mapuches después de haber sido exaltados por su 
valor y valentía gracias a la pluma de Alonso de Ercilla en su poema épico La araucana, 
pasan a ser el símbolo de la barbarie, es decir, ignorantes y rústicos, y tal como señala 
Mario Sznajder eran descritos como, “cruel, savage, ruthless, crude, lacking any basic 
morality and insolent” (202). En los albores de la Independencia, se transforma en el 
signo opositor al gobierno español, pero como agrega Sznajder, en realidad, ocurre lo 
opuesto, “Despite their patriotic image, the political reality created conditions in which 
most of the Mapuche took the side of the Spanish crown” (202). Después que Chile se  
instaura como república, los mapuches sufren nuevamente una expropiación de su 
identidad, esta vez como habitantes que no acataban las reglas del país y luchaban cuando 
se les quería embargar sus tierras. La actitud hegemónico-elitista los catalogaría de 
borrachos y carentes de cultura, “lazy, drunken, slothful and idle nature, fostering a 
stereotype that has survived until present times” (Sznajder 203). Más tarde, el mapuche 
logra integrarse a la sociedad pero no sin antes haber tenido que ceder sus tierras y 
adoptar el lenguaje castellano entre otras cosas.    
Un último integrante de la sociedad chilena primigenia es el ‘Roto’ que ha 





le menciona sólo con el fin de poner en perspectiva su identidad dentro de la conciencia 
social y el rol que se le adjudica basado en la actitud elitista-hegemónica utilizada por la 
clase social gobernante. El ‘Roto’ o el hombre del pueblo puede inspirar calificativos 
ambiguos, como de hombre simple, carismático pero también como un ser carente de 
todo concepto de cultura, tosco. El ser calificado como ‘de pueblo’ es uno de los tantos 
apelativos con que la clase gobernante llama y aún utiliza para definir a un tipo de 
persona inferior, en muchos casos, como delincuente y/o bastardo. Ser ‘Roto’ puede 
significar muchas cosas, entre ellas, como indica Diamela Eltit, “roto y rotería, aluden a 
espacios de inferioridad, de una lesión social irreparable que marca la línea entre lo bajo 
y lo alto, entre lo impuro y la pureza” (147). La ‘rotería’ es todo lo que hace el ‘Roto’, es 
su manera de actuar y el producto de sus obras, hábitos y manera de desenvolverse 
socialmente, es una “salida del marco, el desborde de las costumbres, las acciones 
reprobables en las que se trizan las fronteras de los acuerdos y de los pactos de urbanidad” 
(146). Sin embargo, el término ‘Roto’ puede ser también sinónimo de la fortaleza del 
producto de la mezcla de razas, la indígena y la española y le otorga un símbolo alentador.  
Sarmiento en su paso por Chile en la segunda mitad del siglo XIX, logra captar la 
imagen del ‘Roto’ mientras vivía en el país y que más tarde publicaría como su más 
aclamada obra Facundo: Civilización y barbarie. Según Luis Romero, Sarmiento fue uno 
de los primeros en notar el crecimiento que estaba experimentando Santiago y de las 
míseras condiciones en que vivía el ‘Roto’, es decir, el pueblo, “el mundo de los pobres, 
hacinados en rancheríos o conventillos, víctimas de la viruela o el tifus, inermes 
espectadores de la muerte de sus párvulos, fuente de la prostitución o la mendicidad, 





carga semántica que posee este término, se ha tratado de urgir a la población a 
discontinuar el uso de la palabra ‘Roto’. Tal como señala Sznajder, el escritor chileno 
Raúl Silva Castro, “exhorted Chilean politicians and the government in 1964, to abandon 
once and for all the use of the term Roto Chileno […] For Silva Castro, the use of this 
image, as a central element of Chile’s collective identity placed an obstacle to the 
possibility of integrating the different parts of Chilean society in a functioning whole” 
(211). 
Los integrantes de los estratos bajos no experimentaron cambios significativos en 
su modo y estilo de vida a través de los años en que evolucionaba la sociedad chilena 
pero sí ciertos acontecimientos llegarían a realizar cambios a partir de la segunda mitad 
del siglo XIX, época en que la oligarquía que venía desde tiempos de la Colonia, 
comienza a sufrir una transformación del modelo original y ello significaría el ascenso de 
una nueva clase que se gestaba lentamente y se favorecía en el plano económico. El siglo 
XIX es testigo de fuertes crisis políticas, culturales y sociológicas que formarían un 
nuevo mapa de la estratificación chilena, entre ellos, la migración que se comenzó a 
producir desde el campo a las ciudades y al norte, lugares geográficos que ofrecían 
nuevas fuentes de trabajo (Pike 19). El hecho más dramático fue lo acontecido entre los 
años 1810-1830, los años de la Independencia donde el país pasa de estar en manos de los 
representantes de la Corona española a la elite criolla, y como explica Godoy, “que ya 
detentaba el poder económico y el prestigio social, de modo que la conquista del dominio 
político no hizo sino consolidar su posición” (Cultura 237). 
Muchas familias adineradas acrecentaron más aun su fortuna por el hecho de 





comercio en general y por las minas del norte. Es preciso apuntar que hasta la fecha, la 
sociedad chilena era permeable y admitía sin mayores complicaciones a los nuevos 
miembros adinerados que se agregaban a sus filas producto de la diversificación de la 
economía y de la explotación de recursos. Incluso desde los primeros conquistadores/ 
colonizadores se había experimentado una cierta liquidez social, se podía subir o bajar de 
nivel y no existía la seguridad de que las personas permanecieran sujetas a una de ellas, 
pero hacia fines del siglo XVIII, la situación era relativamente más rígida y las reglas de 
movilidad social son más estrictas. Debido a la presencia de variados mecanismos que 
facilitaban la movilidad social ascendente, las sociedades hispanoamericanas eran 
bastante estrictas. Pero de igual forma se permitía el acceso de ‘new blood’ como lo 
denomina Pike (15) y continúa que es, “Even more striking, by the latter part of the 
century the upper class was studded with the names of foreigners whose grandfathers had 
arrived in the country only around the time of independence” (Pike 16). Las antiguas 
familias estaban raudas a recibir a aquellos que se integraban a su grupo sin dejar de 
sentir orgullo por su linaje colonial, y de acuerdo a Simon Collier:  
los nuevos magnates de la minería o de la banca no tenían dificultades  
para entrar en la alta sociedad. La clase alta chilena no consideraba que la  
minería o el comercio fuera socialmente degradante. Como resultado, los  
mineros y los comerciantes que, en otras partes, podrían haber constituido  
una bourgeoisie conquérante fueron totalmente asimilados a la elite  
nacional, aunque obviamente la modificaron en el proceso, al igual que la  
inmigración vasca había modificado la elite de finales de la colonia. Los  





entrelazaban: los mineros se convertían en terratenientes, los terratenientes  
invertían en las minas. (89)  
El esplendor y el poder estaban a favor del grupo oligarca que con la inclusión de 
los nuevos magnates había reforzado su presencia política y económica hasta principios 
de la segunda mitad del siglo XIX. La alianza que se había dado entre la rancia oligarquía 
y los nuevos ricos dio paso a su vez a relaciones de parentesco lo que llegaría a 
acrecentar su poderío y control de la nación. Bernardo Subercaseaux afirma que, “Las 
relaciones de parentesco entre quienes tenían el poder político, lejos de disminuir, 
aumentaron” (Historia I 180).   
 
Guerra del Pacífico y Guerras Mundiales: Performance de la clase media  
Entre los años 1870 y 1910 se experimentan muchos cambios sociales, 
económicos y políticos que van a dar un nuevo perfil a la constitución de la sociedad 
chilena y sobre todo, el quehacer económico que adquiría nuevas formas y medios de 
hacer negocios. La actividad agrícola que había prevalecido, comienza a ser desplazada 
por la explotación minera y el comercio que terminan por enriquecer a una parte de la 
población que hasta ese momento había tenido una escasa participación. Sin embargo, en 
las dos últimas décadas del siglo XIX, este auge minero sufre grandes retrocesos a 
medida que los precios en las exportaciones de cobre seguían bajando lo que afectaría 
grandemente los grandes capitales de las familias acaudaladas que veían en riesgo sus 
fortunas. El país enfrentaba una crisis económica a la que además se agregaría el estallido 
de la Guerra del Pacífico el 5 de abril de 1879 contra Perú y Bolivia. Este hecho 





apropiados, “Equipados con armas anticuadas, sin cuerpo médico ni de suministros, los 
soldados chilenos fueron llamados a luchar contra dos enemigos [...] en una guerra lejos 
de la zona de mayor importancia de su país” (Collier 123). Ya una vez finalizada la 
Guerra del Pacífico, la economía chilena vivió un auge gracias a la agricultura pero 
lamentablemente sería una situación de corta duración que no prosperaría (Collier 148).  
Se ha mencionado previamente la aparición de los nuevos ricos, y cómo logran el 
acceso a través del dinero a asociarse con la vieja aristocracia creando de esa forma un 
grupo aun más sólido que acapara el poder político y económico. Esta alianza enfatiza la 
disociación de los grupos privilegiados con respecto a los menos privilegiados y “se 
modifica la fisonomía del estrato dirigente, que adquiere un sello más plutocrático o 
capitalista, más liberal y moderno en sus concepciones, menos comprometido con el viejo 
orden conservador o portaliano” (Godoy, Cultura 372). Se ha llegado a considerar que la 
inclinación a las riquezas, el exceso de lujo y refinamiento y la vida despreocupada que 
había adquirido este grupo económico de fin de siglo es la razón principal de su 
decadencia y escasez de protagonismo en el plano político y otras áreas.7  
El origen de la mesocracia cambiaría nuevamente el escenario social. Stabili 
critica a la historiografía por tildar de ociosa a la oligarquía de fin de siglo sin tratar de 
entender los elementos que estaban en juego en la situación de la época y señala:  
  Algunas interesantes excepciones al respecto están representadas por los  
  trabajos de C[laudio] Véliz, de L[uis] Barros y X[imena] Vergara, y de 
J[aime] Valdivieso, los cuales, al definir y describir a las elites chilenas,  
privilegian el análisis de los valores, posturas, comportamientos y estilos  





ostentosa, explotadora, con mentalidad rentista, replanteando así, por otras  
vías, estereotipos que a partir de los años cincuenta, a través de diversas  
variables, continuaban predominando en los años ochenta […] Incluso,  
estudiosos chilenos de gran solidez intelectual y cultural, ajenos a los  
afanes políticos de los más jóvenes, utilizaron tales categorías para  
definir a las elites del novecientos sin poner en duda ni replantearse, en sus  
aspectos más medulares, los significados negativos atribuidos a éstas. (27) 
Los viajes a Europa, el gusto e inclinación por vivir una vida libre de complicaciones y 
de aparentar en sus costumbres y hábitos es algo que se le ha adjudicado a la clase 
adinerada. Beatriz González culpa a las ideas modernistas de que hubiera existido un 
“baile de máscaras de la historia cultural del continente” (432) ya que se combinaron 
antiguas tradiciones de la vieja aristocracia pero también se hibridaron con las tendencias 
modernas. González afirma que este fenómeno se dejaría ver profundamente en las 
ciudades más grandes de Latinoamérica, en donde “ser moderno o estar a la moda, es 
decir, parecer europeo o haber asimilado el estilo de vida de las metrópolis francesa o 
anglosajona era casi un imperativo” (432).  
La clase adinerada se vale de modelos extranjeros con el fin de representar un 
ideal cultural y social que se esfuerza por alcanzar. De esta forma, estos grupos 
desarrollan una performatividad que les acredite y facilite la asimilación por medio de la 
observación de tales modelos reinantes de la época. El antropólogo Victor Turner ha 
señalado que los seres humanos logran conocerse mejor a sí mismos por el hecho de 
observar aquello “generated and presented by another set of human beings” 





adinerados, tiene un impacto negativo en cuanto a la responsabilidad nacional hacia los 
sectores bajos y hacia el trato que reciben éstos por partes de aquellos posicionados en los 
escalafones más altos. 
 En los albores del siglo XX, Chile dependía considerablemente de las 
exportaciones de cobre y especialmente de las de salitre. Esta dependencia de los 
mercados internacionales le había puesto en una situación de riesgo. Por otro lado, debido 
al auge del comercio y la explotación de minas que se desarrollaba en el norte del país, se 
estaba produciendo una nueva organización entre el proletariado, compuesto por aquellos 
que habían dejado el antiguo trabajo agrícola de las haciendas y habían emigrado en 
busca de mejores oportunidades. Sin lugar a dudas, el hecho más destacado de este 
periodo, es el nacimiento de la clase media chilena que como señala Godoy estaba 
compuesta por, “la nueva burguesía capitalista y el proletariado urbano […] favorecidos 
por el gradual despliegue de la vida urbana, del sistema educativo y de las funciones 
administrativas” (Cultura 373).  
Antes de continuar con el análisis del origen y consagración de la clase media, es 
necesario mencionar brevemente el impacto económico, político y social que tendría la 
Primera Guerra Mundial en Chile. La exportación de salitre, como se menciona 
previamente, del cual Chile era el principal productor y exportador, se destinaba 
principalmente a Europa y el Estado se favorecía grandemente por los altos aranceles que 
se cobraban. Además de la explotación, también se había generado el auge industrial y el 
país era parte de esta transformación. La influencia política y cultural que ejercía Europa 
en los países del continente era enorme por ser ésta, como lo señala Mariana Aylwin, “el 





recibía en mayor grado esta influencia era la oligarquía local que tenía el control del país 
y que culturalmente se nutría de Francia como su modelo de inspiración y costumbres. 
Performance, como se ha mencionado previamente está intrínsecamente relacionada con 
la idea de hacer algo y de ser visto. La oligarquía como un todo se identifica con modelos 
extranjeros a través de manerismos, inclinaciones, tendencias y gustos que son 
interpretados y asimilados como elementos de gran valor dentro de su propia comunidad. 
Siendo Europa el gran motor del mundo, el efecto de la Primera Guerra Mundial en el 
país tiene resultados catastróficos. Primero porque Europa se proveía de Salitre al 
utilizarlo como fertilizante. Con el brote de la guerra, aumentan las exportaciones por su 
utilización en la fabricación de pólvora. Este auge no se prolonga por mucho tiempo ya 
que en Alemania se empieza a producir el salitre sintético, lo que termina por disminuir 
las exportaciones chilenas y crea una crisis laboral dentro de las salitreras.  
La migración de gente que se había producido del campo al norte del país, ahora 
sin trabajo, empieza a regresar a sus labores de campo o se instala en las grandes 
ciudades, entre ellas Santiago, creando su nuevo hogar en lo que se llegaría a conocer 
como conventillos ubicados en barrios pobres que acrecientan y posicionan la presencia 
del proletariado en la ciudad. Sin duda, Chile vivía un época de cambios que se 
manifestaría drásticamente en el periodo de postguerra, además del impacto económico, 
también en lo cultural y como señala Aylwin, “también en las costumbres. Los primeros 
automóviles, el cine, nuevos bailes y formas de relación entre hombres y mujeres, las 
primeras manifestaciones feministas y tantos otros sucesos novedosos iban indicando el 
ocaso de una época y el inicio de otra” (20). Estos nuevos adelantos dejarían una 





de éstos y que la posesión material y la acumulación de bienes implicaba actuar y 
comportarse como tal, es decir, el propietario y poseedor de tales objetos y/o ideas. 
Erving Goffman ha afirmado que la performatividad es “all the activity of a given 
participant on a given occasion which serves to influence in any way any of the other 
participants” (Presentation 15). De esa forma, la performatividad se basa en cimentar una 
imagen dentro de un cierto imaginario que debe ser consecuente de cómo los demás 
interpretan una realidad, la información que poseen de aquel que realiza un acto 
performativo y de cómo perciben tal mensaje.    
Las ideas y pensamientos en el periodo 1900-1920 son dignas de destacar por la 
serie de transformaciones que vivía el país y además porque estos cambios habían 
impactado profundamente la psicología del carácter chileno. Existía tolerancia y paz que 
sólo podía disfrutar el sector alto de la sociedad lo que impartía una actitud hegemónica 
sobre el resto de la población y según indica Aylwin, “Con la libertad ocurría lo mismo 
que con otros bienes sociales de la época: los sectores bajos tenían un acceso muy 
restringido a ellos” (36). Se presentaba la situación que todos (distintos partidos políticos) 
trabajaban en pos de los estatutos que impartía la oligarquía, lo que significaba una 
afinidad ideológica. En general, las familias que habían sido influyentes en el siglo 
pasado, continuaban su influencia y goce de privilegios en relación a los grupos bajos. La 
elite rural se había mudado a las ciudades lo que provocaría una gran brecha entre los 
habitantes de los barrios más pobres y conventillos con la clase adinerada. Manuel 
Vicuña señala que, “Durante la República Parlamentaria, se hablaba de los ‘dos Chiles’, o 
sea de la ‘nación en su conjunto y el Chile pequeño, consistente en un pequeño grupo de 





Esta vecindad o clase baja estaba conformada por ese entonces por los 
trabajadores en general, que para la elite, “pertenecían al grupo de los rotos” (McBride 
372). Así también cualquier tipo de comerciante o empleados de las oficinas públicas, 
eran vistos como provenientes del mismo círculo y recibían el mismo trato por parte de la 
clase alta. Con respecto al pensamiento y actitud hegemónicos de la elite, el grupo de 
personas que estaba permitido en sus filas no dependía sólo del dinero que tuvieran, y en 
muchos casos, aunque un individuo acumulara suficiente dinero por medio de sus 
negocios, no se le permitía el ingreso al grupo social alto. Es importante destacar que este 
mecanismo diferenciador no se aplicaba por cierto a los individuos que descendían en la 
escala social, y según destaca McBride:  
[...] descendían a veces hasta caer en la miseria, pero esto no les hacía  
perder su sitio aun cuando permanecieran como allegados al hogar de  
algún pariente rico o que a través de sus conexiones familiares lograsen 
alguna sinecura en los negocios públicos. Raramente, sin embargo,  
descendían tan bajo que fueran obligados a participar en las ocupaciones  
de las capas inferiores. (373) 
 Se mencionó anteriormente como la clase media surge en medio de una época de 
grandes dificultades y episodios de progreso y de decadencia en todos los aspectos. La 
clase media chilena florece lentamente a medida que se hace oír y sale de la oscuridad y 
exclusión en que había sido posicionada por la oligarquía. Después del ascenso a la 
presidencia del país de Arturo Alessandri, el primer gobernante que provenía de la clase 
media, este grupo social logra su consolidación definitiva. Las primeras mujeres que 





este grupo social y son las que comienzan a desafiar el sistema patriarcal para que la 
mujer pudiera disfrutar de derechos similares al hombre en la sociedad. Es sabido que no 
se produjo la ocasión para que surgiera la clase media antes, es decir, en los tiempos de la 
Colonia e incluso durante la mayoría del siglo XIX porque Chile basaba su actividad 
económica mayoritariamente en la explotación de la tierra y en esas condiciones, es 
imposible que ocurriera. En cuanto a lo que se podría considerar un estrato medio, 
Mariana Aylwin señala que: “Eran simplemente un estrato intermedio entre los notables y 
la servidumbre o el bajo pueblo urbano. Luego, a partir de la independencia y con el 
correr del siglo, este grupo se fue fortaleciendo con la llegada de inmigrantes y colonos 
extranjeros que se radicaron a lo largo del territorio nacional [...]. (64) 
El pensamiento hegemónico-elitista que se ha indicado previamente, jugó un 
papel esencial en el desarrollo de la clase media debido a que, ante los ojos de la elite, 
eran considerados inferiores y catalogados como ‘Rotos’ también y de quienes la elite se 
mofaba constantemente. Eran rechazados y vituperados por la clase gobernante, lo que 
redundaría en que su presencia no tuviera ningún impacto hasta las dos primeras décadas 
del siglo XX que es cuando comienza a cambiar la situación. Se produjo por esos años, 
una toma de conciencia del estrato medio como clase social y se dispone a lograr el 
respeto y a hacerse escuchar. La mesocracia había sido instruida y era portadora del 
pensamiento de la oligarquía debido a la educación institucionalizada que había recibido 
de ellos y según Godoy, “no pudieron sustraerse al modelo intelectual de la declinante 
aristocracia liberal” (Cultura 486). Por ello, no resultó extraño que la clase media no 
pudiera alejarse de su ideología ‘estatista’ ya que “fueron el fruto del liceo y del 





en las aulas los integrantes de la clase media constituiría una influencia importante que 
primaría en su proceder y de cómo este grupo interpretaría la sociedad y sus componentes. 
Con ello, la mesocracia interpreta los modelos de la forma que les habían sido inculcados 
a través de su educación y observación de tales esquemas de gobierno.        
Por el hecho de que la clase media es el producto de una educación cargada de 
ideología oligarca, tuvo gran dificultad en reconocer y aceptar su identidad. Era una clase 
que se manejaba en los bordes, no eran ‘Rotos’ pero tampoco eran considerados del 
estrato alto. La clase alta los tilda de ‘siúticos’, neologismo acuñado por José Victorino 
Lastarria (Collier 90) y tal vocablo llegaría a ser representativo de este grupo. Según 
señala Aylwin, habían adoptado una “actitud imitativa del sector alto” (65). Eran 
consideradas personas arribistas, emuladores de aquellos a quienes admiraban y 
frustradas de no conseguir vivir la vida que disfrutaba el sector adinerado. Según indica 
Bell, Turner aduce que cada manifestación performativa producida por cierta cultura 
“makes that culture—its traditions, communities, debates, values, and worldview” (13). 
En este sentido, Turner interpreta la performatividad como algo de efecto real, es decir, 
con el poder para transformar y no sólo una representación. Por la percepción de que la 
clase media era el producto de una actuación, se le señalaba fuertemente de no poseer una 
identidad propia y ser una pantomima en menor escala de la clase gobernante pero a 
medida que avanza el siglo XX, este grupo social comienza a adquirir consciencia de sí 
mismo y ‘una autoestimación como grupo’ que en el mejor de los casos, los llevaría a 
buscar ‘transformar radicalmente la estructura social’ (Aylwin 67).  
Tomás Cornejo declara que la revista de humor político-satírico Topaze, 





una sección de crítica y mofa hacia los representantes de la política que provenían de la 
clase media. A esta clase se le criticaba especialmente por “lo ridículo de sus 
pretensiones de igualarse con la elite, el arribismo de sus dirigentes, la inoperancia de sus 
militantes y las pequeñeces de quienes sólo pretendían servirse del erario” (249). Afirma 
Cornejo que, según Topaze, la clase media tenía conflictos morales (253) por pretender 
negar su condición u origen evidentes que resultaba una marca negativa dentro de su 
propio grupo. Se criticaba en ella, la apatía y el arribismo mostrados por sus miembros 
que una vez que llegaban al poder, se olvidaban del resto de la población que sufría 
desigualdades. Se le acusaba de que, “Una vez instalados y conectados con la riqueza y el 
poder, volcaban su actividad en beneficio de la conservación del orden del cual provenía 
esa riqueza y ese poder: […] es de ‘rotos’ preocuparse del roto” (Cornejo 258). Pike 
afirma que los estudios del periodista Jorge Gustavo Silva declaran que los integrantes de 
la clase media intentan a cualquier costo y en cualquier tipo de profesión “to obscure 
their humble origins and to convert themselves, even at the risk of appearing ridiculous, 
into aristocrats and oligarchs” (23). De acuerdo a lo inferido por Pike, los integrantes de 
la clase media estaban en constante escrutinio y crítica por parte de los sectores altos.  
La consagración de la clase media tiene como periodo histórico entre los años 
1930-1950 y en este tiempo se producen muchos eventos que prometen un lugar 
privilegiado a los integrantes de este grupo social. Otro conflicto en gran escala es el 
advenimiento de la Segunda Guerra Mundial y el impacto que tiene en Chile. Uno de los 
más notorios ocurre, probablemente, en el sector económico. Debido al problema que 
surge para importar productos terminados, se estimula el auge a la industrialización. En 





y después de los años 30 ocurre ‘el florecimiento de la clase media’ (Collier 247). Chile 
experimentaba un proyecto que pretendía abrir nuevas oportunidades de crecimiento 
dando gran énfasis a la educación, además de la industrialización y la clase media ya 
había asentado finalmente su poderío político-hegemónico por sobre la oligarquía y 
contaba con muchos de sus miembros ocupando importantes cargos públicos en la escena 
nacional. Era un escenario favorable para este grupo que a mediados del siglo XX se 
había constituido como el modelo a seguir para los grupos proletarios. Los representantes 
del sector medio estaban enfocados, según Cornejo, “en el proyecto político y el deber 
social: proteger el desarrollismo, derrotar en las urnas a la oligarquía tradicional y 
solucionar los problemas acumulados por decenios de gobierno oligárquico, como nueva 
clase redentora” (250). El papel de la mujer y su intervención en el desarrollo del país 
también se deja sentir por medio de las mujeres pertenecientes a este grupo social. “las 
primeras que incursionaron en la vida profesional […] También fueron mujeres de clase 
media las que promovieron las iniciativas feministas de la segunda década del siglo, 
aunque en éstas también destacaron mujeres del sector social alto” (Aylwin 69).  
La posesión de la tierra era un factor predominante en todo tipo de discusión de 
derechos de la clase gobernante. En el proceso de consagración hegemónico-cultural de 
la clase media, se propuso hacer una redistribución de la tierra que había estado en manos 
de un reducido número de hacendados continuando una tradición que se remontaba a 
tiempos coloniales. La clase media se había impuesto como misión, liberar al país de 
ideas arcaicas tradicionales que favorecían sólo a unos pocos y fomentaban la primacía 
de la igualdad social. La subdivisión o redistribución de la tierra se inicia el año 1929 





Guerra Mundial. Según señala Gene Martin, “Sin embargo, fue reiniciada en 1933 
cuando Alessandri ocupó de nuevo la presidencia. Pero la redistribución de la tierra no 
progresó rápidamente en Chile. La resistencia de la clase terrateniente y la falta de fondos 
retardó el proceso” (14). 
 
Actitudes elitistas y movilidad social   
 Según señala María Stabili, “José Donoso, en sus memorias, a propósito de sus 
orígenes castellanos como ‘chileno puro por más de quince generaciones’, ironizando y 
rechazando la posibilidad de autodefinirse como aristocrático, insinúa que todos aquellos 
que arribaron a Chile después de los encomenderos, incluidos los vascos, eran 
considerados, durante el siglo XVIII, como arribistas y nuevos ricos” (243). Desde la 
época en que nacían las nuevas repúblicas y se independizaban de la Corona española, ya 
existía la ideológica hegemónica preñada de los “ideales progresistas de la Ilustración” 
(Godoy, Cultura 239) en que no había cabida ni intención de integrar a las clases 
restantes de la población. Las maniobras de Independencia por parte de la elite criolla 
muestra marcados caracteres hegemónicos en que la prensa, según indica Godoy, “Los 
próceres de la Independencia lo esperaban todo de la imprenta, en un país de analfabetos. 
Era típicamente ilustrada su fe en la difusión de la prensa y de los libros” (Cultura 256). 
Sin duda, era una época que no representaba igualdad para todos en el sentido de poder 
decidir y/o tomar participación en el proceso emancipador. Tal como señala 
Subercaseaux, citando los estudios de Bradford Burns con respecto a los historiadores 
con mayor influencia del siglo XIX, concluye que existía una ideología común entre ellos 





pensamiento de tonos positivistas. El parámetro para interpretar la cultura lo constituía 
Europa y “el tener una actitud antimundo indígena o el considerar, hacia 1850, como 
parámetro de la civilización a las libertades políticas y luego, hacia 1870, con el 
positivismo, a la cantidad de rieles, edificios y telégrafos” (Historia I 181).   
 Existía la idea de enaltecer la cultura, lo refinado, dejando de lado aquello que 
opacase o descubriese la situación real que vivían los habitantes de las nuevas repúblicas. 
Principalmente, el modelo para controlar a las masas adoptado por los criollos era una 
continuación de rituales y tradiciones que se remontaban a la época desde la llegada de 
los primeros conquistadores a territorio americano y que aún estaban en boga. Con 
respecto a la característica de los rituales, Barbara Myerhoff indica que, “Rituals are 
reenactments, not original occurrences, and they are repetitive and highly stylized. These 
features control and delimit as well as inspire and arouse strong subjective states” (249). 
Tal como señala Benedict Anderson lo que primaba por parte de los caudillos 
libertadores era buscar la manera que las clases bajas y los indígenas permanecieran 
excluidos de lo que acontecía en cada territorio y declara que, “one key factor initially 
spurring the drive for independence from Madrid, in such important cases as Venezuela, 
Mexico and Peru, was the fear of ‘lower –class’ political mobilizations: to wit, Indian or 
Negro-slave uprisings” (48). Ángel Rama, otro filósofo que se ha referido al tema de la 
ideología de la cultura y de la palabra escrita que manejaban los intelectuales y próceres, 
expresa que, “A través del orden de los signos, cuya propiedad es organizarse 
estableciendo leyes, clasificaciones, distribuciones jerárquicas, la ciudad letrada articuló 
su relación con el Poder, al que sirvió mediante leyes, reglamentos, proclamas, cédulas, 





Estos rasgos ideológicos se fueron trasmitiendo y manteniendo como parte de la 
tradición oligárquica que consideraba además inferior a todo aquel que no cumpliera con 
requisitos de sangre, posesión de la tierra y un apellido que los enalteciera. Las ideas 
europeas en desmedro de la cultura chilena popular fue la constante que define a la clase 
oligárquica del Chile decimonónico y según Godoy, todo lo típicamente chileno era visto 
“con desdén como algo vulgar, incorrecto y supersticioso” (Cultura 451). En Chile se 
habían fosilizado muchas tradiciones y conceptos oligárquicos de corte elitista que como 
se ha mencionado previamente, provenían desde los tiempos de la Colonia y que, por 
estar tan arraigados en la cultura nacional, habían llegado a formar parte de la identidad 
colectiva. McBride señala lo siguiente al respecto:  
  un país del nuevo mundo con la organización social de la vieja España,  
  una comunidad del siglo XX que aún conserva la organización feudal; una  
  república basada en la igualdad de sus ciudadanos y no obstante, con una  
  aristocracia de sangre azul y una clase servil absolutamente separadas, a  
  semejanza de cualesquiera de las monarquías europeas. (373) 
Hacia fines del siglo XIX y en pleno auge de la modernidad, los modelos 
europeos encarecían un abandono de las formas tradicionales a través de las ideas 
liberales que primaban por sobre lo bárbaro, es decir, lo autóctono. El derecho a la 
educación de las masas y la oportunidad de progreso, seguridad y de mejorar su 
condición económica parecía no ser el propósito de los integrantes de los grupos altos que 
querían gobernar sin contar con su participación, ni tampoco su opinión. Tal como indica 
Godoy, “las elites criollas de orientación europea o extranjera, actúan como receptoras de 





tradicional, de acuerdo a las grandiosas concepciones que los eruditos urbanos leen en sus 
libros importados de Europa” (Cultura 180). Gramsci y sus estudios sobre la hegemonía 
cultural se aplican perfectamente a la situación que ocurría en Chile entre la elite ilustrada 
y libertadora en relación a las clases bajas después del periodo independentista. Según los 
estudios de Godoy, Gramsci afirma como las clases gobernantes producían una ideología 
que tenía como fin traspasar su visión del mundo a las masas y señala: 
  en toda sociedad existe un modo de producción material y un modo de  
  producción espiritual que la clase dominante intenta también controlar.  
  Pero en el segundo caso el control no lo ejerce por medio de la violencia o  
  la coerción, sino que a través de la popularización de su concepción del  
  mundo. Intenta convertir sus principios en el sentido común y lograr,  
sobre esta base, la hegemonía de su ética y de sus expresiones culturales.  
(Cultura 364) 
Era práctica común durante el siglo XIX que se designara despóticamente a las 
personas agrupándolas como un conjunto dentro de la población. Un grupo de éstos era 
aquel con ‘conciencia de un clan privilegiado’ a lo que se le llamaba ‘vecindario decente’ 
y por otro lado, ‘vecindario indecente’ a aquellos ciudadanos pobres sin educación que no 
tenían voz ni voto en las decisiones y destino del país (Subercaseaux Historia I 179). La 
visión de pertenecer a un grupo económica e intelectualmente superior, en contraste a 
aquellos grupos inferiores o baja clase otorga mínima posibilidad de movilidad social de 
tipo casual. Este hecho se debe a los prejuicios existentes en la población y la alteridad 
otorgada a aquellos que no comparten la misma agrupación o capa social. La movilidad 





participan activamente al momento de que un individuo sube o desciende en la escala 
social. No es un fenómeno nuevo y obviamente no es aplicable sólo a Chile debido a que 
es un proceso que se manifiesta de forma natural en la mayoría de las culturas y grupos 
sociales. El arribismo (ideas ascendientes en la escala social) o abajismo (ideas de 
menoscabo de la misma) tiene y ha ido adquiriendo características propias en el contexto 
chileno y, según se ha indicado previamente, es un fenómeno que posee una ideología 
hegemónico-elitista. Esta ideología tiene raíces de tipo genealógico, étnicas, de género y 
de posición social que en su conjunto resultan separatistas y elitistas.  
El pensamiento hegemónico-elitista de la movilidad social, consta de la idea de 
ser o sentirse superior a los demás por motivo de raza, pureza de la sangre, apariencia 
física y origen. Es una lucha entre lo que es civilización (lo español, terrateniente) y 
barbarie (el pueblo, el ‘Roto’, el indígena). Gonzalo Vial señala que “Las sociedades 
hispanoamericanas, al concluir el siglo XVIII, se caracterizaban, especialmente, por la 
extrema rigidez de sus clases sociales [...]. Y los muros que, a la vez, definían estas 
clases-compartimento y las aislaban una de otra, eran los prejuicios sociales” (82). Por lo 
mencionado previamente en este estudio, los prejuicios sociales han sido una constante 
de la sociedad chilena y están respaldados por una importante carga ideológica que 
encierra diversos factores de carácter hegemónico-elitista. Factores que incluyen la 
pureza de sangre (en otras palabras, castellano-vasca), el apellido (que refleja antigüedad 
y rango), apariencia física (se discrimina al indígena y al mestizo), etc. Para esta sección, 
se analizará la movilidad social (arribismo y abajismo) y los mecanismos que participan 





La actitud de las elites y la percepción de sí mismos encierra un ideal de raza 
perfecta y, por ello, se debe cuidar el acceso a aquellos que se pueden/quieren integrar a 
ella mediante el matrimonio. La actitud o percepción del español o del descendiente de 
español sobre sí mismo estaba y aún está, como lo señala Javier Núñez, “plagued with 
eloquent manifestations of class-consciousness” (115). En muchos de los casos era la 
delimitante para que las personas ajenas o extrañas a su nivel social, pudieran tener 
acceso o al menos siquiera merecer el respeto de la clase alta. Se mencionó brevemente 
como la clase media, en su ascenso al escenario nacional, tuvo que aceptar el oprobio y la 
burla de la clase alta hasta que logró un lugar en la sociedad de mediados del siglo XX.  
La actitud de la clase alta era mirar con desprecio a los pertenecientes a los estratos más 
bajos. El estatus de que disfrutaban era de un grupo superior, poseedor de un nivel 
económico estable y privilegiado. Una de las constantes de ridículo y burla hacia la clase 
media cuando ésta comenzaba a formarse, era que se les tildaba de ser acomplejados por 
querer pertenecer al estrato alto. Se les acusaba también de que una vez que alcanzaban el 
sitial deseado, se volvían en contra de la clase baja para también mirarlos con desprecio y 
humillación. Según los estudiosos del sitial que ocupaba la clase media fue que olvidó el 
motivo por el cual había buscado desafiar a la clase alta y remover las estructuras de 
poder existentes. Pike declara que, “they have dedicated themselves to the defense of 
traditional, upper-class value judgments” (22). La visión que el estrato alto tenía de sí 
mismo era principalmente de jactancia por tener sangre europea en sus venas, lo que 
según ellos, representaba un símbolo de superioridad, refinamiento y civilización.   
Uno de los factores que se atribuye de ser el responsable de la actitud que 





amalgamación de las viejas familias aristócratas, que ya tenían sus propios prejuicios 
hacia el pueblo, con los nuevos ricos que traían una visión de que el dinero lo podía todo, 
incluso asegurarse un lugar en los estratos más altos. Esto pudo ser la causa del origen de 
tal actitud despectiva y separatista y, Seura señala que, “Estos burgueses eran además 
dueños de la tierra y nada desarrolla mejor el espíritu feudal que la gran propiedad 
agrícola, sobre todo en países como Chile en que la tierra es propiedad, como se dijo 
antes, de cuatro señores” (76). Tal como declara Stabili, la visión de la clase alta de sí 
misma, responde a su necesidad de proteger su identidad y de, sobre todo, perpetuar su 
nombre a través del tiempo. Por ello, utilizaban estrategias que ayudaran a cumplir ambos 
objetivos, una de esas estrategias era la realización de matrimonios endogámicos, y por 
otro lado, el ‘aporte de nueva sangre’ a través de familias de ascendencia no-hispánica.8 
Stabili afirma que, “La elite […] se percibe como un grupo eminentemente cerrado, pero 
con características de permeabilidad que permiten, […] la integración de individuos y 
familias extrañas por nacimiento. Y es esta permeabilidad la que, a su parecer, le ha 
permitido sobrevivir sin perder su identidad social y cultural” (216). Al mismo tiempo, 
Stabili considera que la elite posee cierto dinamismo, lo que le confiere la capacidad de 
aceptar a aquellos que suben y también a los que bajan en la escala social, como es el 
caso de “familias que, por una serie de circunstancias, van ‘cayendo’ en el estrato social 
denominado como ‘clase media’” (219).  
 Visto ya como la clase alta se percibe a sí misma, corresponde ahora determinar la 
relación que tiene esta clase con los estratos más bajos, es decir, el pueblo conformado 
por ‘el Roto’, el indígena, y el hombre de campo (el Huaso chileno). El símbolo del 





caracterización de la identidad chilena y han adquirido por ello, el signo de representantes 
del rasgo o idiosincrasia nacional. Ya se mencionó la característica del Roto y como esto 
afectaba negativamente la percepción que la clase dominante tenía de él. El ‘Roto’ es 
entonces para la clase alta, el símbolo de algo que se debe temer, rechazar y mantener 
alejado. Según indica Eltit, el ‘Roto’ es el pueblo, y este pueblo es un: 
[…] cuerpo amenazante e impuro que muestra su violencia en los ropajes- 
restos que lo cubren. Descalzo y desafiante, pícaro y delictual, el roto  
carga sobre sí mismo los signos degradados que lo configuran. El jirón, las  
asentadas marcas raciales, la expresión indesmentible, las imperfecciones  
corporales, ya lo consagraron como la alegoría malsana de lo popular.  
Figura límite, cuya ambigüedad alude a la ambigüedad inscrita en la  
matriz de la conformación de la nación. (145) 
 El huaso es otro elemento que forma parte de la identidad colectiva chilena y es 
otro representante de este imaginario social. Sznajder indica que existen dos tipos de 
huasos, el huaso de la clase alta, aquel que desciende directamente de los conquistadores 
españoles (206) y que constituye el símbolo además de autoridad dentro del ambiente 
campesino, “with profound implications about the scope and norms of exclusion and 
inclusion of the public sphere in Chile” (Sznajder 207). El otro tipo de huaso, es aquel de 
clase baja, descendiente directo de la mezcla de razas, española e indígena. Su rol en la 
sociedad tiene funciones ambiguas respecto a la percepción que se tiene de este personaje 
típico de la cultura popular.9 En general, el significante de la identidad del huaso ha 
tenido connotaciones negativas para quien se le adjudica. Ser huaso está unido a la 





Sznajder, el huaso es, “a symbol of the quasi-feudal relationship between the landowners 
of Chile’s great agrarian estates and their workers, the inquilinos.” (205). En los tiempos 
de implementación de la reforma agraria, se utilizó esta imagen de los inquilinos para 
mostrar la situación en que se encontraba la posesión de la tierra en Chile como, 
“precarious housing and payment in kind of their work—[…] representing the essence of 
the rural sector, another set of images was used to explain Chile’s natural 
authoritarianism as an essential part of the cultura campesina” (Sznajder 206).  
 Por último, tenemos al indígena y su papel dentro del escenario social chileno y la 
percepción de éste por parte de la clase alta. Se trató previamente la imagen del indígena 
desde los tiempos de la Colonia y como ésta fue adquiriendo características negativas y 
estigmatizando la imagen del mapuche dentro del escenario social. Sznajder, afirma que 
tal imagen lo muestra como una de las principales víctimas del capitalismo, “after having 
been robbed of their ancestral lands, and stripped of their morals and their culture, 
becoming marginal and powerless minority” (204). La idea desarrollada de la inferioridad 
del mapuche plasmada en el imaginario colectivo chileno ha sido catapultar negativa y 
definitivamente su imagen de borrachos y sucios, y según Frederick Pike, “that the 
mental inferiority of the Araucanians is recognized by almost all Chileans; while from a 
still a different source came the pronouncement that the racial superiority of the white 
upper classes made unavoidable the exploitation of the inferior, mixed-blood, lower 
classes” (31). Esto ha incrementado y contribuido a que la imagen del indígena produzca 
rechazo de parte de la clase media e incluso de la clase baja hacia los mapuches, que 
como señala Pike, “Priding itself on its whiteness, the middle class to a large extent has 





erected a psychological barrier between itself and at least one-third of the population” 
(32). 
 A comienzos del siglo XX, existía otra forma de ingresar en el estricto mundo de 
la clase dominante y ésta era por medio de la carrera política y el prestigio y 
protagonismo que ésta otorgaba y, como señala Cornejo, “Claro está que se mantuvo 
como exclusiva para ciertos personajes, que combinaron dosis justas de oportunismo 
político, social y económico, como Gabriel González Videla” (259). Entre las estrategias 
que ha usado la clase alta y su modo de proceder para perpetuar su nombre a través del 
tiempo, ha sido la importancia que se ha conferido al apellido y como éste ha sido 
utilizado para unir familias y continuar en la cúspide social. Además del apellido, era 
importante también la fortuna que lo acompañaba, y el estilo de vida que se llevaba con 
la posesión de estos dos elementos, que como indica Aylwin, era, “Mantener el ‘buen 
tono” (62). Se perpetuaba el apellido a través del tiempo por medio de la contribución 
que se podía hacer al bien de la nación, y según sostiene Stabili, “Para poder entrar a 
formar parte de la elite, es necesario demostrar que la riqueza no es funcional solamente 
para el bienestar de la familia, sino también para apoyar obras sociales y aportar en la 
construcción de la sociedad” (230). El apellido de una persona es la característica 
delimitante del origen o buen nombre que ésta posee en sociedad y es elemento gatillante 
porque, según señala Stabili, “representan una síntesis simbólica respecto al universo de 
valores y a los comportamientos que caracterizan a dicho grupo” (141). 
De acuerdo a Stabili, el sistema que utiliza la clase alta para determinar la 
inclusión de un nuevo miembro en la cúspide social es muy complejo, ya que entran en él, 





toman en cuenta como: “Posiciones destacadas en el ámbito político, industrial, bancario 
o comercial, no operan por sí mismas automáticamente […] y depende, en gran medida, 
de ‘como’ se perfile el individuo en los negocios y de la ‘calidad’ que éste proyecte en 
cuanto a ‘hombre económico’” (231). Otro aspecto que destaca la historiadora italiana, es 
que los parámetros que permiten el ingreso a un nuevo integrante de la clase acomodada 
no incluyen a la familia de origen de éste, y afirma que, “quien es cooptado es la persona, 
y no su familia de origen. Esta última, pese a ser tratada cordialmente por la familia que 
incorpora, generalmente permanece ajena y al margen del grupo” (231) y enfatiza que es 
la elite por sí sola la que tiene la última palabra al momento de decidir “quién y cómo se 
puede entrar a formar parte de ella” (Stabili 239). 
 Otra forma de ingreso a la clase alta era a través del matrimonio, además si ya se 
había acumulado dinero suficiente, era la manera segura de poder ser parte de la 
exclusiva cúspide social. Uno de los modos que utilizó la clase media para escalar en los 
grupos sociales es casándose con miembros del grupo adinerado indicando su apatía 
hacia grupos inferiores. Dentro de las paredes del hogar era donde se concertaban las 
citas y los arreglos matrimoniales a través de uniones que garantizarían, como señala 
Guillermo Feliú, “mantener la casta, o las relaciones de la casta” (219). A partir de la 
segunda mitad del siglo XIX, una de las funciones de las madres de la clase alta era 
intervenir en las ‘alianzas matrimoniales’ de sus hijos en la reproducción social de su 
clase (Vicuña 23). Un punto importante que destaca Frederick Pike, es la tendencia que 
tenían las familias de la clase acomodada a emparentarse a través del matrimonio con los 
descendientes de inmigrantes exitosos (16). En el siglo, XX se hace más común que una 





rango político y el lugar que en el pasado sólo lo habían disfrutado los descendientes 
directos de los conquistadores españoles (Stabili 223). Como señala el historiador chileno, 
Sergio Villalobos, “Se pasaba a ser señor con tierras y a manejar grupos de campesinos 
obedientes” (71). En general, a través del matrimonio con los integrantes de la clase alta, 
si se tenía un buen apellido, sería la solución para los que carecían de dinero y como 
señala Edna Coll en referencia a La cuna de Esmeraldo de Joaquín Edwards Bello, “ya 
que ‘en Chile como en España se da una gran importancia a los antepasados’. El que 
tiene apellido en Chile no tardará en encontrar novia” (104).  
 Por otro lado, a fines del siglo XVIII, la negativa para realizar un matrimonio 
partía primeramente cuando uno de los contrayentes era considerado inferior por la labor 
que realizaba. Había rechazo a emparentarse en lazos de matrimonio con personas que 
ejercieran ‘Oficios viles o indignos’, es decir, todos aquellos trabajos mecánicos o de 
forma manual, y que como señala Gonzalo Vial, “Los oficios indignos crean diferencias 
de clase igualmente agudas, si bien más superables, que las debidas a motivos raciales” 
(89). Esta práctica de condenación a la unión matrimonial por el oficio que se 
desempeñaba, es abolida por una declaración de Carlos III, en que, como sostiene Vial, 
“la repulsa social contra los oficios viles experimenta un rudo golpe con la conocida Real 
Cédula de 13 de marzo de 1783. En ella, Carlos III declara que ninguna ocupación lícita 
debe ser considerada infamante” (89). Las clases sociales y las dinámicas de ascenso o 
descenso de ellas ha sido un elemento presente por siglos en Chile, y posee una poderosa 
carga ideológica que ha sido la constante de la identidad colectiva chilena. Han sido 
dinámicas de integración, transformación e incluso de rechazo provenientes de la cúspide 





Aspectos patriarcales y fronteras femeninas    
Mucho se ha escrito sobre el feminismo y como este movimiento llegó a remover 
los cimientos de la sociedad por la fuerza en que se impuso y la ideología detrás de él. El 
feminismo plantea preguntas, dudas y preocupaciones que aún requieren respuestas en 
donde la mujer se sienta plenamente respetada y reconocida por lo que es y no por lo que 
se cree que deba ser. Al levantar la voz y rechazar el sistema patriarcal, la mujer quiso 
promover un discurso de igualdad y aceptación hacia su género que hasta entonces no se 
había producido. Uno de los factores que representó un obstáculo y se podría decir, fue el 
elemento gatillante del feminismo, es el derecho a la educación. El modelo patriarcal 
había disfrutado de este derecho pero la mujer recibiría excusas para disfrutar de esa 
prerrogativa. Por supuesto este movimiento de rechazo al sistema patriarcal tendría que 
provenir del núcleo femenino consciente de la necesidad de realizar cambios sobre su 
papel y posición en la sociedad. El impacto del pensamiento feminista en la agenda 
femenina chilena durante el siglo XX fue promover líderes que desarrollarían ideas de 
emancipación y de oportunidades que la mujer chilena no había vislumbrado hasta 
entonces. El periodo de mediados del siglo XX que cubre este estudio, es una época que 
comenzaba a dar los frutos de aquellas que se habían atrevido a desafiar el sistema 
patriarcal.   
Aunque la consciencia e inquietud de la mujer de disfrutar de oportunidades 
equitativas comenzara a gestarse alrededor del siglo XV, con el tiempo iría perfilando y 
perfeccionando su lucha que se orientaría en la igualdad de derechos. Hubo mujeres que 
se atrevieron en ese entonces a desafiar el sistema pero los proyectos de educación y 





no llegaría a cambiar ya que se le consideraba inferior por no recibir educación, pero al 
mismo tiempo, se le negaba la misma fuente del problema. La mujer sería entonces 
relegada al hogar como único espacio físico considerado apto para ella, que según señala 
Evelyn P. Stevens, “In every society we find a pattern of expectations based on real or 
imagined attributes of the individuals or groups who perform certain tasks” (4). Para la 
mujer era traducido en ser dependiente de su padre y hermanos y, si lograba casarse, 
pasar y permanecer bajo la tutela del marido. Incluso después de las revoluciones que 
afirmaban buscar la igualdad para todos sus ciudadanos, la mujer sería relegada a 
segundo plano y no conseguiría el reconocimiento de sus derechos. Lucía Guerra-
Cunningham declara que la situación de la mujer en la historia, según Hélène Cixous, ha 
sido la existencia del silencio o la decapitación figurada (“Marginalidad” 33).     
 El feminismo francés con sus máximas exponentes, Simone de Beauvoir y Luce 
Irigaray, cuestiona la raíz del sistema patriarcal y su efecto en la mujer contemporánea a 
través de la violencia, la marginalización y la discriminación de género. La mujer 
percibida como un elemento con características de alteridad, se ha convertido en lo ‘Otro’ 
que vive en un plano además de subalternidad. El problema de la mujer en términos de su 
lugar en la sociedad actual, es que, según declara Spivak, “Between patriarchy and 
imperialism, subject-constitution and object-formation, the figure of the woman 
disappears” (“subaltern” 306). La teoría feminista se une a nuevos pensamientos como la 
filosofía postmodernista por su ambigüedad e indeterminación de fronteras, y que Jane 
Flax declara, “feminist theory reveals and contributes to the growing uncertainty within 





and interpreting human experience” (41). Con respecto al rol que cada género ocupa en la 
sociedad, la crítica María Jesús Buxó ha señalado que: 
aparece continuamente el papel masculino dominante bajo la forma, no  
sólo de posiciones sociales y políticas objetivas de poder, sino que,  
también, esta diferenciación reaparece en situaciones simbólicas que  
incluyen actitudes, sentimientos y valores, cada uno de los cuales nos  
revela que cada grupo sexual constituye en su comportamiento una  
forma de consciencia de grupo social específico. (19) 
La temática que explora Buxó contempla la ideología de un confinamiento 
intelectual y cultural que ha rodeado a la mujer en su esfuerzo por probarse a sí misma y 
al medio que la rodea. De la misma forma, Luce Irigaray plantea la idea de que el 
precepto del sistema patriarcal ha sido el método de dominación y supervisión por medio 
de la razón, y señala, “controlling has been taught to us as the realm of reason more than 
accepting our limits, in order to live together, to coexist, to co-create even, with who or 
what exceeds us, extends beyond us, remains irreducibly exterior and foreign to us” (25). 
Las escritoras en este estudio reivindican el papel y función de la mujer en la sociedad 
que va más allá de las tareas, labores y convenciones sociales propiamente establecidas. 
Éstas asignan a la mujer la capacidad y poder para reevaluar su lugar en el espectro social 
y discernir sobre sus derechos, responsabilidades y atributos como un todo completo con 
respecto a su contraparte masculino.   
El movimiento de emancipación de la mujer chilena se intensifica y adquiere 
carácter de movimiento alrededor de las últimas décadas del siglo XIX que es cuando la 





representante del modelo patriarcal. Esta conciencia la anima a incursionar en los campos 
de la educación, la política y lucha por conseguir los mismos derechos que gozaba el 
hombre en el desarrollo de la nación. En un plano local, ha existido especulación sobre 
los elementos que estuvieron en juego y que propiciaron que la mujer chilena desarrollara 
más conciencia de su valor individual. No todas las capas sociales participaron de este 
despertar ya que sólo ocurrió primordialmente dentro de los grupos altos y medios que 
tuvieron las herramientas y recursos necesarios para tomar la iniciativa que propiciara 
ciertos cambios. Ya alrededor de 1830, la mujer de la clase alta se vio enfrentada a una 
inquietud de modificar el entorno en el que se desarrollaba su vida. Estas mujeres, fueron 
las que desarrollaron una movilización contra el modelo patriarcal. Según afirma Gabriel 
Salazar, las mujeres adineradas se apadrinaron de los mercaderes extranjeros y sus ideas 
liberales para poder realizar la hazaña de liberación, “Los ingleses, pero sobre todo, los 
franceses. A través de la conversación y mercancías de esos marinos y mercaderes, 
fueron imaginando y adoptando el tipo de cultura occidental que ponía a la mujer más o 
menos en el centro de la modernidad de entonces” (92). Después de la segunda mitad del 
siglo XIX, surge una nueva actividad económica que abriría las puertas a la mujer de 
pueblo. Esto la impulsaría a trabajar fuera de la casa debido a la creciente demanda de 
costureras, actividad impulsada por la mujer de clase alta inspirada por la liberación 
parisina, y “Las mujeres de ‘bajo pueblo’ comprendieron al instante que el trabajo 
asalariado de tipo industrial era para ellas una oportunidad concreta para escapar de su 
colonial servidumbre a la clase patricia” (Salazar 101).  
 Collier en sus estudios sobre la historia de Chile, plantea la pregunta de por qué 





desarrollo profesional y educativo. Collier declara que es gracias al linaje del que 
desciende la mujer chilena, y con esa referencia, resalta a aquellas que participaron en la 
construcción de la nación por tener un papel protagónico, e indica que, “Inés de Suárez 
[…], La Quintrala; y, […] Javiera Carrera […] y Candelaria Goyenechea […]. Todas 
estas mujeres tienen (o, en todo caso, solían tener) un lugar propio en la memoria 
colectiva de Chile” (250). Entre las mujeres que ejercieron un papel protagónico dentro 
del movimiento feminista chileno se encuentran Martina Barros (1850-1944) y Amanda 
Labarca (1886-1975). Martina Barros fue una de las feministas destacadas del siglo XX 
que dedicó su vida a trabajar para que la mujer pudiera desarrollar su potencial y, según 
indica Zegers, “tal como ella lo señaló en su memorias, cuando dijo que su objetivo fue 
luchar pero no para convertir a la mujer en el rival del hombre, sino que, en su digna 
compañera” (229). Amanda Labarca es otra de las mujeres que realizó una gran labor por 
el movimiento femenino chileno, y señala Frederick Pike que, “Possessing faith in the 
ultimate role of the middle class in moving Chile ahead, Labarca feels that a 
superannuated educational system has unduly delayed this class in fulfilling its destiny” 
(28). La labor de Amanda Labarca tuvo un gran impacto por su participación y 
protagonismo en lo que se estaba forjando como institución de ayuda a la mujer que tiene 
como fecha de inicio el año 1915, sin embargo, antes de esa fecha, como señala Labarca, 
hubo “mujeres que se esforzaron por atraer a sus hermanas a ideales de emancipación 
legal” (118). 
 A continuación se entrega una cronología sucinta del desarrollo de los 
acontecimientos más importantes del movimiento femenino chileno junto con los 





primeros intentos por modificar y mejorar la situación cívica de la mujer ocurren el año 
1884 cuando se reclamaba el acatamiento de la constitución de 1833, que estipulaba que 
el requisito para poder ejercer el derecho a voto era ‘ser chileno’ y las mujeres 
reclamaban que ese ‘término chileno se aplica por igual a hombres y mujeres’. Esta 
consigna les fue negada por ese momento, pero años más tarde, precisamente el año 1931, 
que se “le concedió el derecho a voto, en igualdad de condiciones que los varones en las 
elecciones municipales” (256). El segundo adelanto significativo en materia femenina fue 
que la mujer logra el ingreso a la universidad el año 1877, con el llamado “Decreto 
Amunátegui de 6 de enero de ese año” (Labarca 113). La ideología que aún primaba en 
las tres primeras décadas del siglo XX, era “la posible existencia de una triple 
inferioridad de la mujer: física, intelectual y moral” (Zegers 230). A comienzos de siglo 
habían aparecido también las primeras agrupaciones como ‘Centros Femeninos’ en el 
norte del país por la existencia de oficinas salitreras que había atraído la mano de obra 
masculina y a las familias de éstos.   
Entre el periodo 1935-1953, la mujer chilena se organiza dando origen el año 
1935 al MEMCH (Movimiento Pro Emancipación de las Mujeres de Chile) que, como 
señala Zegers, “dio una nueva tónica al movimiento femenino” (238). Los estatutos del 
MEMCH fueron establecidos el año 1937 en el Congreso de Santiago y estipulaba:   
a. La protección de la madre y la defensa de la niñez. 
b. El mejoramiento del estándar de vida de la mujer que trabaja. 
c. La obtención de los derechos de la mujer. 
d. La elevación cultural de la mujer y la educación del niño. 





          Otro suceso digno de destacar fue que entre los años 1930-1940 la participación de 
la mujer activa en el plano económico había crecido considerablemente y, según indica 
Amanda Labarca, aumentó de “21.7 a 31.5%, como también la participación femenina en 
el total de la población activa, de 19.8 a 24.3%” (126). Sin duda alguna, el 
acontecimiento más importante que ocurre en favor de la mujer en la esfera pública es el 
haber conseguido el derecho a voto en las elecciones presidenciales y parlamentarias, 
hecho que ocurrió el 8 de enero de 1949.    
 En la esfera privada y los derechos que competían a la mujer en su desarrollo 
familiar también se ve beneficiado con la promulgación de algunas leyes y estatutos que 
amparaban a la mujer casada. Con respecto a la implementación y el efecto de los 
llamados mayorazgos, los derechos que poseía el hijo mayor eran ilimitados, y, que según 
Labarca, “A su autoridad estuvieron sometidas madre y hermanas […] La hembra era una 
menor que al contraer nupcias pasaba de la potestad paterna a la marital” (117). La 
situación familiar de la mujer no había cambiado mucho desde los tiempos de la Colonia, 
y a principios del siglo XIX, seguía dependiendo de la autoridad y decisiones de su 
esposo. En 1855 con la creación del Código Civil que adjudicaba a la mujer ciertas 
limitaciones, “en cuanto a su facultad y capacidad ante la ley para celebrar válidamente 
actos jurídicos. Esta situación afectó especialmente a la mujer casada” (Pereira, Tres 
ensayos 164). Por otro lado, en 1865, de acuerdo al Código del Comercio, para ejercer 
este tipo de actividades, la mujer casada debía “ser autorizada por el marido mediante 
escritura pública […]” (Pereira, Tres ensayos 165). Un hecho que marcó un hito en el 
desarrollo de leyes que beneficiaban a la mujer casada, es la promulgación de la Ley 





madre, cuando faltara su marido, además que daba a la mujer la capacidad para ser 
testigo y le otorgó “la libre administración de ‘los bienes que sean fruto de sus trabajos 
industrial o profesional’” (Labarca 122).  
Dentro de la clase media, la familia se preocupaba por dar una educación más 
equitativa con respecto a las hijas al igual que la otorgada a los hijos varones. La 
condición de la mujer que trabajaba se ve beneficiada por la creación del Artículo 137 del 
Código Civil del año 1934 que estipulaba que: “la mujer casada de cualquiera edad podrá 
dedicarse libremente al ejercicio de un empleo, oficio, profesión o industria a menos que 
el juez, en juicio sumario y a petición del marido se lo prohíba” (Labarca 124). Otro 
hecho que asegura más derechos para la mujer casada fue la promulgación de la “Ley No 
7612 del año 1943, que autoriza a cambiar durante el matrimonio el régimen de 
comunidad o de separación parcial por la separación total de bienes” (Labarca 124). La 
mujer estaba ganando lentamente terreno en hacer valer sus derechos que la convertían en 
un elemento participativo de las decisiones del país. El aspecto civil y político 
experimentó grandes adelantos en todo el siglo XX, pero en la esfera privada, todavía 
quedaba y queda mucho por hacer y conseguir que la mujer no sea un objeto de violencia 
y discriminación en su hogar.    
 
Conciencia e imagen femenina: La escritura con voz de mujer   
El pensamiento de si la mujer podía dedicarse a otras labores además de hacer las 
labores más conocidas y aceptadas como propias de su género, era una gran interrogante 
a partir del siglo XIX. Conocidos hombres de letras pensaban que la mujer no tenía la 





refiere a esta idea y enfatiza la existencia de este pensamiento desde el nacimiento de las 
nuevas repúblicas. LaGreca analiza la ideología decimonónica expuesta por Horacio 
Barreda en su artículo sobre el feminismo en el siglo XX. En tal artículo, Barreda afirma 
que la mujer no tiene la capacidad intelectual para llegar a ocuparse a otras cosas más allá 
de las paredes de su hogar ni mucho menos pensar en escribir novelas, con una trama y 
personajes con características psicológicas válidas. Como declara LaGreca, este artículo, 
“drew upon ‘scientific’ proof to denounce women’s career aspirations outside the home, 
positing such activity as the downfall of civilized society” (1). La ideología detrás de este 
pensamiento refleja el retroceso académico que experimenta la mujer en los albores de la 
creación de las nuevas repúblicas y destaca que la única imagen aceptada para la mujer, 
era la del ‘ángel del hogar’. Esta imagen le había sido adjudicada en el siglo XIX como 
modelo de conducta y elemento limitante en su desarrollo como miembro en una 
sociedad paternalista. Ese modelo buscaba continuar con la idea de que el papel de la 
mujer era de estar al servicio únicamente de su familia, ser abnegada, humilde, negándose 
a sí misma como un ser pensante.   
En las primeras décadas del siglo XX, muchas mujeres latinoamericanas aún no 
tenían derecho a votar, en esos tiempos, declara Lucía Guerra-Cunningham, la mujer 
producía obras en donde, “la existencia de las protagonistas se escinde en un Adentro y 
un Afuera, en una tensión entre los códigos restrictivos representados por la casa [...]” 
(Caminos 44). La mujer se debatía entre espacios, aquellos asignados por el proyecto 
patriarcal, y por el espacio que ella quería ver convertido en realidad, es decir, uno en que 
pudiera producir y reproducir. Marjorie Agosín plantea la pregunta de, “¿Cuál es esa 





ser de la mujer definidas no por nosotras sino por ellos?” (13). Por otro lado, Guerra-
Cunningham explica que la mujer que escribe ha seguido con el modelo que el hombre ha 
impuesto, es decir, “la copia de esta modelización ha significado que la escritora al crear 
no elabora sus personajes a partir de sí misma sino mimetizándose en las figuras 
femeninas creadas por la imaginación masculina” (“Marginalidad” 39). Se concuerda con 
la afirmación de Guerra que por existir sólo modelos/experiencias desde el punto de vista 
masculino, la mujer recurre a ellos para representarse y continúa, sin querer, la misma 
línea de expresión. En un mundo en que la mujer ha estado más cerca del silencio y de 
una segunda categoría, resulta lógico que sea difícil romper barreras y constituirse a sí 
misma como un nuevo ser, porque el signo de mujer persiste en ella. Por ello, señala 
Agosín, “El hablar, el decir, el escribir ya sea en la costura de una prenda o en la costura 
de un texto, han sido las características femeninas, ‘la mujer siempre ha estado más cerca 
del silencio que de la escritura porque su acceso al habla siempre ha sido marginal’” (15).  
Como se menciona en esta sección, la pregunta de si existe una escritura diferente, 
ha estado presente ya desde el siglo XX cuando la mujer comenzó a desprenderse de las 
ataduras intelectuales que le había impuesto su contraparte masculino. María Inés Lagos 
declara que en cuanto a esta posible diferencia escritural se ha preguntado a dos escritoras 
latinoamericanas su opinión con respecto al tema, Rosario Ferré y Diamela Eltit. Lagos 
indica que, “Las dos han respondido sugiriendo que consideran que la escritura misma no 
tiene sexo pero que la experiencia femenina o masculina del mundo puede producir 
visiones o perspectivas diferentes (Ferré) o que culturalmente pensamos en categorías 
que identificamos como masculinas o femeninas (Eltit)” (En tono 15). Es interesante la 





creadores. Es importante recalcar que incluso en el ámbito de las experiencias entre 
mujeres, puede haber discrepancia lo que convierte a tal escritura en un producto único 
ya que no existen dos experiencias iguales.     
Sor Juana Inés de la Cruz, la gran pensadora feminista que supo desafiar las 
barreras puestas por el proyecto falogocéntrico, es quien logró revertir y dar un sitial de 
importancia a la mujer y de acuerdo a Agosín, Sor Juana es “la historia de una 
justificación, es el gran pretexto, para destacar que la presencia o importancia cultural de 
la mujer, radica en la excepcionalidad. Se la alaba, se la considera, y es una reina 
presidiendo el salón de los letrados en el siglo XVI” (15). Por último, tal como Hélène 
Cixous sugiere con respecto al papel de la mujer en la esfera pública e intelectual, “She 
must write her self, because this is the invention of a new insurgent writing which, when 
the moment of her liberation has come, will allow her to carry out the indispensable 
ruptures and transformations in her history […]” (880). La escritura tiene el poder de 
transformación, es una vía por la que la mujer puede establecer nuevas vías de 
comunicación y expresión. La escritura de la mujer, aquella con voz de mujer sirve de 
puente e inspiración para que otras mujeres puedan expresarse y volcar sus ideas, 
aquellas que no han sido exploradas aún, pero que esperan el momento propicio.   
A modo de conclusión, se determina que la movilidad social, sus motivos y 
ramificaciones, ha constituido una situación que no ha podido superar sus connotaciones 
negativas debido a prejuicios profundamente arraigados en la conciencia social chilena. 
El ascenso (arribismo) o descenso (abajismo) en la escala social y las consecuencias que  
conlleva, resultan de cualquier modo una amenaza a lo aceptado por la clase oligárquica 





y del futuro del país. Esto, además, afianzado a una política con rasgos genealógicos de 
alcurnia a través del apellido o apariencia física, ha logrado acrecentar la tensión 
existente entre la clase obrera y la burguesía. Este fenómeno acaecido dentro del marco 
social chileno ha llegado a constituir a Chile como un país pro-clasicismo, y, en donde la 
presencia de un marcado conservadurismo económico y cultural, ha creado un escenario 
de conflictos sociales de jerarquía entre los géneros y sus roles en la sociedad.  
La carga genealógico-aristocrática, de división de clases y del pensamiento de  
superioridad intelectual y cultural de las clases altas presenta una simbología que 
conlleva la representación de civilización y barbarie en los ojos de la clase oligárquica. 
Las obras que se analizan a continuación, presentan la temática de la movilidad social 
(arribismo vs. abajismo) desde el punto de vista del personaje femenino y su encuentro 
con distintas pautas de aceptación y/o rechazo cultural. También se analiza como la 
ideología hegemónico-elitista influye en los códigos sociales en juego e influencia en la 
creación de nuevas identidades en la amplia gama social chilena. Por último, este capítulo 
logra poner en perspectiva la situación de la mujer en el plano público y privado dentro 
del contexto chileno de mediados del siglo XX. Se analizan los avances que se lograron 
en materia legal que favorecieron a la mujer en cuanto a su participación como elemento 
importante de la nación. Se concluye que debido al empuje y presión ejercidos por ideas 
de corte feminista, el espacio de la mujer en el contexto nacional vio sus frutos gracias a 
las exigencias que éstas hicieron con el propósito de que su situacion cívica y familiar se 











1. Elizabeth Bell se refiere a los estudios de John Bodley (1994) en donde éste 
enuncia los elementos que componen o definen el término ‘cultura’como “what 
people think, what they do, and the material products they produce” Agrega Bell 
que Bodley resume las propiedades de esta en términos de: “It is shared, learned, 
symbolically transmitted cross-generationally, adaptive to the physical world, and 
integrated with it” (117).  
 
2. Para Patrick Barr-Melej, la clase aristocrática una vez posicionada en el poder 
define preceptos culturales alineables a su condición que diferían en grado y 
elegancia con respecto a otros estratos de la sociedad (44).  
 
3. Benedict Anderson afirma que el idioma, en comparación a otros elementos, 
parece estar profundamente arraigado en la sociedad y por ello, su impacto e 
influencia cultural es profundo (145).   
 
4. Edward Said admite que, a pesar del costo cultural y humano producto del 
imperialismo a nivel mundial, al mismo tiempo gatilló el acercamiento y 
contacto de pueblos y creencias que de otro modo hubieran permanecido 
intactas (xxii).  
 
5. Sonia Montecino afirma que el mestizo cubre su identidad, la esconde a 
través de máscaras sociales con el fin de eliminar o alivianar el estigma de su 
condición híbrida en comparación a la sangre europea (“Identidad femenina”).    
 
6. Según Hugo Cancino, el rol ejercido por las órdenes religiosas desde tiempos 
coloniales fue de ser elemento canalizador del poder de las capas superiores de la 
sociedad por sobre el pueblo creyente “legitimando y sacralizando las relaciones 
de poder y dominación” (66).  
 
7. Manuel Vicuña señala que como consecuencias del auge en la producción de 
salitre una vez finalizada la Guerra del Pacífico en el norte del país, la clase 
adinerada pudo disfrutar en gran escala del aumento de sus riquezas que además 
tendría impacto en sus costumbres y hábitos (17).    
 
8. De acuerdo a Patrick Barr-Melej, la preferencia de la oligarquía por 
elementos de origen extranjero tuvo un efecto en el sentimiento adverso a lo 
nacional que “perpetuated a certain anti-Chileanism that served to undermine 
national identity and cohesion” (57).  
 
9. Para Patrick Barr-Melej, la imagen del huaso que fue representada en la revista 
política Topaze desarrolló dos facetas del huaso: “the infusion of a rural identity 





century, and signs that ‘huaso’ was becoming a term that also suggested 

















































CAPÍTULO II: LA MOVILIDAD SOCIAL: CONSTRUCCIÓN Y 
CONVENCIONALISMO EN LA IDENTIDAD DEL ‘OTRO’ EN HUMO HACIA EL 
SUR Y MARÍA NADIE 
 
La movilidad social como fenómeno acaecido dentro del marco social hizo de Chile un 
país pro-clasicismo en donde la presencia de un marcado conservadurismo económico y 
cultural propició un escenario de conflictos sociales de jerarquía, de género y 
discrepancia sobre el rol de cada uno en la sociedad. Desde los tiempos de la Colonia, las 
distintas capas de la sociedad y sus integrantes fueron receptores de ciertos símbolos y 
roles pre asignados que en la mayoría de los casos eran irrefutables e imposibles de 
ignorar. El problema de la identidad de “quien era quien” en la amplia gama social y los 
roles adjudicados a esta prerrogativa, contribuyó a que dicha identidad fuera objeto de 
intersticios, de intentos de reinterpretación y estuviera colmada de elementos ambiguos.1 
El rechazo de los estratos altos a convertirse en el ‘Otro’ favoreció a la creación de un 
imaginario colectivo que se alimentaba de elementos diferenciadores en detrimento de los 
que no pertenecían a su grupo social. Homi Bhabha ha afirmado que, “colonial discourse 
produces the colonized as a social reality which is at once an ‘other’ and yet entirely 
knowable and visible” (71), es decir, un elemento del que se está consciente de su 
existencia y presencia, como es el caso del concepto del ‘Otro’ que se explora en este 





Este factor gatillaría en una separación drástica sobre lo socialmente aceptado y lo 
no aceptado dependiendo a qué rango social se pertenecía y que respondía a un conjunto 
de actitudes, gustos, apariencias, manerismos, etc. Las imágenes estereotipadas que han 
recibido los integrantes del bajo pueblo, entre ellos, el roto y los indígenas han logrado 
crear un aparataje que sustenta su poder en elementos negativos atribuidos a estas capas 
sociales y que no han variado incluso hasta estos días. En este capítulo se explora Humo 
hacia el sur (1946) y María Nadie (1957) de la escritora chilena Marta Brunet sobre 
cómo el imaginario colectivo de la sociedad chilena contribuyó al estereotipo de los 
sectores más bajos de la población y a la construcción convencional con respecto a la 
identidad del ‘Otro’ (el hombre/la mujer de pueblo y el indígena) sustentado por una 
ideología de carácter genealógico defendida por la clase oligárquica.2   
El discurso de la clase gobernante y terrateniente se apoya en mecanismos de 
disociación con respecto a los estratos bajos partiendo por la utilización de elementos de 
una marcada influencia como el origen del individuo y su capacidad intelectual y este 
discurso resiste todo intento de cohesión. La idea de la identidad chilena ha oscilado 
desde los inicios de la nueva patria y ha debido enfrentar una lucha por adquirir un signo 
que los distintos grupos sociales han difícilmente aceptado. La clase privilegiada jugó un 
papel protagónico separatista y discriminatorio hacia los sectores bajos de la sociedad y 
la aversión correspondiente de acercamiento al habitante del estrato bajo.3 La identidad 
del ‘Otro’ representó lo negativo, corrupto, iletrado e inferior y la clase privilegiada tuvo 
actitudes de rechazo y acercamiento hacia ellos evadiendo todo tipo de sociabilidad 
aparte de la estrictamente necesaria como el trabajo y la mano de obra prestada. La 





protagónico en la representación de su vida y sus vicisitudes con una temática que 
plasmara una serie de derechos que le habían sido limitados. Los derechos que sólo una 
selecta minoría gozaba se basaban en la “función del sexo, de derechos hereditarios o de 
nivel social” (Balart, Narrativa 83) y que manejaba la suerte de las nacientes repúblicas 
latinoamericanas. Basándose en estas ideas, este capítulo explora la interpretación y 
representación de Marta Brunet a la realidad social chilena de la primera mitad del siglo 
XX, considerando además cómo se articulan conceptos tales como la raza, el género y la 
existencia del ‘Otro’, como miembro amenazador al orden tradicional establecido y 
protegido por los estratos más pudientes. Se analiza además de qué forma utiliza Brunet 
los conceptos de la teoría performativa en la representación de sus personajes y de los 
mecanismos que manipula para perfilar la sociedad.  
 
Marta Brunet y la escritura  
 La época en que se escribieron estas novelas fue una etapa de cambios que se 
estaban viviendo a nivel mundial. La mujer estaba recibiendo pocoul a poco más 
participación y no se limitaba únicamente al espacio del hogar. Uno de los 
obstáculos que tuvo que salvar la mujer fue el pensamiento patriarcal de la inaptitud 
de ésta para desenvolverse fuera del hogar, entre ellas, el hecho de tener un trabajo y 
ser capaz de ganar su propio sustento, pero por sobre todo, existía el temor que 
desapareciera la “diferenciación entre los géneros” (Carreño, “Familia” 136). Agrega 
Carreño que el ensayista chileno Pedro Nolasco Cruz declaró en su obra titulada 





literatura era una clara señal de “debilidad masculina” (“Familia” 136). Según las 
propias palabras de Cruz, la mujer es:    
de menos inteligencia que la del hombre. Las hay de inteligencia superior,  
pero no es lo normal. Si en una literatura la producción de la mujer se  
acerca a la del hombre en calidad y cantidad, podemos decir que esa  
literatura da indicios de una cierta debilidad masculina. Es un caso para  
infundir cierta alarma. (203-204) 
Uno de los medios que la mujer ha utilizado para expresarse ha sido a través de la 
literatura como un reflejo de su interior y “no una copia del afuera” (Balart, “Dos miradas” 
no pag.). Por medio de esta forma de expresión y de sentimiento femenino, la mujer 
refleja una sensibilidad que le permite expresar e interpretar el mundo de acuerdo a sus 
parámetros y experiencia. María Inés Lagos expresa que la mujer que escribe ha realizado 
un acto de rebeldía ya que al escribir ha dejado constancia de la represión de que ha sido 
víctima producto de la influencia del discurso patriarcal (“Sumisión” 749). Aunque la 
escritura no debería ser vista como un acto rebelde, al contrario, como un acto creativo, 
se interpreta que por habérsele negado tal posibilidad a la mujer, se convierte en la única 
vía en que puede expresarse. Debido a las herramientas que le provee la escritura, la 
mujer ha podido verse a sí misma con otros ojos, aquellos que le reafirman su capacidad 
de expresión, su valor y su sensibilidad. Desde comienzos del siglo XX se iniciaron una 
serie de transformaciones sociales producto de las modernizaciones industriales. Entre los 
cambios que afectaron directamente a las mujeres de los sectores más bajos de la 
población estaría la descentralización y migración de grandes grupos de mujeres de 





estos cambios conllevarían a que la mujer buscara una expresión más liberada del modelo 
patriarcal y con miras a cambios en su rol social y estético con respecto a épocas pasadas.    
Marta Brunet (1897-1967) fue una destacada escritora chilena que consiguió 
lograr un sitial en el canon literario nacional después de hacerse conocida con su primera 
novela Montaña adentro (1923) que perteneció claramente al periodo criollista de Brunet. 
La temática de la primera etapa de Brunet poseía el elemento criollista “netamente 
realista” (Tull 57) que escandalizó el mundo provinciano y el medio literario chileno. Su 
segunda etapa por otro lado, alcanzó ribetes de carácter más universal cuyo enfoque fue 
la existencia del ser humano en toda su dimensión. Con el criollismo, Brunet consiguió 
poner en perspectiva las situaciones de abuso, desigualdad y machismo que sufrían los 
habitantes de los campos del sur del país y a la vez, como el título lo infiere, es un viaje 
‘adentro’ de la psiquis “en la intimidad de personajes que viven y sufren intensamente” 
(Balart, “Dos miradas” no pag). Esta actitud hacia la literatura por parte de Brunet, logra 
captar la atención del discurso masculino por la temática audaz de su obra y logra con 
ello su reconocimiento por ser la pionera en la literatura femenina en exponer el 
criollismo chileno puro al utilizar el lenguaje campesino y situar sus historias en un 
ambiente natural, un escenario lleno de vida y del color del campo.4  
Desde mediados de la década de los veinte, época en que comenzó a escribir 
Brunet se experimentaban nuevas oportunidades y cambios para la mujer chilena como el 
derecho a votar en las elecciones municipales y el ingreso a la universidad, como se ha 
mencionado previamente. Desde sus comienzos, la obra de Marta Brunet demostró una 
sensibilidad única en la representación de la antinomia que vivía la mujer en los diversos 





necesidad por dar a conocer el trato que el habitante del campo, inquilinos e indígenas, 
recibían por parte de la clase adinerada. Su obra capta la idiosincrasia de la gente que 
habita el sur de Chile y entrega un esbozo de sus vidas. Todo esto erigido en un complejo 
aparato de relaciones entre los personajes que hacen de su obra una vívida fotografía del 
lugar y de su gente a mediados del siglo XX en Chile.  
Brunet, como representante femenina del criollismo, logró captar la necesidad de 
producir un arte que reflejara lo autóctono e inherente a la tierra, a la gente simple que 
trabaja y vive de ella. Según Barr-Melej, es una etapa en donde prima la importancia de 
reflejar el origen, lo chileno y sus características y sobre todo, el “criollismo pronounced 
that the aristocrat no longer would be the locus of the nation, as a juridically and 
culturally constituted entity; high society was simply not worthy of dominion and 
prestige” (78). Lo que en un principio aborda temas de color local y campesino, abarca 
más tarde la indagación sobre la identidad nacional, su naturaleza y características 
peculiares que trata de temas que concernían a la sociedad chilena como un todo. De esta 
forma, el criollismo fue el resultado de la necesidad de representar al habitante olvidado, 
al ‘Otro’ que también es parte integral de la sociedad. La literatura debía ser el reflejo de 
lo propio, lo autóctono y patrio que abarca a todos los estratos sociales.  
El año 1955, Mariano Latorre, conocido como el padre del criollismo chileno, 
declaró que la literatura debía “Renunciar a lo extranjero, hacer propios […] los temas de 
Chile” (74). De esta forma, tal como indica el crítico Julio Durán, el criollismo fue 
necesario porque permitió dar paso a una nueva perspectiva de adentrarse en la realidad 
del chileno pero, “ahora se advertía que era menester escarbar más allá del mero 





regodeo amoroso del huaso y la ‘china’ o por la melancolía del peón” (89). En general, la 
literatura criollista se enfocaría no sólo de instituir un sentimiento de nacionalidad pero 
además de la representación de la mujer, su entorno y oportunidades dentro del marco de 
participación de ésta en el proyecto de construcción de la identidad nacional.    
Sobre el tiempo en que Brunet trabajó como redactora y colaboradora de la revista 
Familia, en cuyas páginas las mujeres eran alentadas a forjarse un lugar en los espacios 
públicos pero también perseguía el fin de acallar las inquietudes suscitadas debido a que 
las mujeres ya no sólo estarían dentro del hogar.5 El foco principal de la narrativa de 
Brunet fue la mujer de los sectores más populares y en ese discurso se plasmaron además 
las diversas luchas en que ésta se había embarcado. La lucha por prevalecer, por 
sobrevivir, por proveer para los suyos, por defender lo poco que posee y en general la 
lucha por existir. Brunet ejemplificó esto a través de la interiorización de sus personajes 
femeninos especialmente y los mostró en su plenitud, tal como eran, con sus miedos y 
temores llegando a crear con ello “verdaderos arquetipos humanos” (Díaz, “Vida” 17). 
Con ello, tocó a fondo el tema de su identidad y los dispositivos que se manejaban a nivel 
social para limitarlas y controlarlas.  
Dentro del criollismo de Marta Brunet y miembro de la generación surrealista de 
1927, se distingue la necesidad de la escritora de hacer trascender el personaje femenino 
en su búsqueda de identidad y de pertenencia con el propósito de otorgarle el lugar que 
merece dentro de la sociedad. Más adelante, en la época en que escribe Humo hacia el 
sur, su obra había evolucionado a tal punto en que no sólo se representa la vida de la 
gente de campo pero además se preocupa de explorar o analizar psicológicamente a sus 





La inquietud de Brunet de difundir una nueva perspectiva en la forma de enfocar la 
problemática de la mujer desde comienzos del siglo XX, la llevó a proponer la necesidad 
de “superar el criollismo tradicional y su técnica, pero sin que ello signifique falsear la 
realidad” (Morello 38). Con esto, Brunet se había embarcado en la tipificación del 
habitante de zonas populares o rurales pero iba a algo más profundo, se enfocó en la 
miseria que éstos sobrellevaban, en las desventuras y la carencia de representación de su 
condición de integrante de las capas sociales bajas.  
La escritura de Brunet logró aunar la conciencia de la mujer que habita el campo 
chileno con las miserias y explotación sufridas tomando como base el criollismo, Brunet 
logró alcanzar nuevos horizontes de representación en la medida que mostró la violencia 
y agresiones presentes en las capas rurales cuestionando, como señala Carreño, la 
“‘buena violencia del hogar’” (“Familia” 146) como un pronunciamiento hacia los 
parámetros de lo aceptado. La introducción de Brunet en la escena literaria tuvo 
características relevantes por el hecho de que las primeras décadas del siglo XX, la mujer 
chilena comenzaba a ocupar un sitial social más protagónico. La siguiente sección analiza 
Humo hacia el sur y se explora en ella, nociones de género y raza con respecto a los 
representantes de las diversas capas sociales y cómo se articulan y manejan las estrategias 
de representación utilizando conceptos de la teoría performativa presentes en la 
novelística de Brunet.  
 
Humo hacia el sur: Resumen y análisis  
Humo hacia el sur (1946) corresponde a la segunda etapa de Marta Brunet y 





de un pueblo avasallado por la clase dirigente que buscaba su propio bienestar y 
prosperidad. Es una lucha de poderes y de entidades que constituyen la sociedad 
chilena prototípica. Esta novela incorpora la disputa sobre las responsabilidades y 
derechos detentados por un reducido número de miembros de la clase gobernante en 
desmedro del resto de la población que por querer subvertir el sistema implantado, se 
niega a seguir con el viejo orden y que la clase gobernante se esfuerza por mantener. 
La historia transcurre en un apartado pueblo provinciano del sur de Chile que 
contaba con una reducida aristocracia constituida por: Juan Manuel de la Riestra (el 
Senador) y su esposa Batilde Arrainz de De la Riestra, Ernesto Pérez (primo en 
segundo grado de Batilde), su esposa María Soledad y su pequeña hija, Solita. La 
familia De la Riestra tiene sobre sí el poder económico y prestigio del pueblo aunque 
el poder político de su esposo sea únicamente en apariencia y esté a punto de 
desaparecer. El otro protagonista es un malogrado muñón de puente, una muestra 
vivaz de los intentos por expandir y conectar el pueblo hacia el sur del país.  
El tema central de esta obra gira en torno a la ambición de Batilde y su deseo 
de posesión y de acumulación de riquezas. “Ser es tener” es su lema y motivo por el 
cual vive y declara: “yo he hecho de la fortuna de ambos, fortuna sí, pero fortuna 
chica, la millonada que tenemos ahora. Ser es tener y todo lo demás humo, humo que 
se lleva el viento” (551). Batilde es además quien fundó el pueblo del que se siente 
‘su madre simbólica’ porque lo diseñó con sus propias manos e indica: “Usted puede 
mostrar esa conformidad porque no se molió los huesos y el alma para levantar el 
pueblo y cotizarlo, para hacerlo suyo, como es mío, mío; tan mío como si lo hubiera 





evitar la terminación de dicho puente porque ello significaría su ruina y el derrumbe 
de su poderío económico. Es representada como una mujer implacable, como un ser 
orgulloso a quien sólo le importa llegar a la cima pero no los medios de cómo 
lograrlo. El orden social que se representa en esta novela mantiene separadas las 
distintas capas sociales, por ello no se mezclan ni existe ningún tipo de asociación a 
excepción de lo estrictamente necesario.  
Humo hacia el sur manifiesta las estrategias que utiliza la clase gobernante 
para contener las fuerzas que buscan terminar con la tradición de que se ha servido 
dicho sector por generaciones. Los valores impuestos por este grupo se resisten a la 
desintegración de su poderío y supremacía. El punto de convergencia de la novela 
descansa en la alegórica pugna del puente en proceso y la negativa de Batilde por 
permitir su construcción que despliega un conflicto entre dos fuerzas que actúan 
contra sí mismas. La otra lucha que se desarrolla en esta novela es la lucha por el 
poder político que posee el Senador pero pronto, ex Senador De la Riestra. Su 
intervención en la política ha sido menos que satisfactoria, hecho que le encara su 
esposa por considerarlo un hombre que no defiende aquello que ‘le pertenece’. La 
disputa del poder en Humo hacia el sur es la bitácora que guía a sus protagonistas en 
un duelo insostenible que busca un vencedor y un vencido y enfrenta a la clase 
gobernante con los grupos medios y bajos.   
Esta obra esboza la dicotomía existente entre los distintos grupos sociales, su 
lugar, participación e identidad en la sociedad, ya que en la lucha por el poder económico 
y político quedan al descubierto los maltratos y humillaciones de que son objeto aquellos 





trato inhumano que en la mayoría de los casos es la continuación de una usanza que sus 
propios antepasados han debido sufrir. Después del infructuoso intento de Batilde de 
impedir la finalización del puente y que la posición política de que gozaba su esposo 
desapareciera, la novela concluye con el suicidio de Batilde quien se lanza al vacío. Se 
produce también la destrucción del pueblo por el incendio que provoca intencionalmente 
la mujer como último recurso para salvar su reputación y lugar en la sociedad. Esta 
novela presenta modelos nuevos como el cuestionamiento de poderes, de pertenencia y 
participación en el ámbito social de sus personajes. Entrega una mirada crítica a las 
tradiciones, prácticas y costumbres y se vale de la teatralidad para desenmascarar a la 
sociedad en estudio.  
Ya desde comienzos del siglo XX, la novelística chilena mostró los cambios 
que se experimentaban dentro de la sociedad como la decadencia de la clase 
oligárquica, el ascenso de la clase media y la actitud europeizada de los nuevos ricos 
que habían amasado dinero en la explotación de las minas del norte y el comercio. 
Todo esto llevaría a muchos escritores a buscar formas de “tomar posesión” de la 
realidad nacional y de la representación o definición del imaginario social chileno. 
En Humo hacia el sur, Brunet logró poner en relieve las fuerzas telúricas que 
subsistían dentro de la sociedad chilena a través de la exteriorización del imaginario 
colectivo que poseía códigos y símbolos intrínsecos que cohesionaban el 
comportamiento de cada integrante de las capas sociales. En esta novela se enfrentan 
el pasado (relacionado al antiguo orden oligárquico) y el derrumbe de éste mismo 






La obra de Brunet buscó despojarse de la carga ideológica implantada en la 
conciencia colectiva de su gente para revelar la realidad e identidad de ciertos grupos 
sociales que habían sido objeto de abusos por parte de instituciones y organismos. 
Brunet presentó una novela de carácter rupturista porque todo el poder es puesto en 
manos de una mujer, quien decide y gobierna el pueblo. Es una novela subversiva 
además porque se presentó como una proyección de la sociedad, tal cual era, para 
dar a conocer los defectos y situaciones que la aquejaban. Su novelística respondió a 
una reacción sobre la realidad y logró con ello explorar más allá de las posibilidades. 
María Orozco señala que el siglo XX en sus comienzos presentó una época en que la 
literatura masculina de corte realista, estaba sumida “en la problemática social de 
una realidad objetiva, unívoca e inmutable” pero que Brunet consiguió una nueva 
forma de expresión de carácter íntimo y enigmático, “entre la fantasía y la realidad, 
el sueño y el ensueño” que se utiliza como mecanismo subversivo (913). El 
pensamiento femenino y sus características encerraban todo lo logrado por la mujer 
como producto de su propia sobrevivencia dentro del proyecto de tipo nacionalista. 
De esta forma, como característica en esta novela, Brunet utiliza personajes fuertes, 
en especial mujeres determinadas que no descansan a la sombra del hombre sino que 
toman decisiones y manejan sus vidas por sí mismas. Se imponen al modelo 
masculino y lo desafían labrándose un camino independiente de su contraparte.   
Batilde se sale del esquema de mujer presentado en otras obras de Brunet, porque 
se escapa de la normativa de mujer sufrida y víctima del elemento masculino ya que ella 
por sí misma es una opresora más, victimaria de un pueblo que es como un títere en sus 





privilegios de la clase y del sexo dominantes” (93). Es un personaje dotado de atributos 
que la hacen independiente, osada, decidida e inamovible ante cualquier instante de 
flaqueza, esto es acentuado además por medio de su inclinación y apego desmesurado al 
dinero. Esta novela encierra por cierto, un mundo administrado por el sistema latifundista 
y patriarcal, sumergida en un mundo de costumbres de tono conservador que no admite 
dar lugar a la adaptación hacia nuevos tiempos. Para López, el signo demarcador de 
Batilde está dirigido a la anulación de la imagen de la bondad “del bien absoluto y 
mostrar el fin de las representaciones humanas situadas en los polos del bien y del mal” 
(95). Al mismo tiempo, la imagen anti femenina de Batilde indica el fracaso de este 
proyecto igualatorio que le niega cualquier oportunidad en un mundo principalmente 
masculino. Se convierte en objeto digno de la mirada de todos porque es diferente al resto 
de las mujeres del pueblo, ella posee dinero, sus orígenes son privilegiados por ser ella 
misma “Hija de terratenientes, de ascendencia española” (López 92), pero que además 
por su propio trabajo y esfuerzo ha logrado aumentar la fortuna familiar.   
En el enfrentamiento con el progreso que ha sostenido Batilde con el puente, 
ambos se han amalgamado. Es una lucha entre la continuación y, al mismo tiempo, 
la mutilación de la mujer y del puente por su existencia perpetua e inamovible ante 
el paso del tiempo. Ambos son una presencia que no cede, una constante que se 
prolonga a lo que puede llegar a convertirse. El puente es una mutilación debido a su 
estado de muñón, no es puente aún porque no se conecta a nada pero tiene el 
potencial de serlo. Del mismo modo ella es una mujer mutilada que no la logrado 
convertirse en madre ya que no ha podido consumar su matrimonio con De la Riestra 





delineado a sí misma como la centinela del pueblo al que fiscaliza y no deja escapar 
nada de su control y como destaca Rosales, “hasta puede llegar a ser, si fuese 
‘necesario’, su verdugo; ella lo sabe, como tampoco ignora que sólo su fría voluntad 
y su resentimiento son los únicos capaces de oponerse al desplazamiento natural de 
la vida” (101). 
El papel que representa el hombre en esta novela es escrutado y puesto en tela de 
juicio por ser débil y falto de carácter. Brunet destaca que el comportamiento sexual 
masculino y femenino difiere en su trato y consecuencias dentro de la sociedad en esta 
obra. La doble vida que lleva Ernesto Pérez con sus visitas a prostíbulos, no representa un 
elemento descalificador en su condición de hombre adinerado y de respeto, al contrario, 
se subestima tal conducta y sólo se le muestra como un hombre débil ante la tentación. 
López ha indicado que el comportamiento de Ernesto no tiene “consecuencias sociales, 
no le acarrea el menosprecio, excepto el sentimiento de culpa, la vergüenza interior y el 
sufrimiento que experimenta” (102). Se concuerda en este estudio lo declarado por López 
de que la doble vida del personaje masculino no tiene consecuencias negativas para su 
reputación o del respeto que recibe de los demás. La vida subrepticia que lleva Ernesto no 
lo descalifica ante su esposa, hija y empleados aunque esa culpa le atormente y sea 
motivo de desestabilización de índole ética. Incluso la connotación semántica de su 
nombre lo define como un hombre serio, pero Ernesto no merita tal definición. Brunet 
denuncia en su novela que por el lugar privilegiado que posee Ernesto, la sociedad no 
condena las relaciones extramaritales. De esa forma, la conducta masculina permanece 
intacta aunque realmente sea un hecho deplorable y digno de rechazo. López señala que 





económicas” (101). La condenación del sexo ilícito tiene distintas connotaciones en la 
sociedad de esta obra en que priman las desigualdades de clase, género y raza.  
La Moraima, la dueña del prostíbulo del pueblo, enfrenta una situación distinta a 
la de Ernesto y su actividad es escrutada y juzgada por el símbolo que conlleva ya que 
representa una mancha para el pueblo y la convierte en objeto del desprecio y menoscabo 
de las mujeres y de las señoras de los estratos altos. La Moraima viene a simbolizar el 
signo que persigue y marca a aquellas que han seguido dicho camino y que después de 
ser burladas, se convierten en víctimas de una sociedad que las usa, abusa y rechaza. Para 
López, esto reafirma la tendencia en la novelística de Brunet, de exponer “la orfandad de 
las mujeres cuya única propiedad es su cuerpo” (102). Según Goffman, la teoría de la 
performatividad constituye la idea de que en el desarrollo de actividades comunes o 
habituales existe una cierta ritualidad y esquema preestablecido, como en la 
comunicación verbal, por ejemplo, a lo que éste denomina, “interpersonal rituals” 
(Interaction 57) porque los individuos se comunican utilizando elementos elegidos para 
tal actividad. Aunque el lugar de la Moraima es decadente, no desmedra su ubicación 
estratégica que le da poder, “posee toda la información que le permite tratar de igual a 
igual con los hombres y paulatinamente trasladar las relaciones de posesión a las de 
dominio” (López 103). Goffman señala que, “the individual must guard and design the 
symbolic implications of his acts while in the immediate presence of an object that has a 
special value for him” (Interaction 57). La Moraima conoce y utiliza a su favor ciertos 
códigos que le proporcionan poder y desempeña dos roles, de dueña de prostíbulo, que es 





beneficia y ubica en un lugar de privilegio, más alto que el que gozan las señoras 
adineradas.    
Humo hacia el sur se enfoca también en evidenciar como junto con el dinero, 
están las atribuciones de poder y autoridad de la clase gobernante sobre los integrantes de 
la clase menos privilegiada, entre ellos los indígenas a cargo de Batilde que reciben 
golpes y maltrato de su ama por lo que “denuncia la oscura tradición de la ‘chinita dada’” 
(Ahumada 144), vasallaje que se remonta a tiempos coloniales. Según Carreño, la 
caracterización del maltrato y la pobreza en la obra de Brunet no es trivial, al contrario, 
encierra una serie de símbolos que examinan la presencia de la violencia doméstica en el 
entorno de sus personajes (“Escena” 49). De esta forma, el criollismo de Brunet sirvió 
como un mecanismo de denuncia sobre la interacción existente entre los distintos grupos 
sociales, es una crítica cultural hacia la hipocresía de su gente que disfraza sus instintos y 
apetitos y reniega de su condición presente usando las apariencias para beneficio propio.   
Este trabajo utiliza códigos hegemónicos como la propiedad de la tierra, el poder 
político y el concepto de civilización/barbarie para ejemplificar el aparato discriminatorio 
y de estratificación en la construcción de la identidad chilena de mediados del siglo XX. 
En Humo hacia el sur se explora como la movilidad social se constituyó como referente 
en la construcción de la identidad y proveyó las bases en la instauración del imaginario 
social chileno. Esta obra expone como los distintos grupos sociales de este pueblo sureño 
se debaten entre la disyuntiva del ‘ser y el tener’, propósito que persigue su propia 
protagonista y encierra la dinámica de valores a los que se adscriben los integrantes de las 
distintas capas de la sociedad en su lucha por acumulación de bienes y poder. Ser y tener 





de una compleja ideología que encierra códigos como la raza y el origen del individuo 
que constituyen por sí solos una segmentación de carácter excluyente y sirven como 
obstáculos difíciles de salvar.  
Los símbolos hegemónicos de civilización y barbarie en esta obra simbolizan una 
serie de elementos que invisten a la clase oligárquica con un poder que abarca todas las 
esferas sociales como son la posesión de la tierra, el poder político y el papel que juegan 
los lugares de esparcimiento y los espacios en el desarrollo de la identidad. Este 
fenómeno se experimentó desde los comienzos de las nuevas repúblicas y se mantuvo 
ininterrumpido hasta entrado el siglo XX fecha en que surgió la clase media chilena y 
remeció las bases en que estaba cimentado el señorío de la clase oligárquica. Las ideas de 
nobleza basadas en la raza utilizadas en esta novela tienen como objetivo actuar en forma 
de dispositivo prototípico desestabilizador que disputa la supremacía del poder y del 
control dotando a los integrantes de los escalafones más altos de regalías, deberes y 
responsabilidades paternalistas autoimpuestas hacia el bajo pueblo, entre ellos, el 
indígena en el proyecto de construcción de la identidad.   
El pensamiento hegemónico utilizado por la clase alta fueron portadores a su vez 
de una fuerte carga genealógico-aristocrática y de la presencia de un marcado 
conservadurismo económico-cultural que luchó en contra de los nuevos modelos. Hagen 
ha declarado que “the elite of traditional societies, even today, […] have values, 
motivations, a view of the world, and a sense of their identity which differ sharply from 
those of a typical member of the middle or upper classes of the technologically 
progressive societies” (75). Brunet utilizó la posesión de la tierra y el poder político como 





supremacía de que disfrutaba dicho grupo social. Con ello, la escritora destaca el rol 
esencial de estos símbolos nacionales arraigados en la idiosincrasia chilena y en la clase 
oligárquica y los mecanismos manipulados por éstos para manejar los elementos 
subversivos que pretendían desafiarlos.      
 
Ser/tener: Estrategias de poder    
La tierra y las relaciones que se creaban a partir de esto, entre ellas la del 
hacendado, tuvieron características específicas en el suelo chileno no sólo por el hecho de 
ser poseedor de la tierra sino también por la actitud paternalista y de superioridad que se 
adjudicó hacia sus inquilinos, entre ellos los indígenas.7 La propiedad de la tierra 
comprendía también un lugar privilegiado en la gama social existente, situación que no 
sufrió mayores alteraciones sino hasta las primeras décadas del siglo XX cuando se 
comenzaron a producir cambios importantes en el sistema oligárquico reinante. Los 
sectores medios empezaron a cuestionar el poder e influencia de la clase gobernante y 
quisieron tener más participación en el manejo del gobierno y disfrutar de un mejor 
bienestar económico. Devés Valdés manifiesta que, “entusiasmados con el espíritu liberal 
y la creciente democratización del país, intentaron acceder al poder y desplazar a los 
sectores tradicionales. En su empeño contaron con el apoyo de los sectores proletarios y 
populares” (11). Humo hacia el sur explora la problemática de representación de la 
identidad a partir de la construcción de ésta por medio de la adquisición de prerrogativas 
por parte de la clase oligárquica y expone la equivalencia percibida a través del ser y el 
tener utilizada por esta última en detrimento de la clase media y de los sectores más bajos 





La industrialización llevada a cabo a partir de las primeras décadas del siglo XX 
no tuvo la capacidad de abarcar a todos los sectores sociales de la población de manera 
que benefició sólo a algunos generando escasos o ningún cambio en la estructura social. 
Entre los cambios que se exigían se encontraba la Reforma Agraria que llegaría a lograr 
un cambio sólo hasta la segunda mitad del siglo XX, pero lo que primó en realidad, fue 
mantener el sistema tradicional.7  En el fondo se luchó por perpetuar la praxis y las 
tradiciones del pasado que no presentaba igualdad dentro de las capas sociales. El hecho 
de otorgar participación a los sectores medios y bajos significaba una amenaza al status 
quo y facilitaba con ello el acceso al poder social. Dicha participación requeriría 
asociación y sociabilidad con los sectores inferiores, elemento que quedaba fuera de 
discusión para aquellos en la cima de la escala social. Uno de los mayores desafíos de la 
población era el escaso y restringido acceso a la educación que sólo disfrutaban aquellos 
que tenían los medios económicos. Pike declara que según los estudios de Manuel 
Cruchaga, la educación podría alentar el progreso, que “Chile’s only hope for 
development and progress lay in giving the lower classes some share in society” (14).  
Humo hacia el sur presenta el desafío, desestabilización y amenaza que enfrentó 
la oligarquía y su conservadurismo con respecto a las nuevas tendencias en donde los 
sectores medios comienzan a acceder a puestos de poder y de la administración de la 
nación, característica que se hacía más latente en la realidad chilena de mediados del 
siglo XX. Hernán Godoy indica que en esa época la oligarquía había comenzado a 
disminuir su presencia en el ámbito cultural, y se mostraba “más dedicada a la política y a 
los negocios” (441). Los modelos tradicionales implantados por la oligarquía 





tierra como fundamento y base del patrimonio y poderío respectivos y que “La condición 
de cada cual estaba determinada por el hecho de poseer o no poseer una hacienda, o al 
menos formar parte de una familia terrateniente. Posición social, ocupación, 
oportunidades dependían principalmente de tal circunstancia” (373). Al mismo tiempo, 
las elites estaban conscientes del papel que desempeñaban en la construcción de la 
identidad de cada nación a través del uso de símbolos hegemónicos. Humo hacia el sur 
utiliza esos símbolos y los desglosa dando especial énfasis al personaje femenino y a los 
estratos bajos en general en donde explora los convencionalismos en cuanto a la 
construcción de la identidad del “otro”.  
En Humo hacia el sur, la idea de posesión de la tierra como código hegemónico es 
representada por la fuerte ambición y mente calculadora de Batilde que la llevan a una 
búsqueda incesante de acumulación de tierras y dinero y de que se trabaja “para tener 
autoridad, para que nos respeten y hacer lo que nos dé la gana” (551). Batilde busca 
perpetuar el poderío económico del que han gozado su familia, sus antepasados y se 
resiste a que éste sea arrebatado por aquellos que desafían sus derechos de miembro de la 
aristocracia. La prosperidad y seguridad económica para Batilde está en acumular tierras 
y expresa: “La tierra no es humo: es tierra y no traiciona nunca […] La tierra siempre 
responde: nos reconoce de su barro” (552). El ser dueña de tierras le otorgaba el derecho 
no solamente entre los habitantes ‘vivos’ del pueblo sino también controlaba el lugar 
donde reposaban los ya fallecidos, “enterrados por fin en el también perfecto cuadrado 
del camposanto que la rígida piedad de doña Batilde cedía en usufructo, que no en 





No sólo la propiedad de la tierra era objeto de codicia sino también el lograr 
un matrimonio beneficioso que otorgara un lugar privilegiado en la sociedad y en las 
jerarquías dentro de ésta. El matrimonio aseguraba la continuidad de la riqueza y 
asentaba además raíces de parentesco sólidas. No era inusual entonces que existieran 
uniones entre familiares lejanos para que los contrayentes pudieran consolidar su 
poder dentro de la misma familia. Batilde se casó con De la Riestra porque éste 
prometía tener un gran porvenir y además de ser poseedor de “grandes tierras y que 
le atrae la política. La política, sí, cosas de hombres, algo misterioso que hace que 
puedan llegar a ser hasta Presidente de la República” (598). Figes declara que esta 
práctica del casamiento por razones económicas ya se producía en las cartas y en la 
literatura de los siglos XVII y XVIII y que, “la gente era perfectamente consciente 
de lo que hacía cuando se casaba: garantizar las futuras riquezas de sus familias, 
conseguir la seguridad en el matrimonio” (81). Las uniones matrimoniales 
conllevaban la perpetuación del control del país, tierra y política, todo ello 
amalgamado en un selecto grupo hegemónico de poderosas familias que ejercían el 
control y tomaban las decisiones del país y, al mismo tiempo, reforzaban sus 
relaciones político-económicas.  
Los espacios de sociabilidad y asociación también tenían un papel clave en el 
ambiente que se desenvolvía la clase oligárquica ya que ello significaba definir y 
delimitar a quienes admitir en sus reuniones. Desde mediados del siglo XIX, después de 
la creación de los partidos políticos, se propició también una camaradería entre los 
distintos grupos políticos por sobre los principios doctrinarios de cada alianza. En estas 





concurrentes en un plano personal que apuntaba a consolidar y a extender dichas 
sociedades a largo plazo.8 Esta práctica afianzaba los prejuicios hacia ciertos estratos 
sociales y como éstos transportaban signos de una tradición que la clase gobernante se 
esforzaba por conservar. Lefebvre afirmó que los espacios constituyen un tipo de relación 
social condicionados por la propiedad de la tierra y por las fuerzas de producción que 
indica una, “polyvalence of social space, its ‘reality’ at once formal and material” (85).   
En estos ambientes de camaradería y reunión se definía la nación, se construía la 
identidad y se reafirmaban los derechos, atributos y responsabilidades que le 
correspondían a cada miembro en la escala social determinados por la clase oligárquica. 
Los lazos de amistad, parentesco y posición social se demarcaban y se reafirmaban en 
este tipo de círculo social cuya característica intrínseca era poseer una naturaleza cerrada 
y restringida a grupos social y económicamente inferiores. Hacia fines del siglo XIX y 
comienzos del XX, la asociación y ‘roce social’9 producidos entre la clase media y la 
clase alta generaría un tipo de mentalidad que era la pretensión del estrato medio de ser 
aceptados en los círculos altos, y que produciría, como lo señala Pike, “a mingling of 
their philosophical principles” (18). Esta característica es importante porque al comienzo 
del proceso de ascenso de los sectores medios, se restringe y limita a los sectores menos 
privilegiados a mejorar su condición social. Para ser aceptados dentro de los círculos 
altos debían adquirir aquello que carecían, “the conservatives were dedicated to prevent 
them from attaining: self-improvement, self-assertiveness, and a rise in social status” 
(Pike 18).  
La práctica de la política junto con el goce de influencia económica no tenía otro 





existencia gracias al acuerdo que tenían entre los hacendados que se traducía en el 
favoritismo a ciertas familias en retribución de beneficios materiales. Según se afirma en 
Barros y Vergara, “La calidad de miembro de la élite, las relaciones partidistas, los 
vínculos de parentesco con personajes de figuración política, son títulos para el acceso 
preferencial a la riqueza fiscal” (67). Existía la ideología de que el poder político debía 
ser practicado únicamente por la clase alta y que “lower groups should not aspire to 
political articulateness or to a status of comfort that they themselves could safeguard and 
augment” (Pike 18).  
En Humo hacia el sur, la influencia en el senado por parte de De la Riestra y su 
posterior destitución en favor de un candidato que aprueba el resto del pueblo demuestra 
la frustración de la población hacia el esposo de Batilde y hacia el sistema tradicional 
como un todo. Es percibido como alguien incompetente y que sólo ha trabajado para 
beneficiarse a sí mismo. Seura declara que, “Son asuntos de gran importancia para la alta 
sociedad: el dinero, la situación social, la vanidad y las apariencias” (74). El hecho de que 
otro político estuviera en el cargo que antes ocupaba su esposo, significaba un riesgo a 
los intereses particulares de Batilde y estaba consciente que la elección de un nuevo 
representante repercutiría en la terminación del puente y el fin de todo su poderío 
económico. El pueblo exigía un acceso y apertura a las posibilidades económicas futuras 
gracias al contacto abierto con los pueblos del sur: “Desde hacía años el clamor […] se 
hacía oír, interminable, pidiendo que el ferrocarril extendiera sus rieles, nervios para una 
enorme región desvitalizada por una inmovilidad antártica que la alejaba del resto del 





que daban palabras de cambios y “engolosinaban a sus futuros electores, prometiendo 
una feliz coincidencia entre su llegada al Parlamento y la terminación del puente” (559).  
 La clase gobernante utilizó mecanismos de separación como las formas de 
sociabilidad, es decir, la forma en que los hombres interactuaban socialmente que variaría 
de acuerdo al lugar y al medio social en que se desarrollaban (Jaime Valenzuela 369). 
Esta interacción entre los distintos grupos ejercía una doble función, por un lado, 
funcionó como aparato controlador sobre el ingreso a aquellos que pertenecían a un 
estrato social igual o superior. Por otro lado, estableció modelos de conducta y  
pensamiento, es decir, “distintas visiones de lo correcto, lo adecuado y lo bueno” (Jaime 
Valenzuela 370). Con ello, los símbolos sociales de convivencia tuvieron como función 
principal actuar como tamiz y como aparato excluyente entre las capas de la sociedad 
basados en la construcción social de las apariencias, la opinión de los demás y en la 
forma como cada grupo se distinguía del resto.  
Humo hacia el sur consta de un reducido grupo de terratenientes constituido sólo 
por tres familias, que conforman el pequeño y restringido círculo que no permitía cabida 
a ninguna otra persona que no perteneciera a su mismo rango social. El papel de las 
formas de entretención de los distintos grupos sociales se destaca en la obra de Brunet 
por ser uno de los tantos componentes en que las capas de la sociedad se distinguen entre 
sí y aíslan unas de otras ya que están cargadas de códigos que conllevan una simbología 
de carácter separatista. Brunet explora las formas en que la clase gobernante ha logrado 
segmentar y establecer su poderío con el uso de elementos que reafirman su condición de 
poder. Por otro lado, la escritora simboliza como la clase popular desafía a la clase 





comportamiento es constantemente escudriñado por la clase acomodada por constituir 
una amenaza al imaginario colectivo y a su modelo.  
La novela plantea una lucha por mantener las tradiciones, entre ellas las 
destinadas a mantener las fronteras que separaban unos de otros como las formas de 
sociabilidad entre los integrantes del grupo social gobernante que había utilizado las 
tertulias, como medio para crear y fortalecer lazos de camaradería. María Angélica 
Muñoz señala que la tertulia como tal, continuó su preeminencia a “través del siglo XIX 
y siguió su desarrollo en la primera mitad del XX” (238). Cabe notar que la tertulia a 
pesar de sufrir cambios a través del tiempo mantuvo de cierta forma su estructura original 
de reunión entre personas de un grupo social homogéneo cuyo propósito era el diálogo en 
un ambiente de relajación. Desde las últimas décadas del siglo XIX, los salones de 
reunión de la clase gobernante mostraban un gran favoritismo por lo europeo, 
especialmente proveniente de Francia lo que ciertamente influyó en las tradiciones ya 
existentes y en su búsqueda de recogimiento y privacidad proveído además por las casas 
de campo.10 Esta nueva inclinación difería del carácter austero que había tenido la clase 
gobernante hasta entonces. Cristián Jara señala que a partir de la década de 1880 se 
comienza a percibir una cierta inclinación al esplendor ya que “Aparece el lujo y la 
ostentación, y se busca cada vez con menor disimulo hacer notar la preeminencia social. 
Se reniega del provincialismo criollo y se abren las puertas a la influencia francesa” (177).  
Los espacios y el ambiente en que se desarrollan las reuniones entre los De la 
Riestra y los Pérez denota un carácter de parsimonia y de orgullo por sus raíces, “Todo 
ello era rico y frío, sin íntima convicción […] Como la luna neblinosa del espejo de 





antepasado remoto” (549). La usanza de la reunión entre ambas familias destaca la 
presencia de una tradición cuyos participantes se niegan a olvidar y alterar porque es 
parte de su condición de terratenientes y miembros de la clase acomodada. Al mismo 
tiempo, los ambientes exteriores en esta novela indican también la existencia de 
jerarquías de marcada presencia como aquellas establecidas entre los habitantes comunes 
del pueblo y las cortesías hechas hacia la aristocracia local.  
La plaza, estratégicamente ubicada en el centro del pueblo, tiene como misión 
otorgar un lugar de recreación a los habitantes y proveer de un espacio en donde los 
concurrentes puedan ver y ser vistos por los demás. En la novela, la idea de lucir objetos, 
adornos, y en especial a sí mismo, constituye como tal un acto para la admiración de los 
demás, es decir, el resto del pueblo puede ver en todo su esplendor a las familias 
pudientes, es otra de las formas en que la performatividad se lleva a cabo y cumple su 
objetivo de (re)presentar algo. Goffman señala que, “Through social discipline, then, a 
mask of manner can be held in place from within. But, as Simone de Beauvoir suggests, 
we are helped in keeping this pose by clamps that are tightened directly on the body, 
some hidden, some showing” (Presentation 57). Como lugar de esparcimiento por 
excelencia, en las primeras décadas del siglo XX la plaza no podía ser utilizada y visitada 
por cualquier miembro de la sociedad, al contrario, estaba reservada principalmente para 
la clase alta, un lugar donde poder ser admirado por el estrato popular. Patricio Gross, en 
sus estudios sobre los espacios en Santiago de principios del siglo XX indica que, los 
espacios que poseía la ciudad, estaban restringidos a ciertos grupos sociales. Gross afirma 
que, “excluía a ciertos sectores de la sociedad de la época a través de barreras culturales y 





En Humo hacia el sur, Brunet destaca como la mujer del estrato alto y medio es 
víctima de la tentación de exhibirse y ser admirada por aquella de estratos más bajos y 
para ello, la plaza, ya sea en la capital o en un pueblo sureño provee los medios para 
hacer gala de los lujos, lucir los accesorios y vestimenta que su dinero le permite adquirir. 
Los domingos después de asistir a misa, la mayoría de los habitantes del pueblo tiene 
como parada obligatoria, pasar por la plaza antes de regresar a sus hogares. Los Smith, 
los únicos extranjeros que viven en el lugar, forman también parte de la apretada 
aristocracia pueblerina que marca la retirada de la iglesia después de la misa dominical y 
señala que todos van, “a la parte que rodea el monumento, que es la reservada a la 
sociedad, mientras que el pueblo se pasea por las avenidas exteriores, sin que jamás se 
atreva a invadir el sitio de los privilegiados […]” (623). Debido a la naturaleza permeable 
de las clases sociales, la ostentación del lujo y búsqueda de admiración manifiestan la 
ansiedad de estatus como ha señalado Alain de Botton, esta ansiedad es un miedo o 
riesgo que, “we are in danger of failing to conform to the ideals of success laid down by 
our society and that we may as a result be stripped of dignity and respect; a worry that we 
are currently occupying too modest a rung or are about to fall to a lower one” (viii). La 
‘gente bien’ como se les llama a aquellos que poseen un apellido o tienen antepasados 
distinguidos, es parte de la condición de ser diferente y culturalmente superior. El deseo 
de mantener un cierto estatus social juega un papel esencial en el proceso de buscar la 
admiración de otros como un signo de hegemonía y predominio de un grupo sobre el 
‘otro’ y al mismo tiempo, establecer fronteras culturales de lo que está limitado y/o 





El pensamiento hegemónico-elitista dentro de la movilidad social conllevaba una 
ideología de supremacía sobre el bajo pueblo ya sea por razones de raza, estirpe o 
apellido. Desde los comienzos de la república, fue una lucha entre lo civilizado, es decir, 
el criollo (español, terrateniente) y la barbarie (el pueblo, el ‘Roto’, el indígena). Este 
modelo de percepción del habitante del estrato bajo arrastró también una actitud de 
carácter feudal y hegemónico-paternalista frente al pueblo mapuche, al campesino y/o el 
Roto, que se tradujo en el deseo de guiarlos, la auto-adquisición del derecho a 
gobernarlos pero el rechazo a sus costumbres y a la asociación con ellos. La temática del 
criollismo era evocar al habitante del campo y su modo de vida y éste es reivindicado en 
la medida que adquiere connotaciones positivas y se les representa como seres esforzados 
y trabajadores de la tierra y de acuerdo a Riquelme “plantea la revisión de la antinomia 
sarmientina civilización- barbarie subyacente en cualquier proyecto artístico 
latinoamericano” (“Notas” 614).  
 
El indígena como el ‘Otro’  
El segundo código hegemónico representante de la clase gobernante fue la noción 
decimonónica de civilización y barbarie que tal como describiera Sarmiento, es un 
pensamiento que prima y estimula la influencia europea por sobre lo autóctono o  
latinoamericano. Este elemento de civilización/barbarie afectó principalmente al indígena 
pero no dejó de ser también un mecanismo de desvalorización para el proletariado en 
general, por ser considerados intelectual y socialmente inferiores. La clase oligárquica y 
la percepción de sí mismos, juega un rol clave en el acercamiento, trato y sociabilidad 





reconsideró el valor del indígena en la literatura y subió a una categoría de héroe, esto se 
alejaba significativamente de su realidad por las injusticias e indigencia en que vivía 
(Antillanca 47). En Humo hacia el sur existe un vasallaje latente que se extiende directa y 
enérgicamente sobre la raza indígena que depende de Batilde. Se evidencia el trato 
otorgado a las hijas de los inquilinos indígenas que una vez llegadas a la pubertad, pasan 
al control del hacendado quien se atribuye derechos y actitudes paternales sobre éstas. 
Las ‘chinitas dadas’ como se les llama, reciben un trato inferior al  humano y deben 
trabajar sin descansar para el hacendado: “Esas ‘chinitas’— rezagos de la Colonia y que 
aún no han alcanzado la humilde dignidad de sirvientas […] Y si la mamá y el taita 
pueden molerlas a palos— ¿quién pone eso en duda?—, ¿por qué no ha de poderlo doña 
Batilde que les da ‘de un todo’ […]?” (675).    
Esta ideología hegemónico-elitista extendía la noción decimonónica de 
civilización/ barbarie y de alteridad otorgada a aquellos que no compartían el mismo 
grupo e intereses en la sociedad. La alteridad que conllevaba y encerraba el ser lo ‘Otro’ 
alcanzaba nuevos significados al momento de designar o nombrar los procesos 
hegemónicos. Esto debido a los diversos factores sociológico-culturales y prejuicios 
sociales expresados en la marginalización y discriminación de aquellos grupos que 
difieren del resto siendo reasignados a un plano de subalternidad. Esta ideología de 
aspecto elitista llegaría a afectar no solamente al indígena propiamente tal, sino también 
al pueblo en su totalidad simbolizado en el ‘Roto’, que era usado como mecanismo de 
desvalorización hacia la clase proletaria.  
El espacio físico de la novela está ambientado en tierras que antaño pertenecieron 





dejaban oír, “el persistente griterío de las cachañas despertaba el sueño de los ecos 
indígenas que repercutían de quebrada en quebrada hasta el fondo de los chivateos 
ancestrales” (561). Un pueblo adormecido e inconmovible ante el trato que recibía el 
indígena como ciudadano de segunda categoría. Ariel Antillanca ha indicado que la 
percepción del indígena no ha sido favorable por la carga simbólica negativa que debió 
soportar desde tiempos de la Colonia y que ha persistido a través de las generaciones, en 
que la imagen del mapuche es de “flojo, borracho, sucio, tosco, ridículo, mustio, violento, 
vengativo, macilento, dado a largos festejos o celebraciones, etc.” (207). Desde el siglo 
XIX, la ideología que se había impuesto “era la dicotomía entre civilización y barbarie” 
(Antillanca 68) como el fundamento que sustentaba el ataque y enfoque hacia el mapuche 
y el proyecto civilizador.    
La otra vértice de esta dicotomía estaba constituida por el elemento europeo, lo 
extranjero y percibido como superior, de esta forma “Lo mapuche representará y 
encarnará lo bárbaro, lo detestable, lo que debe ser superado para dar paso a la obra 
civilizadora, […] lo europeo, su forma de vida y su religión” (Antillanca 208). Se originó 
de este modo, una visión de negación dentro de la sociedad chilena con respecto a todo lo 
referente al indígena, se le otorgó la categoría del “no-ser” en oposición al ámbito del ser, 
de lo chileno (210). Con esta mentalidad y tratamiento hacia el mapuche, se inculcó una 
cultura de servidumbre y dependencia dirigida al latifundista y continuó sin mayores 
cambios con el hacendado en el siglo XIX. El trato déspota que el encomendero dio al 
indígena en sus comienzos se seguía reproduciendo en los albores del siglo pasado.11  
La realidad indígena alcanzó sus consecuencias más extremas después de que a 





minoría étnica. Para el crítico, esta estrategia de negar lo mapuche tiene como fin 
“reafirmar lo chileno, desde esta perspectiva lo indígena debe ser modificado, suprimido 
por cuanto ambos mundos no pueden coexistir como realidades separadas o autónomas” 
(207). En Humo hacia el sur, el indígena es considerado el ‘Otro’, aquel que no se ajusta 
a las normas aceptadas por la clase gobernante por arrastrar un pasado cargado de 
servidumbre y de disociación que escapa al ideal del imaginario colectivo chileno. El 
indígena es visto como alguien que arrastra un símbolo nefasto sobre sus hombros que se 
ha diseminado y penetrado en todo su ser. Con respecto a la literatura que trata el tema 
indígena, Antillanca afirma que, “Los personajes mapuches encarnarán una suerte de 
fatalismo inherente a su raza” (209).  
En esta novela, el hombre de campo y el gaucho son representados como seres 
astutos que saben negociar y surgir económicamente, “Los gauchos regresan con otras 
arriadas de ganado que allá, en sus prodigiosas pampas, han de engordar en meses de 
pastoraje” (585) pero la reputación de la que se apoderó el indígena fue la de ser miembro 
de una célula con tendencia a la borrachera, lo que le catapultó negativamente una 
notoriedad de ser incapaces de contenerse ante la presencia del alcohol.12 Se declara, 
“Parten los indígenas tambaleándose, vagarosa de alcohol la mirada, embrolladas las 
mentes por interminables pleitos, sin el oro, sin sus razones, despojados hasta de su 
derecho de ser personas” (585). De esa forma, el indígena es simbolizado como víctima 
de la astucia del chileno, del huinca (término despectivo mapuche para referirse al 
chileno/criollo) que busca el beneficio a costa de la burla que hace del indígena, por su 
inocencia e incapacidad para tranzar: “Taciturnos indígenas traen en las cinturas bolsitas 





Otro aspecto utilizado en el proyecto de reafirmación del pensamiento 
hegemónico fue el carácter paternalista y protector por parte de la clase gobernante 
hacia el indígena, sobre quien era preciso otorgarle dirección y guía porque carecía 
de aptitudes mínimas para sobrevivir. La novela ejemplifica este tratamiento hacia el 
indígena y Brunet lo plasma en la actitud de Batilde a sus sirvientas, jóvenes 
mapuches que había recibido de manos de sus padres para que ella se encargara de 
su educación pero que en realidad solamente eran instruidas para servir 
correctamente en la casa de los De la Riestra: “mecanizadas, lúcidas, limpias por el 
terror de toda rebeldía, de la innata torpeza, de la distracción perezosa, del cansancio 
y del hambre, reducidas a ordenados reflejos que producen movimientos previstos a 
horario fijo” (673). El futuro que les deparaba a las jóvenes era que Batilde 
personalmente se encargara de buscarles un marido (indígena también) para que 
continuaran produciendo mano de obra gratis y asegurar así el servicio y 
perpetuación de la supremacía del hacendado sobre el indígena como vehículo de 
hegemonía económico-cultural además. Haydée Ahumada declara que este trato 
hacia los indígenas entrega un discurso que “revela una mirada distanciada y crítica” 
(144). Antillanca ha manifestado que con el latifundio del siglo XIX se expandió “un 
elemento de control social y político, por las relaciones de patrón-cliente que se daba” 
(35).   
  Dentro del criollismo mencionado previamente, se afirma que Brunet se valió de 
su temática para tratar el tema del abuso de la clase alta y hacendada en contra del 
inquilino y del indígena y denunciar las relaciones e interacción que se originaban entre 





evidenciar los maltratos que sufría el bajo pueblo de manos del patrón y señala, “‘la 
fatalidad’ como motivo que justifica las iniquidades ocultas bajo ‘el poncho del padre’ 
(usando una expresión donosiana)” (Leche 77). Es interesante como Carreño declara que 
la violencia del campo chileno encuentra su vía de denuncia en la literatura como forma 
de expresión. De esta forma, Brunet da a conocer que “los golpes, incestos, asesinatos, la 
explotación intergéneros e interclases que ocurren en la casa-fundo, son tolerados e 
incluso invisibilizados” (Leche 77). En la novela, María Ignacia, una de las indígenas o 
‘chinitas dadas’, es la que sufre en mayor escala tal abuso en manos de Batilde ya que al 
propinarle golpes, establece su poder y lugar en el hogar y en la sociedad: “parecía 
disminuir aún más su mínima persona y al ir en busca de los trastos de limpieza, miraba 
atrás, por ver si doña Batilde alcanzaba el rebenque y, como tantas veces, le hacía entrar 
la obediencia por las piernas, a trallazos, […]” (596).  
El discurso de Brunet funciona como modelo rupturista que denuncia la actitud 
del hacendado frente al campesino, al miembro del bajo pueblo y el pueblo mapuche. La 
marca del indígena fue y ha sido su inmanencia de ser considerado un ser de nivel 
inferior destinado a servir. La actitud paternalista y de carácter dominante ejercida por la 
clase gobernante afectó grandemente al indígena y también al inquilino en general que, 
como integrantes del bajo pueblo, su civilización era escrutada por la oligarquía, “El 
inquilino continuó reconociéndole como patrón o señor y tomó en su alma el pliegue de 
la servidumbre” (Seura 75). Batilde no escatima esfuerzos para ser respeteda y dejar en 
claro quién es la que manda en su hogar, “--Y usted trabaje, que para eso le pago. China 





usted?” (599). La patrona sabe cómo hacerse escuchar y sabe también que posee derechos 
sobre sus sirvientes.  
 
Movilidad social: Origen vs. Adopción como aparato fiscalizador   
La movilidad social, sus motivos y ramificaciones, constituyó y ha constituido 
una situación que lentamente ha ido superando sus connotaciones negativas debido a los 
prejuicios profundamente arraigados en la conciencia social chilena. En esta sección se 
explora la relación y pugna entre el origen y las costumbres propias dentro del grupo 
social alto y la adopción de costumbres y su efecto en los grupos medios e inferiores en 
Humo hacia el sur y de qué forma Brunet distingue la construcción artificial de la 
identidad del ‘otro’ a través del uso de elementos de carácter fiscalizador como el 
apellido, el linaje, las máscaras/apariencias en la dinámica del ascenso social o arribismo 
y el abajismo en esta novela. El arribismo social presentó una amenaza a las costumbres y 
a la tradición de los grupos altos que, de acuerdo a María Stabili, estuvo marcada por, 
“La agresividad de los miembros del sector alto en sus relaciones con los recién llegados, 
quienes trataban de imponerse” (242). Por ello, la susceptibilidad a los cambios de roles 
fue una amenaza directa percibida por el sector alto que luchaba por conservar su sitial de 
poder y evitaba el riesgo de que otros grupos sociales entraran en la disputa de ese poder 
y autoridad. Según esta mentalidad y manera de proceder de la clase gobernante, fue 
necesario para ellos ejercer un monitoreo sobre los grupos más bajos debido al recelo 
provocado hacia estos últimos sobre el cumplimiento de sus intereses.   
En Humo hacia el sur, la pequeña aristocracia pueblerina al mando de Batilde 





oligárquica sino que dentro de la misma clase media existe el menosprecio hacia aquellos 
miembros de grupos sociales inferiores y dentro del propio grupo medio. Brunet denuncia 
con ello el permanente afán de la clase media de autovalorarse. Pike señala que, “Such a 
person is a middle–class individual who emulates the aristocracy and its usages and 
hopes to be taken for one of its members. It is generally agreed that Chile’s middle class 
abounds in siúticos” (22). Para María Stabili, la variada gama de apelativos que utilizaron 
ambos grupos para denominarse mutuamente ejemplifica tal situación, “Oligarquía, 
aristocracia, hidalguía, mesocracia, plutocracia, burguesía, clase media... Y también, 
‘gente como uno’, ‘gente de medio pelo’, ‘gente venida a menos’, ‘los que tienen 
apellido’, ‘los que no tienen apellido’, ‘pituco’, ‘siútico’” (65). Como se mencionó en el 
capítulo anterior, el apellido y el linaje han estado intrínsecamente relacionados al valor y 
posición de la persona dentro del espectro social chileno. Esto revela una relación que 
equivale no sólo a un nombre pero abarca además una red de elementos que establecen la 
conexión y simpatía a otros canales sociales como: el color político, el gusto o rechazo al 
lujo, además de mejores oportunidades laborales y de relaciones personales unidas a ello.   
El apellido, traspasado de generación en generación, encerraba una marca difícil 
de borrar por toda la carga ideológica de aparente jerarquía social que éste podía contener. 
Por lo mismo, el origen de una persona determinado a través del apellido, concedía un 
nombre, una posición y un rol específico en la sociedad. En Humo hacia el sur, el 
apellido De la Riestra le concede a Batilde un poder especial que se ratifica en la 
importancia que ella y su esposo le dan a su apellido. El tener un buen apellido 
adjudicaba derechos y atributos a quienes lo llevaban, pero esto no solamente era la 





éste. En una reunión con la familia Smith, únicos extranjeros del pueblo, De la Riestra se 
asegura de marcar la pronunciación de su apellido para llamar la atención de su linaje 
vasco/español/europeo: “Don Juan Manuel pronunció su nombre pomposo, marcando 
bien el De la Rrriestra, lo que no pareció producir el efecto esperado” (563). La dinámica 
que existía entre la clase gobernante y los grupos medios e inferiores dio origen a una 
serie de pugnas de representación por la clase de costumbres y tradiciones que estaban en 
juego por medio de la apropiación y revalorización en el proceso de construcción 
artificial del ‘Otro’. Existe un paralelismo concreto en esta novela referente a la 
simbología del puente en construcción o a medio construir y el ascenso de la clase media 
que la oligarquía se oponía a aceptar y validar. Del mismo modo, el puente en 
construcción era una amenaza para Batilde porque su finalización significaba su ruina y 
pérdida del poder gozado por tanto tiempo.  
En esta novela se explora la susceptibilidad de cambio de roles como constante 
amenaza para la clase gobernante y al mismo tiempo, por la forma en como la clase 
media se percibía a sí misma en su lucha por alcanzar un sitial de igualdad por medio de 
la imitación de modales y costumbres de la clase gobernante. El elemento axiomático de 
la clase media en el pueblo era ‘La coronela”, una viuda con aires de grandeza que desde 
que llegara quiso conocer a cada habitante y con ello formarse una opinión y etiquetarles: 
“Con las excepciones de los De la Riestra— unos avaros despreciables—, los Pérez— 
unos tontos engreídos—, los de la Casa de la Yedra— unos gringos salvajes […]” (576). 
Para la coronela, todos aquellos que rechazaban su amistad se covertían en sus enemigos 
y tal rechazo se pagaba con desprecio. Según la coronela, incluso los extranjeros del lugar 





camaradería, sinónimos de urbanidad para la mujer. La coronela, al igual que muchos 
otros de su clase, no se resignaba a aceptar el desprecio y exclusión de la clase 
oligárquica. Ella sabía quién era quién en el pueblo por lo mismo creía merecer un trato 
digno de dama de sociedad y por ello se adjudica, entre otros roles, la tarea de organizar 
la celebración de los veinte años del pueblo y declara: “No se asombren ustedes que me 
refiera a clases sociales. Soy persona que no abriga prejuicios a ese respecto. Cuando una 
sabe muy bien quién es y lo que significa socialmente […]” (581).   
Otro elemento del andamiaje social de Humo hacia el sur lo constituye la 
presencia de la prostituta y su rol e interacción con los demás grupos sociales, entre ellos, 
el papel de la Moraima, mencionado previamente como dueña del prostíbulo. La 
prostituta a pesar de poseer el dinero y la vestimenta necesaria no es digna de ser 
considerada una dama de la clase acomodada o tener el respeto de los demás. La 
Moraima por ser la dueña del prostíbulo, ha logrado un sitial económico dentro de éste 
pero eso no le acredita el derecho a ser considerada una señora y ella lo sabe. Aunque la 
Moraima cuenta con algo más provechoso aún: “ese otro bien del capitalismo, que es la 
información; siendo más valiosa que el dinero, la información le concede poder” (López 
102). Es importante destacar que, como señala Lopez, la comunicación adquiere un 
carácter de índole económico preciado por aquellos en posiciones de autoridad. Las 
posibilidades de ascenso de la Moraima y su rol en el andamiaje social se ven coartados 
por el signo que la distancia de las demás. Su fatalidad y signo es y será ser un objeto 
sexual y aunque tenga la posibilidad de reinventarse a través de los accesorios que lleve, 





con los latifundistas y políticos del lugar, aun así “la acumulación de bienes y de poder 
no podrá cambiar su posición y destino en el mundo” (López 103).  
 Paca Cueto, es otro de los personajes que se debate entre dos identidades, una que 
ella quiere perpetuar y otra que quiere ocultar, aquella que la marcara por el símbolo de la 
prostitución en su adolescencia. Sin embargo, Paca Cueto se impuso la tarea de cambiar, 
de borrar ese pasado y de convertirse y ser considerada una mujer decente, una “señorita 
de sociedad”. Por medio de la performatividad, Paca Cueto podría reinventarse, adquirir 
una nueva identidad y solapar pasadas transgresiones. De esa forma, ella puede 
reinventarse y demostrar solo aquello que le beneficie en su tarea de limpiar su imagen y 
vida pasada. Paca Cueto siente una necesidad voraz de cubrir ese pasado y por ello, 
comienza a desear la tranquilidad de la gente de dinero, de una vida sosegada, “con casa 
propia, marido, hijos, amistades, respeto. Eso, respeto… Ser ‘una señora respetable’. Es 
una sed, casi sensual, de respeto” (651). Paca Cueto se vale de la máscara de la decencia 
y el pudor para encarnar su nuevo rol en la sociedad del pueblo y que, “Hubiera sido 
menester una mirada demasiado fina para descubrirle las fallas y los renuncios […] Con 
tácita complicidad deja a tía Catalina desbordarse en explicaciones de abolengos y talegas” 
(652). Las invenciones de alcurnia tenían como objetivo dar un lugar de respeto a ambas 
y sobre todo, eliminar cualquier posibilidad de mancha para Paca.  
Humo hacia el sur pone en escrutinio la serie de máscaras de que se valen sus 
personajes con el fin de ocultar dobles vidas que a vista de la sociedad serían 
desaprobadas y de su afán de enmascararlo todo con el fin de subir en la escala social o 
continuar ocultando aquello que destruiría tal condición. Para Paca Cueto, el uso de 





realidad y verdad de su vida, “toda su terca voluntad de mujer está polarizada por el 
deseo de ser tan señorita como la que más, ganarse las gentes, sin prisa, con tino tal para 
lo que se debe hacer o decir, que a ella misma la sorprende” (652). Ernesto Pérez, el 
aparente esposo digno y fiel de María Soledad, es otro de los enmascarados que pululan 
dentro del pueblo ya que vive una vida de farsa con máscara de hombre honorable. María 
Inés Lagos ha señalado que en “esta novela se exponen los resultados a los que puede 
conducir la represión del individuo por parte de una sociedad pacata, esclava de las 
apariencias […]” (“Sumisión” 737). En la confesión que le hace Ernesto a De la Riestra 
se descubre la vida desenfrenada que lleva el primero y que mantiene oculta ante la 
sociedad y dice: “Vuelvo miserablemente tras la máscara de la sonrisa apacible, a 
disfrutar de una dicha y de una posición de hombre honesto” (638).   
 Al final de la novela, el incendio del pueblo actúa como poder catártico porque 
destruye todo pero al mismo tiempo tiene la capacidad de dar vida nuevamente que como 
indica Bakhtin, “Deeply ambivalent also is the image of fire in carnival. It is a fire that 
simultaneously destroys and renews the world” (Problems 126). Esta destrucción, que 
lleva al suicidio a Batilde, es el elemento carnavalizante de esta novela en que los 
personajes, sus orígenes y ocupación pasan a segundo plano para convertirse en un todo 
armónico que lucha por salvar el pueblo del fuego devorador que amenaza con llevarse 
todo a su paso. En este carnaval todos se mezclan y unen fuerzas con un mismo fin, el 
‘Otro’, por un instante, no existe, se diluye mientras el fuego hace su tarea. Según ha 
declarado Bakhtin, “free and familiar contact among people […] People who in life are 
separated by impenetrable hierarchical barriers enter into free familiar contact on the 





de cómo todo el pueblo se ha unido en un esfuerzo mancomunado en donde se borran por 
completo las diferencias sociales y el pueblo se ha convertido en un todo homogéneo, y 
que “la Moraima haya organizado en su casa una posta de primeros auxilios, y vaya y 
venga atendiendo heridos, suministrando café o coñac, poniendo orden en los tumultos, 
dirigiendo el tránsito” (703).   
César Rosales ha manifestado que el incendio del pueblo ejerce el rol de “fuego 
sagrado y purificador” (101). Además es un agente con la habilidad de destruir y limpiar 
la mentira, las falsas identidades y “las ridículas escenas de señoras a que se entregan en 
la ociosidad pueblerina” (Morello 45). El incendio tiene el poder para borrar divisiones 
sociales que produce una especie de carnavalización al final de la novela y que provoca 
que cada quien se confunda entre las clases sociales y desaparezcan sus disimilitudes, que 
se eclipsen por un lapso de tiempo los rangos y los orígenes de los habitantes del pueblo 
y, tal como señala Herbert Blau, “There is an ideal vision,[...] of a fête or carnival in 
which all the obscurities cease and all of us are, because outside the realm of exchange 
and reproduction, no more than what we appear to be, and no less” (267).   
 Humo hacia el sur es la representación de aquel segmento de la población que ha 
permanecido a la sombra del poder y autoridad de la clase alta que a través de una 
ideología de superioridad y derechos ha usado el trato y actitudes paternales sobre la 
clase marginal. La escritora utiliza el criollismo como una manera de simbolizar lo 
autóctono, para mostrar aquellos individuos que viven alejados del resto de la población y 
cuyas identidades han sido superadas por otros como una forma de reclamar su auto 
representación. La problemática de esta novela conlleva un mensaje de denuncia hacia 





novelística de Brunet, el miembro del bajo pueblo es el ‘Otro’, aquel miembro escrutado 
por los demás que ha debido enfrentar desigualdades y agravios por parte de la clase 
gobernante por ser una amenaza al sistema y al progreso del país. Tal como el indígena y 
el ‘Roto’ persisten en este imaginario subversivo y se le acusa de ser una amenaza al 
orden, por medio del uso de conceptos performativos, Humo hacia el sur articula y da 
origen a nuevas estrategias de representación de los grupos minoritarios presentes en la 
novela. Brunet desestabiliza el discurso hegemónico y logra, a través de la manipulación 
de los códigos hegemónicos de exclusión y separación de clases, revertirlo para poner al 
descubierto sus debilidades, idiosincrasia, miedos y defectos. 
 
María Nadie: Resumen y análisis  
María Nadie (1957) es otra de las novelas de Marta Brunet que se sitúa en la 
segunda etapa de la escritora e incorpora la problemática de la mujer que sale a trabajar 
fuera del hogar en los comienzos de una época de progreso económico. Esta novela pone 
en perspectiva los ideales que se tienen ante esta nueva realidad y los conflictos que se 
suscitan en una sociedad que aún no está preparada para estos tiempos de cambio. María 
Nadie se divide en dos partes: la primera parte, llamada “El pueblo”, y, la segunda parte, 
llamada “La mujer”. La primera parte revela cómo se desenvuelven los habitantes de 
Colloco, un pueblo al sur de Chile. En Colloco se entremezclan las vidas de éstos, 
también se conocen sus defectos y sus virtudes, se juzgan mutuamente y viven sus vidas 
en la mejor manera que sus situaciones les permiten. Entre los personajes que se destacan 
en la primera parte están las hermanas viudas Melecia y Liduvina que trabajan en la 





de la protagonista de esta novela, María López o como el sobrenombre con que muchos 
le conocen, “María Nadie”.  
En este pueblo, se entremezclan además las vidas de otras familias que forman la 
base de este relato en donde se exponen existencias vacías, personas críticas de otros, 
siempre mirando a los demás en busca de alguna debilidad, de un motivo para juzgar y 
menospreciar. Es un pueblo que no descansa porque sus habitantes están muy ocupados 
en compararse con el otro para devolver vida a sus vidas. Una de las familias está 
compuesta por Reinaldo, Ernestina y su pequeño hijo Cacho que gozan de una situación 
económica holgada. Su vida de tranquilidad y felicidad es solamente en apariencias 
porque no tienen un matrimonio feliz, al contrario, son dos desconocidos que viven bajo 
el mismo techo y por lo mismo, su matrimonio es una farsa que ellos se esfuerzan por 
mantener. La otra familia de esta novela está compuesta por Lindor, Petronila (Petaca) y 
su hijo Conejo y son los dueños de un restaurante gracias al esfuerzo de Petaca que se 
sacrifica cada día por proveer para su familia, darle un mejor porvenir a su hijo, 
proporcionarle un buen médico que lo mejore e irse de Colloco para siempre. En este 
pueblo, las vidas de sus protagonistas se ven trastocadas cuando llega María López y por 
los propios cambios que comienzan a llevarse a cabo en el pueblo con el fin de dar paso 
al progreso.  
La segunda parte de la novela se centra en el relato de María López y en el punto 
de vista de la joven sobre las circunstancias acontecidas que la llevaron primero a emigrar 
a la ciudad, después emigrar al campo y, por último, irse del pueblo. En esta sección de la 
novela, María López es quien narra sus hechos en un fluir de la conciencia que entrega 





novela se quiebra el modelo tradicional “al concederle autoridad narrativa a María López. 
María ya no es el producto de la creación de otros sino que se transforma en sujeto 
enunciante” (no pag.) Después de llegar de Santiago a Colloco, la joven comparte su 
historia de cómo ha sido su vida hasta ese momento, es el relato auto representativo de la 
realidad de una mujer sola abriéndose paso en el mundo. Según afirma Joanne Frye, “The 
first-person narrator thus has a special capacity to subvert the expectations of a textual 
‘she’ and to open new possibilities for the representation of women’s lives. She becomes 
the authority over her own experience as she is the agent of its interpretation” (75). La 
joven se siente compelida a generar cambios en su vida y eliminar el bagaje que carga de 
la relación que tenía con Gabriel, su amante.    
María Nadie explora las distintas relaciones existentes entre los habitantes del 
pueblo y la aceptación y cabida que tiene una mujer joven, soltera e independizada frente 
al resto de la población que ve en ella una amenaza a lo establecido por considerar que la 
joven atenta en contra de las tradiciones en una sociedad poco favorable a una mujer en 
esa época y en su condición. Las apariencias y lo que piensan los demás juega un rol 
clave en esta obra porque en base a ello es que María López es puesta en escrutinio por el 
resto de la sociedad y etiquetada de diversas formas. La relación entre la joven y el resto 
del pueblo en donde algunos la ignoran, la idolatran o la rechazan cumple una tarea 
esencial en la construcción artificial del ‘Otro’ en esta novela por ciertos parámetros de 
aceptación y negación dentro de ésta que delimitan el desenvolvimiento del personaje 
femenino en escrutinio. En María Nadie pululan personajes que salen del marco 
establecido por la sociedad y deben enfrentar el juicio de los demás miembros que se 





En María Nadie, Brunet continúa la tendencia de desestabilizar el modelo 
tradicional por medio de la utilización de una serie de códigos que ubica estratégicamente 
en contraposición a lo establecido para provocar reacciones dentro de la literatura que se 
escribía a mediados del siglo XX en Chile. En María Nadie (1957) se busca exponer las 
fuerzas que existen en la sociedad en el marco de la vida de su protagonista, en la 
migración que ella efectúa mientras busca su lugar en la sociedad y los escarnios de que 
es víctima mientras está en este proceso. La escritora enfrenta en esta novela, dos puntos 
de vista diferentes, por un lado, el de una mujer que ha decidido labrarse un futuro por sí 
misma y, por otro lado, el de la sociedad y sus habitantes que la examinan y reprueban tal 
decisión. Brunet indaga en los preceptos sociales desde la perspectiva de las buenas 
costumbres, lo que es apropiado, lo que es rechazado y de las apariencias. Según señala 
Ahumada, la obra de Brunet pareciera haber seguido la tendencia de catapultar diversos 
tipos de mujer como “la mujer dominada, la mujer redentora y la mujer culpable” (150) 
pero el caso de María Nadie es distinto, ya que, esta obra “subvierte este trazado con la 
propuesta de una nueva figura femenina, destinada a hacerse cargo de su propia identidad” 
(150).  
En un comienzo, María López es presentada como alguien que posee todas las 
herramientas y habilidades para labrarse un lugar por sí sola dentro de la sociedad, pero 
en el camino, sufre quiebres y rechazos que minan tal ambición. Cuadra ha señalado que 
María es presentada como quien puede “llegar a ser igual que el ‘otro’, lo masculino, lo 
establecido” (no pag.). Brunet incorpora y representa en su novelística un concepto de 
mujer nueva, que se aleja de lo común y lo establecido además desafía el orden social por 





y en la época de la novela, no es bien vista la combinación soltera-independiente. La 
escritora utiliza personajes femeninos que ambicionan un ambiente propio donde poder 
explayarse y desarrollarse. Cuadra señala que este ejercicio desarrollado por el personaje 
femenino de Brunet es como una forma de, “anhelo, consciente o inconsciente, de 
defender un ámbito propio, en el que nadie ni nada podrá penetrar” (no pag). María 
López es enfrentada a simbolizar dos caras o dos identidades de una misma mujer, la de 
la mujer que lucha por trascender, “adueñarse de su identidad y generar su espacio ya sea 
en su imaginación ya sea en la realidad externa” (Cuadra no pag.) y la que debe sucumbir 
al sistema. En la próxima sección, se considera el modelo del Bildungsroman con el fin 
de explorar las estrategias de representación expuestas en esta novela y sopesa el 
elemento social en la protagonista en cuanto a su carga ideológica y examina cómo este 
modelo influencia la vida de la joven en la construcción de su identidad.  
 
La psicología del Bildungsroman 
El modelo del Bildungsroman sustenta un tipo de realización del protagonista a 
través del aprendizaje moral y psicológico que se convierte en el propósito esencial y 
motor para emprender una aventura. Kushigian ha indicado que dicho modelo sustenta 
una retórica de, “self-definition and growth that informs larger issues of justice, social 
change, identity, and ethical choices” (34). Por ello, el Bildungsroman deja entrever una 
convicción de poseer las aptitudes necesarias para lograr la tarea y alcanzar la meta. De la 
misma forma, estos atributos requieren de un motor interior que logre un efecto de 
reafirmación ante el universo de posibilidades y expectativas futuras por lo que la 





señalado que, “The individual seeks his happiness and through his experiences he moves 
beyond his first, natural impulses” (279) lo que confirma el elemento primigenio que 
posee el ser humano que por medio de hazañas busca lo apoteósico y de efecto 
perdurable a través de un viaje que puede ser físico, espiritual o ambos y que puede 
iniciarse en diversas etapas de la vida. 
María López, personaje principal de la obra, oscila entre dos mundos, aquel 
mundo real en el que está inmersa y aquel al que aspira alcanzar pero para ello debe 
superar diversas barreras impuestas por la sociedad. María Nadie encierra estos ideales 
de posibilidades de cambio con un impacto a corto y largo plazo en su protagonista, 
temática que se explota con un fin de auto-examinación personal y social por medio de su 
evolución intrínseca. Debido a que el Bildungsroman es, “a highly individualized 
exercise that encourages autonomy and the reaching of potentiality and personal goals in 
an atmosphere that supports social and moral growth” (Kushigian 14), representa 
entonces el viaje necesario que María López debe emprender en esta búsqueda de sus 
ideales de individualidad, independencia y amor. En esta novela el motor que mueve a la 
protagonista son las expectativas y esperanza de alcanzar sus ideales y eso es suficiente 
para provocar un cambio en su actitud, en su actual realidad y en su vida. El 
Bildungsroman adquiere representación cuando se busca la transformación y auto- 
realización por parte de la joven protagonista. Sin embargo, este modelo positivo 
adquiere ambigüedad por las situaciones y juego de oposiciones que debe enfrentar la 
joven en su desarrollo, lo que genera que sus expectativas disten de la esperada realidad.  
 En esta novela se observa un concepto de protagonista que se debate no sólo con 





señalado la sociedad en que se desenvuelve, como símbolo de la orfandad social. La 
joven es víctima de un discurso patriarcal que trastoca su espacio y entorno, la priva de 
opciones de cambio/progreso ya que ha sido rotulada por esta sociedad paternalista y 
restrictiva y que de alguna forma está grabado también en el imaginario colectivo de la 
sociedad chilena de mediados del siglo XX.13 Es una mujer que llega a conocer las 
restricciones del medio en una forma voraz, directa y cruel. La protagonista de María 
Nadie no es un personaje con circunstancias aisladas, por el contrario, es un personaje 
que simboliza a la mujer en su plenitud, de cualquier edad y condición a quien se le ha 
señalado con el dedo condenador a vivir una vida de sufrimiento y control por parte de 
una sociedad que la observa y limita. Al mismo tiempo, se le ha asignado un lugar 
determinado en donde debe producir, es decir, trabajar para vivir o sobrevivir y se 
enfrenta cara a cara con las expectativas que el medio le ha impuesto. En su obra, Brunet 
representa a la mujer que de una u otra forma carecía de oportunidades de realización y 
con ello, la temática del abuso y el aborto se presentan en la novela como un problema 
social que afectaba a la mujer y además por no tener un modelo que otorgara igualdad de 
derechos.    
 De acuerdo al modelo del Bildungsroman, María enfrenta adversidades en el 
proceso de crecimiento en que se ha embarcado porque el sistema dominante se ha 
constituido en un agente regulador al momento de decidir qué es aceptable y qué no lo es. 
En el tramo que ha debido caminar la joven en busca de espacio y validación de su propia 
existencia, ha encontrado diversas barreras. María representa a la mujer que ha debido 
ceder sus derechos, enfrentar humillaciones en el proceso de búsqueda de su propia 





especial, el sistema patriarcal, está monitoreando su desarrollo y posee el control absoluto 
de lo convencional y aceptable. La protagonista se plantea una serie de expectativas para 
su vida y una a una las ve fracasar lo que, en este análisis, reafirma la idea de ambigüedad 
de los últimos días de la joven en el pueblo y el comienzo de otra etapa después de su 
salida de Colloco.  
La sociedad que expone Brunet es un espacio que funciona como un aparato 
tamizador de todo aquello que circula dentro de ella y además cumple la función de 
restringir y regular a sus individuos. Esta tarea es llevada a cabo por aquellos que están 
sujetos a tradiciones caducas y que no tienen la intención de ceder al cambio y al 
progreso social y económico que se estaba llevando a cabo. Los convencionalismos de 
que se vale la sociedad para aprobar y rechazar ciertas situaciones y actitudes tienen un 
gran impacto en esta novela porque estos pasan a ser los elementos que propician una 
construcción ficticia del personaje femenino que anula cualquier posibilidad de cambio y 
logro de oportunidades cimentando así la persistencia de tradiciones rancias. Según María 
Inés Lagos, Brunet representó los conflictos del personaje femenino en una “sociedad que 
no sólo no le permite el pleno desarrollo de sus capacidades, sino que inhibe la 
exteriorización de los verdaderos sentimientos. En la sociedad que describe Brunet no 
parece haber escape” (“Sumisión” 749).  
En María Nadie la construcción ficticia de la identidad femenina está supeditada 
no solo al modelo patriarcal sino también al ojo de las mujeres del pueblo que monitorea 
a la joven. En la obra de Brunet en su conjunto, la escritora ha expuesto las expectativas 
de la mujer con respecto al trato que recibe del sistema paternalista y según Ahumada, 





aparece asociada a un ‘natural’ ejercicio del poder que la mujer, educada en el dominio, 
acepta sin mayor distinción ni cuestionamiento” (143). De esta forma, el personaje 
femenino debe enfrentar un entorno en el cual no tiene control y la despoja de cualquier 
posibilidad de superación. El Bildungsroman se frustra ya que no tiene el poder de 
transformación que su esencia posee, al contrario, se le presenta como una barrera que 
impide el progreso de la protagonista en su totalidad. Este Bildungsroman desaparece o 
se aniquila por las fuerzas reguladoras de género y de clase social que actúan en el 
personaje femenino de carácter delimitante y como mecanismo tamizador que restringe el 
desarrollo de la protagonista y merman su posibilidad de progreso. La sociedad que rodea 
a la protagonista suprime cualquier posibilidad que permita que la protagonista pueda 
trascender y lograr el control de su vida. Cecilia Rubio declara que José Promis llama a 
esto “el procedimiento del viaje interno, es decir, los recuentos que hace el personaje 
acerca de su historia, procedimiento que a su vez se relaciona con la transformación del 
personaje" (111).   
Como se mencionó previamente, Marta Brunet participó activamente como 
redactora y después como directora de la revista Familia hacia finales de los años treinta. 
Esta revista, donde Brunet publicaba bajo el seudónimo de Isabel de Santillana, divulgaba 
la importancia de la estabilidad del hogar y de la permanencia de las tradiciones y papeles 
dentro del mismo. Este ideal de mujer expuesto por la escritora se contrapone 
drásticamente con lo expresado en sus obras en donde presenta un ideal femenino que 
lucha por oportunidades y realización personal fuera del hogar. Dentro del marco social y 
geográfico en que se desenvuelve la joven protagonista, es un mundo adverso que no 





acuerdo a Rubí Carreño, Brunet declaró en diversos artículos dentro de la revista que era 
imprescindible que la mujer aprendiera en la educación primaria como ser una dueña de 
casa y madre porque, “¿Para qué engañarnos? Ese es el fin natural nuestro: casarnos y 
tener hijos” (“Familia” 143).  
La joven protagonista, por tener un origen más bien humilde, coarta cualquier 
oportunidad de progreso o mejoramiento y debe labrarse el futuro por sí misma, lo que 
equivale a no tener el apoyo económico de sus padres para poder establecerse en la 
ciudad. De esta forma, el entorno de María es complicado e intolerable y según Cuadra, 
Brunet ofrece con esto un enfoque distinto y alternativo al modelo de la imagen sagrada 
de María expuesta por Isaacs. Esta visión consiste en la negación, es decir, lo que María 
López no es y no pueden catalogarla porque carecen de, “un patrón social que defina la 
posición y el papel de María. Ella no tiene la función tradicional de madre o esposa” 
(Cuadra no pag.). Sólo existen oprobios e insultos por parte de los demás que la observan 
y condenan, entre ellos, Misiá Melecia que declara, “¡Una mujer sola, sin familia, es 
siempre sospechosa. Sabe Dios qué pájara será ésta. Y para colmo se llama María López. 
Miren qué nombre y qué apellido! [...] es como llamarse María Nadie” (736). Las 
personas que rodean el mundo de la joven juegan un papel esencial en el desarrollo de 
ésta a través del efecto que ejercen en su vida entre la incomunicación de la ciudad y de 
cómo es percibida por los demás en Colloco. De acuerdo a Malverde, esto es una ironía 
ya que, “ni siquiera su trabajo de telefonista la salva de la incomunicación en que se 
encuentra, los prejuicios imperantes en Colloco acaban por expulsarla del pueblo” (74).  
La soledad y el alejamiento de los demás es parte de la temática que utiliza Brunet 





vida tan solitaria, las mujeres del pueblo empiezan a recelarse de ella” (61). Si se le 
compara con la vida que llevaba antes de llegar a Colloco queda en claro la gran 
diferencia de ambos mundos, ciudad vs. campo. Su vida en la ciudad la pone en una 
nueva encrucijada frente a frente con la soledad y el aislamiento. Una impronta que ella 
arrastra como tantos seres que pululan y deambulan en una sociedad que los ignora y 
margina. Según señala Bernardita Llanos, “Maria’s marginality is evidenced in the 
solitude of her monologue. After being unjustly accused, the character is once again 
alone and alienated from a society in which her new values find no place” (104). Hasta el 
momento del incidente del teatro en que es vituperada sin motivo aparente debe 
enfrentarse una vez más con la necesidad de decidir lo que debe hacer con su vida.  
La gente del pueblo había acumulado sentimientos negativos hacia ella por ser 
reservada, cuidadosa de su vida personal y además porque ella acepta tal maltrato sin 
siquiera defenderse. Este pueblo, que busca y está a la mira, está representado por Misiá 
Melecia y su hermana Liduvina y de la forma en qué, Melecia especialmente, observa, 
analiza y vigila la vida de la joven en busca de algo que le permita desenmascararla. 
Debido a que Melecia estaba a cargo del correo y Liduvina era la telegrafista se enteraban 
de todo lo que ocurría en el pueblo, sabían cómo manejar las noticias para que nadie 
sospechara de su intromisión. Ahumada ha declarado que ellas son, “el ojo que fisgonea y 
vigila para apropiarse de la intimidad ajena. Ante estas vidas se contrasta el rostro de la 
diferencia” (149). Estas viudas, que repiten el modelo patriarcal, están enclaustradas 
socialmente y vigilan desde su encierro simbólico los intentos de superación y 






Fuerzas reguladoras del género   
En María Nadie se observa un concepto de protagonista que se debate no sólo con 
las expectativas que tiene para sí misma pero también lucha con la marca que la ha 
señalado el entorno que la rodea y es una mujer que llega a conocer las restricciones 
consumidoras de este medio. La novelística de Marta Brunet denota una fuerte 
inclinación a graficar la experiencia femenina donde la mujer que no pertenece a un nivel 
socioeconómico privilegiado deberá enfrentar grandes barreras en su camino de 
superación moral y económica. María, que debe trabajar para mantenerse, se enfrenta 
cara a cara con las expectativas que la sociedad le ha impuesto por sobre sus propias 
metas. El primer obstáculo que enfrenta María en su nuevo hogar en Colloco, es el hecho 
de ser una mujer sola y soltera que además tiene la osadía de mudarse a un lugar donde 
los habitantes no están preparados para recibir a alguien en tal situación, esto genera la 
percepción negativa que se forma de ella la mayoría de la gente del pueblo. La joven no 
ignora la conmoción que causa su presencia en el pequeño pueblo, al contrario, como 
declara Llanos, “She is aware of being the object that others look at and judge” (97). Su 
vida privada se convierte en un misterio que muchos quieren descifrar y sobre todo para 
Melecia, una de las más ávidas en criticarla desde el terrible día que les informaron que 
se crearía una oficina de teléfonos en el pueblo y que, “para mayor comodidad, la 
telefonista viviría allí, independizándole parte de la casa, tan grande para dos personas” 
(733).  
Al darse cuenta los del pueblo que María no representa lo tradicional, ese rechazo 
se vuelve más cruel y encarnizado ya que la joven no se ajusta a los parámetros sociales 





sostiene con una gata que encuentra en el camino, se logra captar la percepción que tiene 
María sobre la familia y el matrimonio como institución. María pudo haber disfrutado de 
ambos roles, pero las circunstancias del sistema le han negado dichas posibilidades 
entonces el intento de independencia y felicidad que se había planteado no se logra 
concretar. Lo que se deja entrever en realidad, es que María no ve en la meta de casarse 
algo esencial ya que valora más la idea de tener seguridad económica, “Casarme no era 
mi meta. Estudiar largas carreras, al albur de nuestra vida trashumante, no era posible” 
(770). Esta afirmación posee una variada gama de posibilidades que, sin lugar a dudas, 
presenta un proyecto feminista directo y abierto de una mujer que ha decidido tomar 
completo control de su vida y adquirir identidad propia.    
 El segundo obstáculo que debe enfrentar la joven protagonista es la soledad 
producto de haber salido del hogar materno por la carencia de alguien en quien confiar. 
La ciudad se convierte en un lugar inhóspito y en su situación de soledad es arrastrada a 
los brazos de Gabriel del que se enamora y quien llega a convertirse en su todo. Después 
de conocerlo, Gabriel demanda su atención lo que provoca que María se anule a sí misma 
y empiece  a vivir su vida en torno a él, una vida en eterna espera. Brunet identifica la 
espera de María como un medio para acentuar que éste en realidad no busca ataduras ni 
restricciones, quiere ser libre y estar en control de la relación. Las expectativas que tenía 
de encontrar un hombre que la amara de verdad, se truncan y reducen a sólo vacilación e 
inseguridad. Esto se refuerza cuando un día le pregunta a Gabriel si la ama y agrega 
María: “Nunca me dijo nada que revelara un sentimiento amoroso. Yo era ‘la chiquitita’, 





obtiene aquello que ella necesitaba, “and that in turn destabilizes and undermines her” 
(93).  
María López, del mismo modo, desafía el orden social y no representa lo 
tradicional por el hecho de trabajar como telefonista en un pueblo y que, según la 
percepción del resto de los habitantes, goza de control sobre su vida e independencia 
económica. De esta forma la mujer adquiere un papel protagónico por ser ella la que 
trabaja para satisfacer sus necesidades y no depender de un marido que las satisfaga. 
Brunet estaba consciente que detrás de las posibilidades que se abrían a la mujer que 
dejaba su hogar o ciudad para salir a trabajar, había también un mecanismo coartador y 
limitante cuya función era establecer ciertos parámetros a la mujer. Para Lucía Guerra-
Cunningham, la división entre los espacios públicos y privados fue, “el paradigma básico 
de una estructura patriarcal que favoreció el sistema heterosexual, excluyendo cualquier 
otra manifestación de la sexualidad” (Caminos 37). Una de las formas en que la joven 
protagonista decide formar su propia identidad es haciendo valer su rol y espacio dentro 
de la sociedad, de esa forma se produce una “desidentificación” de María López que, 
según indica Ivette Malverde, la joven se decide a combatir “las convenciones culturales 
restrictoras de la existencia de las mujeres” (70) por medio del trabajo. El hecho de 
trabajar para proveer por sí misma es la muestra más importante que hace de María 
López su propio agente por ser económicamente independiente. 
Malverde declara que, “como muchas otras protagonistas de relatos de Brunet, 
descubre la base económica de la identidad socialmente aceptable en la sociedad 
patriarcal burguesa” (73). Ante tal libertad y control sobre sí misma, la sociedad se opone 





ser auto suficiente lo que termina por simplemente derribar una vez más la tentativa de la 
joven de proyectarse y alcanzar autonomía propia. Para Malverde, el hecho de la 
expulsión de María del pueblo simboliza la idea de que la joven queda, “a la espera de un 
posible futuro radiante, pero también dispuesta a asumirse si no es aceptada por la 
sociedad con su ‘excéntrica’ búsqueda de la autenticidad humana” (74). La búsqueda de 
la protagonista no encierra necesariamente un concepto excéntrico, pero más bien, su 
búsqueda de oportunidades de ser bienvenida y respetada por el medio. En La brecha de 
Mercedes Valdivieso se exhibió un proyecto similar que logró su objetivo e impactó en 
las obras posteriores que se escribirían en esa misma línea. Sin embargo, María Nadie 
presentó un modelo fallido porque la sociedad no estaba dispuesta a negociar ya que 
existían convenciones y conceptos arraigados en el imaginario social en necesidad de 
superar. Había además muchas circunstancias y escenarios en que María no tenía un 
espacio o rol que representar y debió aceptar tales condiciones desfavorables y 
sobrellevar la adversidad del medio. La constante en la vida de María sobre su estado 
civil y su trabajo no le ayudó en su proyecto emancipador del sistema patriarcal pero la 
preparó para enfrentar situaciones de similar índole en el futuro. Por ello, el personaje 
femenino sufrió una transformación que influyó en la forma como ella enfrentaría la vida 
desde ese momento en adelante.    
La sociedad representada por el pueblo y los habitantes de Colloco en esta novela, 
es una sociedad que no tranza sus tradiciones ni principios que están muy enraizados en 
su consciencia colectiva. Estas tradiciones demuestran que no solamente los tiempos 
continúan desfavorables para un cierto grupo social pero reafirma también el desinterés 





equitativas para todos. Las fuerzas reguladoras de la clase social en esta novela son de 
tipo excluyente ya que delimitan y monitorean desde el aspecto físico hasta el apellido de 
la persona ya que éstos, como se ha declarado previamente en este trabajo, exponen una 
variada gama de características que sitúan a su portador en la posición social que según el 
resto de la sociedad le corresponde estar. El rechazo directo del que es víctima la 
protagonista la asedia además por los prejuicios sociales de su origen y una marcada 
carga ideológica sobre su apellido y la clase social de la que proviene. Se puede ser 
alguien si las apariencias o las conexiones sociales lo ratifican pero María carece de 
conexiones de tipo jerárquico, lo que va en desmedro de la imagen que se adjudican de 
ella los habitantes de Colloco. El pueblo se ha formado una opinión de ella, 
especialmente aquellos para quienes las clases sociales, la decencia y el apellido tienen 
un gran valor. En la ocasión de la presentación de una función de teatro a la que todo el 
pueblo asiste, Melecia tiene la oportunidad propicia para poder evaluar a cada uno de 
acuerdo a su propio concepto de decencia y de posición social en el pueblo: “en los 
costados se apretujaba una densa multitud en improvisada gradería—tres escalones que 
no daban una sensación muy firme—, en la cual estaba todo el pueblo, de medio pelo 
para abajo” (760).   
El origen de María López también era motivo de gran especulación debido a que, 
según Melecia, poseía un apellido corriente que en los parámetros sociales era la 
indicación de alguien de origen inferior y por lo mismo, de poco valor, y ésta dice: “Un 
nombre tan vulgar y un apellido que lo tiene cualquiera. Los nombres empiezan por hacer 
a las personas” (736). De ese modo, María se convierte para la amargada viuda en el 





es sinónimo de ser ‘poco decente’ y aunque las personas prácticamente no la conocen, 
creen saber cómo es la joven. María es ofendida e injuriada cuando Petaca, en un 
momento de ira de que María conociera a su pequeño hijo, la insulta diciendo, “No le 
basta manosear a todos los hombres para también agarrársela con los niños…” (762). 
Esta afirmación refleja el pensamiento y desconfianza de todo un pueblo hacia María 
quien debe además soportar las humillaciones de éste por considerarla una mujer de 
dudoso pasado. 
El rechazo de la joven a su propio origen se debe a la base en que estaba 
fundada su familia, un padre ausente y débil de carácter que se dejaba manipular por 
su mujer. Para María López, su madre era una mujer inescrupulosa que solamente 
buscó escalar socialmente sin importarle los medios como lo conseguía y que la 
joven reprobaba. La decisión de dejar el hogar paterno y labrarse un futuro por sí 
misma muestra el deseo de lograr independencia emocional y económica, “Hay 
destinos de los cuales uno logra evadirse. Yo pude librarme de mi familia. Junto a 
esa familia viví trabajada por la angustia de juzgarlos y de no estimarlos. De no 
sentirme en ningún momento ligada a ella” (773). Critica a su padre y su origen, 
“familia de un funcionario mediocre, pusilánime, sin iniciativa, aferrado a la 
costumbre, aterrorizado siempre por la idea de desagradar al jefe, buscando quedar 
bien con todos” (765). Con respecto a su madre, declara que se casó muy joven, 
porque lo que quería era tener esposo, “una situación, una ayuda para hacerse un 
sitio en la pequeña sociedad provinciana y la esperanza de viajar, de ir al albur de 
ascensos en la carrera del marido, de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, para 





de familia, cambiándose de residencia constantemente y a la manipulación de 
intereses que ejercía la madre en su padre y en los que la rodeaban infiere: “¿Cómo 
atreverse a despreciar al padre? ¿Cómo juzgar definitivamente a la madre? ¿Dónde 
terminaba el bien y empezaba el mal?” (768). El resentimiento hacia su familia la 
impulsó a buscar su propio camino y labrarse un futuro lejos de ellos, y para lograrlo 
decide emigrar. Esta fue una época en que la mujer se vio impulsada a salir del hogar 
para trabajar y realizarse fuera de éste como es el patrón observado en María Nadie.  
El embarazo de la protagonista es otro elemento desestabilizador al sistema que 
Brunet trata en esta novela ya que presenta alternativas distintas a las aceptadas por la 
sociedad de ese entonces. A pesar de la oportunidad concreta que tiene adelante, de 
convertirse en madre, se ve frustrada cuando llega a la cruel conclusión que ese futuro 
hijo es rechazado por Gabriel y lo debe abortar. El hijo que nunca nace frustra por tanto 
la maternidad con que había soñado y María pierde con ello lo único que sería de ella. 
Según declara Sonia Riquelme, el amor como fundamento del marianismo apoya la teoría 
de que la mujer recurre al masoquismo, “pero con una contrapartida de gratificación y 
gozo. Así, la abnegación y el sacrificio materno es un precio absolutamente soportable 
toda vez que ‘…frente al amor que une a la madre y a su hijo, el resto de las ‘relaciones 
humanas’ estalla como flagrante simulacro” (Madres 87). El abuso y aborto que 
incorporó Brunet en María Nadie logró abordar un argumento que había permanecido 
oculto y evitado hasta ese entonces en la novelística chilena. Según declara Llanos, el 
verdadero problema de María es la interpretación errónea que tuvo de Gabriel porque, 
“Maria confuses her expectations about Gabriel without realizing that what they have is 





de mala interpretación, como le sucede con Gabriel que la rechaza por su estrato social y 
por su origen y se opone terminantemente a la idea de tener un hijo con ella, y expresa: 
“Cuando tenga un hijo, tendré un hijo legítimo, no un hijo guacho” (784). Gabriel creía 
firmemente que la intención de María de tener un hijo de él había sido planeada fríamente 
para comprometerlo, es decir, para atraparlo: “a mí nadie me amarra a la fuerza. Ni tú ni 
un hijo. No quiero amarras. ¿Entiendes? No quiero amarras. Ninguna. Y menos que de 
nadie de ti” (784).  
La encrucijada que debe enfrentar María con la problemática de qué hacer con ese 
hijo que esperaba se agudiza aún más cuando la joven le informa a Gabriel que quiere 
tenerlo, que no desea abortar. María cree tener derecho a decidir porque es su hijo. Él se 
burla de ella y le recuerda su situación de mujer soltera y además ser de la clase 
trabajadora, es decir, no podría contar con los medios suficientes para mantener un hijo 
sola y la increpa: “¿Qué le vas a decir a tu hijo cuando sea grande y te pregunte por qué 
lo has traído al mundo con una situación irregular? ¿Le vas a decir que porque querías 
tener un hijo, egoístamente, para jugar a la gran mujer independiente […]?” (784). En su 
maternidad frustrada, María se debate entre ‘el querer y el no poder’ debido a las 
circunstancias, a la época y su condición de mujer que se rebela ante el sistema patriarcal 
tradicional lo que significa su tragedia y perdición. Al darse cuenta que su relación con 
Gabriel no tiene sentido ni futuro y que no logrará que él no la abandone ni siquiera por 
un hijo, la joven sabe que no hay otro motivo para continuar en la ciudad y se marcha a 
Colloco como una forma de reclusión, como un viaje catártico que espera le brindará 





La joven protagonista escapa del modelo establecido por su repentino embarazo y 
el aborto que se hace exigido por Gabriel. Ahumada ha señalado que estos dos elementos 
son “otras rebeldías ante el canon femenino. El centro de esta transgresión se resume en 
su capacidad analítica, en la mirada distanciada y desacralizadora con que enfrenta su 
relación con los demás” (150). La vida junto a Gabriel dejó una llaga imperecedera 
debido al embarazo frustrado y la espera que debió soportar por él. Llanos afirma que, 
“Revisiting their relationship, she underscores her restless state of waiting. Her life 
during this time was wrapped around Gabriel as she found herself entirely devoted to him 
and completely dependent” (91). La idea de esperar en esta novela tiene un paralelismo 
con la espera de una sociedad más tolerante para ella. Ambas esperas resultan 
infructuosas por el hecho de que María logra darse cuenta de su inhabilidad para 
continuar sola su camino. Está consciente que depende de, primero Gabriel para sentirse 
amada y feliz, y además depende de la sociedad que no está dispuesta a otorgarle el 
espacio que reclama.    
Aunque el hecho de emigrar resulte ser, “una de las contingencias de la vida que 
exponen al individuo que la experimenta a pasar por estados de desorganización, que 
exigen una reorganización ulterior, que no siempre se logra” (Grinberg 26), María sabe 
que es su única opción que le permitirá adquirir su propia identidad. El viaje original de 
María había tenido como objeto la meta de alcanzar independencia familiar, amorosa y 
financiera y fue el elemento gatillador para que ella quisiera aventurarse a un cambio, 
hecho que refuerza lo que enfatiza el Bildungsroman. Al momento de dejar su hogar para 





expectativas de conseguir un cambio en su vida. María López buscaba la realización 
personal que intuía podría tener al mudarse a la ciudad.  
El ambiente de cuidad en que se desenvuelve su vida genera un vacío en la 
protagonista, de ahí que surgiera en ella el deseo de compatibilizar ese entorno con 
siquiera la posibilidad de ocuparse en algo que la hiciera sentir más humanizada. Llanos 
declara que, “Her work as a telegrapher in an urban setting already foreshadowed the 
negativity of automatization and the absence of meaning for the worker” (88). Esta 
mecanización la estimula a buscar alguna socialización e interacción con los demás, algo 
que añoraba pero se desalienta en el camino y confiesa: “Empecé a convencerme de que 
existía un destino ineludible para mí, y era mi imposibilidad de conseguir amigos […] 
seres inteligentes y bondadosos” (773). Por su vida solitaria, la ciudad se convierte en un 
lugar inhóspito para la joven, es un espacio que solamente ofrece desamparo en vez de la 
posibilidad de enriquecer su vida hasta entonces determinada por otros. Llanos afirma 
que María se siente físicamente “split, rejected and ostracized” (86) ante una situación 
sobre la que no tiene control.    
La segunda vez que emigra la joven es de la ciudad a Colloco para huir de Gabriel 
y del dolor que éste le causó. Con esta idea en mente, se embarca en un nuevo viaje y, 
con la firme determinación de recomenzar su vida, se interna así en el Bildungsroman 
que, según Kushigian, “suggests hope— a necessary ideal” (22). María soñaba con un 
lugar donde sentirse en paz: “Y me vine al pueblo creyendo que en esta lejanía, rodeada 
de gentes sencillas, pacíficas, bondadosas, iba a volver a encontrar la entereza para 
arrastrar la soledad en paz…” (786). En realidad, ignoraba que la mudanza de la ciudad al 





Llanos, “the opposite of her romantic expectations of rural life and culture. It is a town 
eminently hostile to outsiders, in particular to unconventional and unattached women like 
her who lack social connections” (95). Después de haber sido literalmente arrojada del 
lugar donde se presentaría la obra de teatro, supo del rechazo y odio encarnizado del 
pueblo hacia ella a pesar de ser sólo una víctima de las circunstancias, y oye que le gritan: 
“Mala pájara. Que se vaya del pueblo… María Nadie… Habría que echarla… Fuera… 
Fuera…” (763). Ante tal demostración se marcha con la convicción de replantearse el 
futuro nuevamente. Esto le permite revisitar su historia, revivir los recuerdos y poder 
lograr un mejor entendimiento de su situación. Con el incidente del teatro, la joven se 
enfrenta a una nueva encrucijada que la pone cara a cara con los hechos de su vida. Debe 
hacer un balance de lo que se había planteado, de las expectativas que había tenido y lo 
que se había frustrado. La joven sabe que deberá emigrar nuevamente, que aún no ha 
encontrado su lugar y según John Tull, la joven está consciente que “va a llevar la misma 
vida solitaria en el porvenir” (61).  
 Las últimas palabras que declara la joven demuestran la determinación que tiene 
de continuar buscando su camino, su espacio donde poder encontrar su identidad, “Seré 
de nuevo María López. Una puerta abierta ante mí. Puede que hacia una vida radiante. 
Puede que hacia inenarrables sufrimientos. Pero será la vida…” (787). La joven admite 
que donde sea que tome el rumbo todavía deberá enfrentar una sociedad que no tranza, 
que juzga y que limita. María se planteó una serie de expectativas para su vida y las vio 
frustrarse una a una. De esta forma, la situación de María representa ambigüedad de si 
logrará sobreponerse al rechazo y ridículo y emprender el camino en busca de su 





Bildungsroman frustrado. El futuro de la joven es incierto después que decide marcharse 
del pueblo, como símbolo universal de todas las mujeres, sabe que deberá retomar el 
rumbo o volverlo a comenzar y continuar quizás con la misma vida solitaria, monótona y 
marcada por el signo de la incomprensión, ignorancia y falta de espacio que es la realidad 
de muchos.  
 
Intereses de clase y representación: El bajo pueblo y el 'Roto' 
 El bajo pueblo o la clase obrera ha recibido un signo negativo que les ha marcado 
socialmente y les ha prevenido de ser los destinatarios de más oportunidades dentro de la 
gama social que siempre les rechaza y manipula en favor de sus propios intereses.14 La 
novelística chilena no ha estado al margen de ello y tampoco la lucha, representación y 
diferencias entre las clases sociales que ha sido un tema abordado por los conflictos que 
conllevan dichas relaciones. María Nadie muestra el conflicto de clases desde el punto de 
vista de los propios miembros del bajo pueblo y entrega su perspectiva de cómo se ve a sí 
mismo y se proyecta el obrero o miembro del bajo pueblo dentro de la sociedad y 
también, como es percibido por la clase privilegiada.  
Esta sección se enfoca en la temática de la lucha y conflicto que se produce 
cuando el bajo pueblo se perfila una identidad que apunta hacia lo que la clase alta espera 
de ellos. Este conflicto de identidad del integrante de la clase trabajadora se basa en una 
construcción que arrastra un discurso hegemónico que determina y monitorea el 
comportamiento en sociedad del miembro de la clase trabajadora, sus intereses, sus 
formas de sociabilidad y sus metas. Esta sección analizará la pugna de representación 





‘Roto’ y Petronila (La Petaca) como la mujer de pueblo y su medio social para explorar 
en qué forma los intereses existentes y presentes dentro de la clase trabajadora reflejan la 
visión e influencia del pensamiento de la clase gobernante.      
 La Petaca o Petronila es el personaje que establece las bases de lo que significa 
ser una mujer de pueblo, alguien que se esfuerza por surgir despreciando la presencia del 
hombre que, en esta novela, es simbolizado como su esposo que busca sólo la 
gratificación física sin importarle su familia ni las consecuencias de su comportamiento. 
La Petaca es un pilar para su familia y simbólicamente para la sociedad porque representa 
a todas las mujeres que deben trabajar para mantener a sus hijos y familia que en algunos 
casos los hombres son un componente pasivo en el hogar. Físicamente, era una mujer que 
si no hubiera sido tan gorda habría sido considerada relativamente joven: “Andaba por el 
filo de los treinta años” (723) y bonita con un cabello crespo y negro. Pero por sobre todo, 
junto con ese cuerpo se erguía una mujer cuya fortaleza lograba amedrentar incluso a 
Lindor, que ante la decisión que este veía en los ojos de la mujer le hacía retroceder por 
miedo a lo que ella podría hacerle, “Porque sus ojos, […] imponían siempre, y más aún 
en arrebatadoras cóleras, una autoridad de basilisco irresistible” (723). Según señala Luis 
Merino, la Petaca era “el más humano, transpiroso y acezante de todos los personajes” 
(40).  
El trabajo significa todo para la Petaca por el hecho de que en él pone todo su 
esfuerzo y tiempo porque sabe que por medio de su trabajo está logrando un mejor vivir 
para su familia, “Una de las bases de su negocio eran las empanadas. Las famosas 
‘caldúas’ de la Petaca” (722). Aunque su meta más grande es irse algún día de Colloco 





créame, señora. No voy a estar tranquila hasta que pueda irme de este pueblo… A veces 
se me le imagina que es una condenación tener que vivir aquí…” (747). La Petaca era la 
dueña de varios negocios, “manejaba sin titubeos el almacén, el restaurante, la casa 
propia, el marido, el hijo, el peón, la mozuela sirvienta, los clientes, los proveedores y, en 
suma, el pueblecito todo de Colloco” (723). Esto le permite tener una vida holgada 
aunque no puede contar con la menor ayuda de su esposo, que sólo busca la forma fácil 
para obtener dinero para sus diversiones fuera del hogar y a escondidas de ella, “Lindor 
no sabía cómo se las arreglaba la mujer para que todo en sus manos se multiplicara. Era 
infatigable. Compraba, vendía. Ahorraba. Tenía audacias que lo dejaban frío” (728). 
Petaca ve su mundo sumido a solamente el trabajo, siente que vive para trabajar y esta 
actividad se está haciendo fastidiosa para ella ya que después que se enferma Conejo, su 
hijo, la Petaca se confiesa con Ernestina. Vive una situación difícil con Lindor y está 
desesperada: “Y la gente se admira de que me mate trabajando [...] Si no pienso en otra 
cosa que en juntar mis pesos para llevarme a esta criatura a la capital, para que me lo 
examinen los mejores médicos y ver si de una vez por todas me lo mejoran” (747). La 
Petaca ante todo es madre y como madre no piensa en otra solución que hacer todo lo que 
esté de su parte para que su hijo se recupere por completo.    
 El tener un negocio fue la forma para que la Petaca se independizara y pudiera 
ejercer el control sobre su vida y mantener a su familia. Cuando decidieron irse a vivir a 
Colloco alentados por sus antiguos empleadores, se vio como un cambio radical pero 
positivo para la vida del joven matrimonio que les llevaría a encontrar en el comercio no 
sólo la forma como sostenerse sino que hacerlo su estilo de vida. Lindor no estaba de 





y sus manos seguían comprando y vendiendo, ganando y ahorrando […] Y Lindor, sin 
saber cómo, se halló dueño de una casa, de un almacén, de un restaurante. Se lo llamaba 
don Lindor” (729). En Disciplina y desacato se manifiesta que ya desde la segunda mitad 
del siglo XIX en que las importaciones se habían hecho cada vez más frecuentes, el 
comercio y expendio de alimentos comenzó a alcanzar un auge sin precedentes. Más 
adelante surgirían “Numerosas cocinerías y fritanguerías—donde se expendían 
empanadas, pan, comidas preparadas, frutas y bebidas alcohólicas—se instalaron en 
lugares públicos o en los propios ranchos” (Brito 31). El negocio de comidas desde sus 
inicios tuvo “el sello de la mujer de pueblo” ya que fue el medio que les permitió proveer 
para sus familias y asegurarse el alimento.    
 La prueba más grande que debe soportar la Petaca es que su hijo requiere 
cuidados especiales porque nació con problemas en la pierna y ella sabe que la única 
forma de que se recupere es marchándose de Colloco para que el niño tenga acceso a 
buenos médicos de la capital. La Petaca confía en los consejos de Ernestina y respeta su 
opinión y ésta le aconseja que tenga paciencia con Lindor, pero la Petaca no soporta más 
la situación: “Lo que quiero es irme. Me ha dado como una desesperación, señora. Fíjese: 
el marido tomando, el hijo otra vez enfermo y yo como una bestia de carga, trabaja y 
trabaja, peor que mula de noria” (753). La mujer está en plena conciencia que alguien 
debe mantener la familia pero Lindor está haciendo todo lo opuesto, al contrario, se ha 
dejado envolver por el juego y la bebida al frecuentar la fonda de don Rubio o chingana 
como se le conocía en el lugar.15 La Petaca descubrió y, “Pudo comprobar que tenía su 
patota de amigotes en la estación—mozos, obreros flotantes, peones—, con los cuales se 





lo descubre, es motivo de más desilusión y dolor al ver como se arruinaba su matrimonio, 
su hogar y el padre de su hijo, “¡A eso había llegado Lindor! Mientras ella se deslomaba 
haciéndole una situación, ganándole dinero, dándole comodidades, creándole un nombre 
honrado. ¡A eso!” (731). Según Luis Merino, la temática de Brunet es siempre la 
tendencia a, “señalar el heroísmo y la estabilidad femenina frente al arrebato fugaz, 
apasionado del hombre, exceptuando el caso de Lindor que se convierte en buey sumiso 
frente al dinamismo bárbaro y moralizante de su mujer” (40).    
 La decisión de la Petaca de marcharse a la ciudad para poder darle una mejor 
educación a su hijo está marcada por la incertidumbre de lo que podría ocurrir si se 
concretara su proyecto de surgir socialmente. Se había propuesto vender todo y 
mudarse lo más pronto posible ya que le urgía que su hijo tuviera acceso a mejores 
opciones, “manera que estimaba única para librar al marido de una completa 
perdición y de hallar para el niño una posible mejoría, dándole además la educación 
que ella quería darle” (753). Esta resolución podría no llegar a concretarse del todo 
por el hecho de que el comercio y el dinero acumulado en dicha actividad no 
siempre era la garantía de acceso a un grupo social superior. En Estructura social de 
Chile se señala que, “Los comerciantes– excepto los extranjeros o los de especial 
carácter—, los que ocupaban los ínfimos puestos de la administración pública, aun 
algunos de rango profesional, provenían y eran considerados como pertenecientes a 
la clase baja” (McBride 372). En la sociedad excluyente presentada por Brunet, 
Petaca no podría derribar las barreras que han existido por cientos de años cuyo fin 





En el aspecto social, la Petaca era incluso rechazada por la clase media del pueblo, 
entre ellos Melecia y Liduvina. Antes de la presentación de la función de teatro, 
oportunidad en que todo el pueblo se encontró reunido en un mismo recinto, fue la 
oportunidad propicia para decidir quién era quién en esa pequeña sociedad pueblerina. 
Melecia repasó las amistades que tenía Ernestina, considerada ‘decente’ según Melecia y 
expresa: “Y la pobre Petaca como chancho de gorda, que ya parecía reventar, y tan 
ordinaria. ¿Y el marido? ¡Qué facha! […] La verdad era que la Ernestina parecía a veces 
loca rematada al presentarse con esa familia. Con tanta buena gente que había para hacer 
relaciones” (761). Según indica Pike, “upper and middle classes, old and new or potential 
aristocrats, rural and urban sectors united in regarding the lower classes, wherever found, 
as fair prey” (21). Por el hecho de que la sociedad discrimina y excluye a aquellos que no 
pertenecen a ella originalmente, Petaca seguirá siendo una mujer del bajo pueblo aunque 
posea el dinero que podría ayudarle a hacerse un lugar en la sociedad. A cualquier lugar 
que vaya existirán miembros de clase media que delimitarán sus posibilidades de la 
misma forma en que la clase alta les delimita a aquellos. 
El pueblo en general, representado en la figura del ‘Roto’, adquirió al igual 
connotaciones negativas según la percepción de la clase dominante y su símbolo de 
alteridad y de amenaza al orden tradicional porque el ‘Roto’ es lo subversivo. Lindor en 
cierta forma representa la imagen del ‘Roto’ en esta novela sin llegar a simbolizarlo por  
completo. Lindor posee algunas características típicas de lo que significa ser ‘Roto’ en la 
cultura chilena y que se ha traspasado también a la literatura. El ‘Roto’ incluye ser 
muchas cosas pero definitivamente es un concepto concebido por la clase dominante para 





consignado como ilegítimo por el conjunto de una historia de poderes” pero además es, 
“una figura especular que marca el límite de las clases, las formas de las clases, el riesgo 
de las clases” (146).  
La carga semántica de este personaje está llena de simbolismos, “Presentado a 
nivel gráfico como tramposo, ocioso, engañador, ladino, el roto-pueblo es desactivado 
políticamente, mediante la poderosa alegoría social con que se lo construye” (Eltit 146). 
Yace en esta construcción la idea de lo que se rechaza ser, llegar a ser un roto, descender 
en la escala social y ser considerado como uno de ellos y que es un riesgo latente por la 
permeabilidad de las clases sociales, aunque ésta sea selectiva para la elite. El concepto 
del ‘Roto’ presenta una ideología que denota desprecio, burla y por sobre todo 
desigualdad, porque el Roto, según se menciona previamente, hace “roterías” y la 
sociedad las condena y rechaza. Tal como declara Diamela Eltit, “el roto pasó a 
convertirse en un icono popular de gran envergadura por su capacidad de deslizamiento a 
través de las estructuras sociales fragilizadas” (145). Puede introducirse en los intersticios 
de las clases sociales, fragmentarse, “encarnarse en espacios interiores del sujeto chileno, 
en aquellos espacios que hablan de otros destrozos, de distintos andrajos en lo que es 
posible leer su filiación bastarda” (147). Para Arnold Chapman, la palabra “‘Roto’ can 
snobbishly express disgust toward a social inferior” (310).  
Lindor ha llegado a adquirir características de ‘Roto’ por las amistades que 
frecuenta y por el medio en que se desenvuelve, es decir, con miembros del bajo pueblo. 
Poco tiempo después de casarse con la Petaca, Lindor desechaba todo lo que fuera 
ordinario o de baja clase pero con el paso del tiempo, se adaptó y aceptó con ello un 





convencionalismos de tipo social que tenía cuando era más joven. El léxico del integrante 
de la clase baja es un elemento gatillador y denunciante del nivel al que se pertenece y 
Brunet lo ejemplificó para poner en perspectiva como era el mundo del obrero, del 
hombre de campo y del ‘Roto’. Mientras Lindor mantenía una conversación sobre 
política con sus amigos al lado de unas copas de vino, uno de ellos dice:  
Pa el caso es lo mesmo […] sean radicales o no, toítos tienen la mesma  
cantinga hasta que llegan a la Presidencia. O al Congreso. O aonde sea. En  
cuanti no más se avecinan las eleuciones, ya sabimos que recuerdan la  
gente’el campo y vienen como locos a ofrecernos de un too. En los años  
que me gasto, ya hei oío tanto la lesera que me la sé e memoria. (724) 
En su juventud Lindor fue un hombre que tenía altas metas y anhelaba grandes 
cosas para su vida. Antes de conocer a Petaca quería ser artista de teatro y aspiraba a la 
fama y a un buen pasar, “Buena la pinta, aficionado al cine, a la lectura de revistas 
populares y con una excelente memoria” (727). Poco después de casarse, Petaca había 
decidido poner un negocio en el mercado y al mismo tiempo su temperamento se volvía 
más difícil. A Lindor le desagradó la idea de que tuviera un puesto en un mercado porque 
se negaba a relacionarse con gente que él consideraba de ‘clase baja’ y por ello, se había 
propuesto seguir con su trabajo de dependiente en una confitería porque, “Era una manera 
de estar siempre entre gente de categoría” (727). 
Lindor había llegado a apreciar el mundo refinado en el que vivían en la casa de 
los empleadores de Petaca y según el Manual de Urbanidad de Manuel Antonio Carreño, 
“Por medio de un atento estudio de las reglas de la urbanidad y por el contacto con las 





buenas maneras o buenos modales” (37). Otra cosa que consideraba una ordinariez era el 
apodo con que todo el mundo llamaba a su esposa, por lo que, “Petronila—para él 
siempre fue Petronila y no esa vulgaridad de sobrenombre: la Petaca” (727). El verdadero 
sueño de Lindor era que él y la Petaca pudieran seguir viviendo en la casa donde ella 
trabajaba porque ahí no les faltaba nada, su esposa tenía trabajo seguro y “donde la 
rodeaban de tantas consideraciones” (727). Después de llevar algunos años en el pueblo, 
Lindor ya se había acostumbrado al lugar, se sentía con los suyos, había hecho amigos 
entre los hombres del pueblo que de acuerdo a la Petaca, eran inferiores en cuanto a 
costumbres y hábitos.  
En esta novela, la perspectiva del ‘Roto’ sobre su futuro y sobre la vida en general, 
se limita a tener una familia y comida para mantenerse ya que es feliz con lo que tiene y 
no necesita nada más. Le gusta lo que le rodea, se siente cómodo en su medio y con las 
oportunidades que se le presentan porque considera propio el espacio donde vive 
gratamente. Uno de los amigos de Lindor declara: “Toos habimos tirao alguna vez pa’l 
pueblo […] Y me golví pa mi querencia aburrío e vivir como chinche en un conventillo 
asqueroso, de comer mal y andar con las tripas a las carreras, de estar cansao como  
bestia y no poer siquiera dormir una siestita a la sombra di un árbol” (724). La actividad 
de Lindor se había centrado cada vez más en sólo concurrir donde don Rubio a beber 
además de siempre tener una excusa para ello, “Copita va para el frío, copita viene para la 
calor, vasito para hacer salud con el viejo cliente, potrillo para sellar la buena amistad con 
los recién conocidos, a don Lindor el trago se le fue haciendo costumbre” (729).  
Uno de los lugares de reunión para socializar especialmente para el hombre de la 





como fondas. La fonda de don Rubio, el lugar de reunión en donde se juntaban a beber y 
a jugar a las cartas, simbolizaba un lugar de perdición para Petaca porque incluía la 
ingesta de bebidas alcohólicas lo que siempre ha representado un hábito desaprobado por 
la sociedad. En Formas de sociabilidad, se declara que, “La interacción entre los 
miembros de los estratos populares se llevaba a cabo a través de ciertos elementos 
característicos e infaltables” (Valenzuela 382). Según la ideología de la clase dominante, 
el consumo de bebidas alcohólicas era una costumbre y símbolo del bajo pueblo ya que 
“veían en los grupos de borrachos sólo una expresión de desorden y malos hábitos” 
(Valenzuela 383).  
 El pensamiento de la clase alta con respecto a los lugares de diversión y 
esparcimiento del bajo pueblo consistía en que era necesario restringir y vigilar dichas 
formas de diversión para controlar que no escaparan de lo socialmente aceptable. En 
Diversiones y juegos populares se manifiesta que la clase alta se sentía responsable en 
cuanto a lo que ocurría en la escena social y que, “Debido a esto ejerció una especie de 
paternalismo para con los estratos populares, actitud que se refleja en las críticas 
constantes respecto a las diversiones y otros asuntos” (Purcell 133). La clase dirigente 
sentía que los sectores populares transgredían las normas sociales y por ello, criticaba la 
conducta del bajo pueblo adjudicándoles los “desórdenes, inmoralidades y perjuicios a 
los adelantos del país” (133). Lindor, como miembro de la clase popular de Colloco, 
representa en cierta forma muchas de las características que simbolizan al ‘Roto’ y que 
son rechazadas por el resto. La afición a la bebida y a los juegos lo transforma en un ser 
despreocupado y falto de responsabilidad por su familia, disfruta de las apuestas y de la 





uno de los símbolos condenatorios que marcan a Lindor. El comportamiento de Lindor 
pasa a ser todo lo que la clase alta rechazaría por considerarlo elemento dañino para el 
progreso del país y de su sociedad. Lindor constituye y reafirma de esta forma el 
pensamiento de la clase gobernante y justifica con ello que este grupo social sienta la 
necesidad de monitorear y controlar los estratos bajos como figura paternal para guiarlos 
y encauzarlos.  
Humo hacia el sur y María Nadie constituyen un proyecto que despierta y 
descubre nuevos caminos por el que los personajes de Brunet son invitados a caminar por 
medio del desafío de los roles sociales asignados y esperados. Los personajes femeninos 
en ambas obras alcanzan este cometido por medio de la ejecución de roles que subvierten 
y desbaratan los modelos socioculturales. Brunet entrega personajes cuya identidad está 
en proceso de reapropiación que es posible gracias a que no se rigen por lo establecido, al 
contrario, disputan su condición de seres menos representados y reclaman un espacio 
previamente negado o inexistente. La percepción y performatividad de estos personajes 
pone de manifiesto un entorno utilitario que se vale del uso y abuso de poder sobre 
aquellos menos representados para lograr reafirmar sus situaciones y posiciones de 














1. Sonia Montecino explica que existe una estrecha relación entre la identidad y 
la cultura lo que tiene la capacidad para definir las relaciones que se 
producen en la interacción entre el individuo y el medio que le rodea 
(“Identidad femenina”).     
 
2. Después de la Guerra del Pacífico, la actividad agropecuaria da paso a otro tipo de 
actividad económica, el negocio de las minas y el salitre lo que genera un quiebre 
en la tradicional estructura de la relación entre patrón e inquilino (La cultura 
chilena 440).  
 
3. Según Frederick Pike (14-33) la clase baja no recibió la misma importancia y 
cuidado que recibieron los demás grupos sociales y que en realidad la clase baja 
era explotada por la clase media mientras estos últimos intentaban alcanzar el 
estrato social alto.    
 
4. Para Sonia Riquelme, el criollismo expresó una “nueva conceptualización estética; 
los personajes son los campesinos, indios, mineros, pescadores, tratados como 
estereotipos o simplemente excluidos de la novela y el cuento decimonónico” 
(“Notas” 614). Se examina la relación civilización- barbarie y bajo el criollismo 
ésta última logra una imagen positiva (“Notas” 614). 
 
5. Rubí Carreño describe el papel de Brunet en esta revista como un puente sobre la 
temática que se discutía a mediados de 1930 en Chile y “acerca de los cuales 
recién hoy en día se está reflexionando” (“Escena” 50).  
 
6. Los conflictos sociales de la época suscitados a fines del siglo XIX revela que en 
muchas situaciones no se diferenciaba las políticas entre un partido y otro con 
respecto al silencio hacia el “problema araucano: o el que hayan favorecido 
explícita o implícitamente un política que continuaba frente a los indios la misma 
línea de acción que los españoles habían tenido durante la conquista” 
(Subercaseaux, Historia de las ideas 1: 195).   
 
7. La sociedad rural chilena mantuvo la estructura agraria tradicional, fundada en el 
predomino del gran latifundio y una jerarquía social rígida, autoritaria y 
paternalista. En vista de esta situación las demandas por una reforma agraria 
fueron desde comienzos de siglo una propuesta de los sectores progresistas del 
país, como fue en el caso de la campaña presidencial del Frente Popular, en 1938. 
Sin embargo, una vez en el poder, los gobiernos radicales decidieron privilegiar la 
industrialización en el mundo urbano, postergando al rural. Como consecuencia, 
cientos de miles de campesinos emigraron a las ciudades en busca de un mejor 
futuro, mientras que la economía agraria comenzó a experimentar una crisis 





años cincuenta, llegar a la importación de alimentos (Subercaseaux, Historia de 
las ideas 1).    
 
8. Para María Angélica Muñoz, la tertulia tenía como fin esencial afianzar los lazos 
de amistad, confianza y formar nuevos lazos para aquellos que utilizaban las 
tertulias como medio para encontrar esposo/a, era un “grupo reducido de personas 
vinculadas entre sí por lazos de parentesco o amistad, que se reúnen 
habitualmente ‘en familia’, es decir, en forma espontánea, informal dentro de 
cierta formalidad, también espontanea” (238).  
 
9. Según la Real Academia Española, el término “Roce” indica un tipo de “Trato o 
comunicación frecuente con algunas personas”. El aspecto social del roce indica 
un determinado vínculo o círculo social donde las personas se relacionan de igual 
a igual y comparten un cierto nivel de vida. Por lo tanto contiene una 
representación simbólica y depende de cómo lo interprete cada grupo o cultura.  
 
10. De acuerdo a Teresa Pereira (“La casa”) la casa de campo a lo largo del siglo XIX 
tenía el rol principal de constituir un lugar de recogimiento para personas con un 
rasgo de parentesco pero que al mismo se extendía físicamente a través de 
corredores en donde participaban incluso los sirvientes. Sin embargo, dentro de 
las primeras décadas del siglo XX comienza a transformarse esta tradición criolla 
de reunión dando cabida a influencias europeas sobre todo de la privacidad de 
dichas reuniones (255). 
 
11. Según señala Subercaseaux, los indígenas habían sido completamente excluidos 
de la participación ciudadana a partir del año 1882 y que incluso en los censos 
que se hacían en la época, la presencia araucana no se contaba como parte de la 
población (Historia de las ideas 2: 69).   
 
12. Jaime Valenzuela explora las formas y características de diversión que distinguía 
a la gente del bajo pueblo y como existían estereotipos sobre la clase de 
manifestaciones presentes en sus diversiones en donde el alcohol tenía un papel 
esencial.  
 
13. Para María Rosaria Stabili, muchos factores entraban en consideración al 
momento de permitir el acceso a un nuevo integrante al grupo social, entre ellas el 
el nivel de educación y moralidad (231).   
 
14. De acuerdo a Simon Collier, “la mayoría de las personas que pertenecían a este 
estrato privilegiado compartían ciertos valores comunes: un sentido de 
superioridad social, una visión a menudo despectiva de las clases bajas, un fuerte 
apego a la tenencia de la tierra y, no menos, un reconocimiento de los derechos 






15. Según Fernando Purcell, el lugar conocido como las chinganas debe su nombre a 

















CAPÍTULO III: NEGOCIACIONES SOCIOCULTURALES: PRÁCTICAS DE 
REPRESENTACIÓN Y TRADICIÓN EN LA BRECHA Y LA TIERRA QUE LES DI 
 
 
El elemento del género ha recibido distintas conceptualizaciones que han ocasionado 
tensión tanto en el ámbito privado como en el público por las ramificaciones que tiene y 
por el impacto social que ha generado. Un factor que juega una parte importante en el 
enfoque y estructuración del género es aquel establecido por la emancipación de la mujer 
y los nuevos conceptos/roles que se adjudicó y que rechazó en un intento de liberación de 
ataduras y desafío del orden patriarcal. El género y su fundamento sociocultural fueron 
factores de pugna social dentro del marco de la sociedad chilena entrado el siglo XX, 
especialmente hacia fines de los años treinta en que se comienzan a percibir cambios 
significativos que influenciarían a la población femenina en mira de una mayor libertad y 
goce de derechos tanto en su situación laboral como educacional y ciudadana. Es un 
tiempo en que se produce la emigración de zonas rurales hacia zonas urbanas como 
medio para acceder a nuevas oportunidades y cambios sociales significativos. Los 
cambios fundacionales en las leyes pertinentes a la educación lograron que se hiciera 
obligatoria la educación entre los 7 y los 13 años, factor que tendería a garantizar la 
alfabetización de un gran número de la población. En el caso de la población femenina de 





significativa, se traduciría en una mayor participación y acceso a la mujer a mejores 
oportunidades de trabajo y de preparación en su eventual inclusión social.   
La tensión y fricción de género se amplía y abarca más allá de las oportunidades 
básicas a las que tiene acceso la mujer, desafiando así, aspectos fundacionales que 
repercuten en ésta como un todo, convirtiéndolo en un fenómeno que comprende y tiene 
un efecto en diversos escalafones de la sociedad en estudio. En este capítulo se analiza La 
brecha (1961) y La tierra que les di (1963) de la escritora chilena Mercedes Valdivieso 
(1924-1993) y se ponen en perspectiva para establecer los mecanismos de representación 
de género y de clase presentes en ambas obras. La época en que se circunscriben estas 
novelas, es un tiempo de ajustes sociales por parte de las escritoras femeninas que 
buscaban en la literatura una forma de expresión de sus propias inquietudes llegando 
incluso a la subversión del orden patriarcal hasta entonces conocido. Mercedes 
Valdivieso forma parte de la genealogía de feministas latinoamericanas en romper con los 
parámetros presentando una escritura de reacción sobre la realidad social ya que sopesó 
el papel de la mujer a nivel familiar y social. En ambas obras se describen rasgos 
intrínsecos de la lucha de clase y de género existente en la sociedad chilena cuyo fin es 
dilucidar su naturaleza mediatizadora con respecto a los conflictos existentes para 
entender de qué forma estos conflictos alcanzan un escenario de consenso donde la 
condición de la mujer y de las clases menos privilegiadas logren el desarrollo y 








Mercedes Valdivieso: Mujer y escritura      
Mercedes Valdivieso (1924-1993) nació en Santiago, Chile y desde muy 
pequeña manifestó una inclinación hacia la literatura por ello cuando entró en la 
escena literaria lo hizo lentamente pero con paso firme. Después de la publicación de 
La brecha, Valdivieso se posiciona en un sitial privilegiado por su temática 
desestabilizadora, según señala Marcelo Coddou, “La conciencia femenina que en 
La brecha habla del matrimonio, el sexo, la maternidad, rompe con los cercos 
léxicos que rodeaban al discurso narrativo de la mujer” (43). La época en que 
Valdivieso comienza su carrera fue significativa por el hecho de que la sociedad 
chilena había comenzado a vislumbrar cambios transcendentales desde hacía 
alrededor de veinte años con respecto a los derechos de la mujer. Poco a poco la 
mujer adquiría un sitial de participación dentro del esquema de la población pero aún 
faltaba mucho por hacer. Como se menciona previamente en el capítulo, se estaban 
produciendo modificaciones a las leyes que protegían y amparaban a la mujer. El 
derecho a voto había sido conseguido el año 1949, lo que llegó a significar más 
participación de la mujer en el destino del país.1 Había una consciencia del derecho a 
la educación para todos los estratos económicos y la líder feminista Amanda Labarca 
(1886-1975), entre otras, tuvo un papel protagónico en este movimiento iniciado en 
Chile que exigía la promulgación de leyes que defendieran a la mujer. Valdivieso 
entraría en escena con un lenguaje directo y sucinto que no admitía un paso atrás, al 
contrario, dejaba caer toda una carga y temática de desapruebo de lo hasta entonces 





La vida de Valdivieso cambia definitivamente después de publicar La brecha 
(1961), su primera novela y fundamento del pensamiento feminista 
chileno/latinoamericano, ya que con esto se abocó por completo a la producción 
literaria y colaboró además con variadas revistas y diarios en que se destacaba la 
temática de corte feminista y emancipador. En 1968 viajó a Estados Unidos a hacer 
una maestría en literatura latinoamericana en University of Houston lo que más tarde 
le otorgaría la oportunidad de desarrollar una destacada carrera académica. Además 
colaboró activamente en talleres literarios, que como declara Sonia Montecino, 
“donde participaron muchas de las actuales figuras de la creación y reflexión 
literarias (Diamela Eltit, Adriana Valdés, Eugenia Brito y Nelly Richard, entre otras)” 
(“Mercedes” 463). Hizo todo aquello pertinente a la literatura como una forma de 
expresión de la conciencia de sus personajes femeninos en el papel que les 
correspondía por su género.  
Como había ocurrido con muchas otras escritoras, Valdivieso también comenzó 
su carrera literaria en un mundo donde prevalecía la voz masculina pero eso no fue un 
impedimento para que la escritora lograra alcanzar un lugar y un nombre dentro de las 
letras no sólo chilenas pero también latinoamericanas. Después de la publicación de La 
brecha, el nombre de Mercedes Valdivieso generaría controversia y división, y al mismo 
tiempo generó apoyo y valoración de otros. En la introducción de La brecha, el destacado 
escritor Fernando Alegría catalogó y defendió la novela como una obra testimonial y 
declaró: “No hay lugar aquí para la retórica. La experiencia íntima se ha encarnado en la 
palabra exacta” (10). Hubo otros que se opusieron a darle validez y espacio en el cerrado 





libertad que exigía la mujer pero que la sociedad no estaba dispuesta a claudicar ni 
mucho menos dejarse vencer por estar en contra de las convencionas sociales. De esa 
forma, La brecha catapultó a Valdivieso como una escritora prometedora y se le comparó 
con las grandes representantes de las letras femeninas latinoamericanas y según señalara 
Fernando Alegría en el prólogo de la misma, “Sus novelas poseen la fuerza del 
testimonio verídico y la fina elaboración del texto poético” (12). 
 
La Generación de 1950           
Mercedes Valdivieso perteneció a la Generación de 1950 y con ello adquiere aún 
más la consolidación de ideas y valores que se esforzaría por transmitir en sus escritos, 
ser verosímil y expresar la realidad viva de muchas mujeres que no podían ver todavía 
cambios sociales que les permitieran una mayor participación en la sociedad que les 
había tocado vivir. De la misma forma como Valdivieso había irrumpido en la escena 
literaria con una temática y enfoque de rechazo al sistema, así también quiso apoyar para 
que otras mujeres pudieran acceder a dar un salto y expresar sus experiencias en la 
literatura chilena en la segunda mitad del siglo XX, y que Thomas Harris denomina como 
“‘afidamento” un término que las feministas italianas utilizan para definir la necesaria 
solidaridad de las mujeres que tienen poder con aquellas que no lo tienen” (no pag.).  
La Generación del 1950 surgió como una reacción al quiebre de los modelos e 
instituciones no sólo a nivel nacional sino también mundial después de la última gran 
guerra. Fue un periodo de cambios radicales, de conflictos y de destrucción que 
indudablemente se vería enfocado en la literatura que se llegaría a producir en esos años. 





dejaría ver en las inquietudes de su población y en las exigencias por alcanzar soluciones. 
El descontento que se dejaba sentir en su plenitud es representado por un grupo de 
jóvenes escritores que compartían ciertas características comunes como la edad y también, 
según señala Lucía Guerra-Cunningham, “procedencia burguesa y una formación 
universitaria” (“Problemática” 408). Se perseguían modificaciones de prácticas 
institucionales como más acceso a la educación, la creación de leyes que hasta el 
momento no favorecían a la mujer, etc. y que según la mayoría de los habitantes 
percibían como caducas y que representaban un viejo orden que era necesario abolir. De 
esa forma, los personajes que darían vida a la producción literaria de la Generación de 
1950, serían aquellos con una marcada conciencia de la existencia del hombre. Era un 
personaje preocupado por su entorno y por las consecuencias de sus acciones que se 
proyecta más allá de lo que ve o escucha, le importa y le preocupa dejar una impronta de 
su existencia, y tal como indica Eduardo Godoy, hay una “toma de conciencia de la 
dimensión del hombre en el tiempo” (338).  
Los temas que consideran los escritores del cincuenta tienen que ver con la 
soledad, con la libertad y con la universalidad del hombre. No existían fronteras 
geográficas para esta generación ya que el hombre/mujer sufría injusticias y la 
vulnerabilidad de la vida era un efecto que se sentía en todos los estratos, grupos y razas. 
Por medio de la soledad, es como el hombre se encuentra a sí mismo y como señala 
Eduardo Godoy, “La soledad es la ventaja de la evasión” (339). A través de la libertad, la 
novela chilena se aproxima a la meditación del significado de ésta y con ello logra un 
acercamiento a la influencia e importancia de la libertad perdida pero esta apreciación 





más existencialista y consciente (Godoy 339). La visión sobre el mundo, se volvería algo 
más universal, que traspasaba fronteras y que podía y debía tener el poder para cambiar 
aquello que ya no funcionaba en términos sociales.2  
La inquietud de los representantes de la Generación de 1950 se manifestó en 
querer enfocar su desencanto en la literatura a modo de manifestar y expresar las voces 
de una sociedad que se debatía entre modelos arcaicos y la lucha por desbaratarlos. De 
ese modo, surge la figura de Valdivieso, cuya inquietud hacia los problemas que ella 
percibía no era suficiente sólo con observar y tener una opinión para después callar. 
Según Valdivieso, se debía hacer algo y como manifiesta Thomas Harris, la escritora 
declaró que para ella esto llegó a convertirse en, “Una necesidad de manifestarme, de 
hacer oír mi voz en desacuerdo con lo que veía. El separarme de mi primer marido había 
sido un salto social, después debía dar el salto literario” (no pag.). El modelo postulado 
por Mercedes Valdivieso se transformó entonces como un llamado a desmitificar todo 
aquello que no representaba la realidad chilena o era una muestra de un pasado que no se 
ajustaba a la época y necesidades de su población. Las dos novelas a analizar en este 
capítulo tienen como característica una similar desmitificación de modelos arcaicos de 
género y clase respectivamente. Valdivieso revisita en estas dos obras un sistema social 
que se había llevado por cientos de años en donde la mujer había ocupado un segundo 
lugar en la sociedad (La brecha) y los modelos latifundistas (La tierra que les di) 
conocidos son desbaratados y cuestionados con el fin de sopesar su importancia y 
practicidad dentro del espectro social de la época. Se escruta a la sociedad patriarcal por 
su rol en el manejo e influencia en el individuo y tal como indica Lucía Guerra-





hegemónica” (“Marginalidad” 35). Se concuerda que la mujer no ha tenido otro punto de 
referencia más que continuar con lo establecido por su contraparte masculino.   
 
El movimiento femenino chileno    
 De acuerdo a lo mencionado previamente, la Generación de 1950 surgió como 
producto de la reacción de algunos a la inestabilidad global del ser humano, al 
descontento y vulnerabilidad ante la situación social del país. De la misma forma, gracias 
a los cambios sociales de derecho a la mujer que se habían venido produciendo, se creó 
una atmosfera propicia para una lucha mancomunada de expresión de los problemas que 
afectaban a la mujer chilena en la segunda mitad del siglo XX. Julieta Kirkwood, una de 
las más importantes líderes del movimiento femenino chileno, expresó que la mujer debía 
atreverse a expresar la historia, hasta entonces velada, de sus vivencias y en sus propias 
palabras (2). En La brecha, Mercedes Valdivieso presenta el tema del divorcio como una 
única salida para la protagonista que se siente infeliz con su matrimonio. Hasta entonces, 
el tema del divorcio en la literatura era algo vedado y no se discutía por carecer de 
validez dentro de la sociedad. Ya desde fines de los años treinta que el tema del divorcio 
se debatía entre los promulgadores de leyes pero no lograba tener éxito y seguía siendo 
un derecho relegado a la población chilena. Como declara Kirkwood, “Y así, en casi 50 
años de vida democrática, el divorcio se debatió en cada gobierno. Se le incluyó en cada 
orden del día parlamentaria y apareció en muchas protestas, pero siempre se dijo de otras 
urgencias” (77).  
 La lucha por la participación e inclusión de la mujer en el ámbito público se hizo 





Emancipación de la Mujer Chilena), que, como se mencionó en capítulos anteriores, se 
fundó en 1935 e hizo posible que las mujeres adquirieran una consciencia de género y 
aunaran fuerzas para conseguir la igualdad de sus derechos. Esta organización, que atrajo 
la participación de mujeres de todos los estratos sociales, no tuvo ningún otro fin más que 
educar cívicamente a la mujer, y según señala Marta Vergara en Tejiendo rebeldías, para 
“conectarlas con la sociedad y sus problemas” (3). Por el año 1944, se crea el Primer 
Congreso Nacional de Mujeres cuya finalidad principal constituyó el poder informar a la 
mujer, sobre todo a la mujer trabajadora, de sus opciones y la realidad que la rodeaba en 
cuanto a “la constitución de la familia, a su estatuto cívico y legal” (Labarca 124). La 
creación y puesta en marcha de movimientos e instituciones de tal envergadura se debió 
en parte y logró su existencia a la presencia de mujeres que habían recibido una 
educación y aspiraban a que toda mujer pudiera tener acceso a ella.        
La idea de educar a la mujer tendría un impacto en cómo la literatura encararía la 
situación que vivía la mujer hasta ese momento, daría pauta a una expresión literaria libre 
de la “imaginación patriarcal” (Malverde 70). En este ambiente de acción y creación es 
que surge la narrativa de Mercedes Valdivieso, como una respuesta a la inquietud que se 
venía produciendo desde hacía tiempo y la mujer escritora quería expresar su realidad en 
sus propias palabras. En La brecha (1961) y La tierra que les di (1963), Valdivieso 
enfrenta y toma una postura de desmitificación de los convenciones establecidas y para 
ello, reconoce las falencias e intersticios existentes en el sistema y los escruta con el fin 







La brecha: Resumen y análisis    
En La brecha, la innominada protagonista, es una joven infelizmente casada que 
lucha y busca por otras maneras en las cuales realizarse como persona y como mujer más 
allá de las paredes de su hogar burgués. La historia se lleva a cabo en un sector adinerado 
de la ciudad, lo que indica al lector el origen y estilo de vida de la protagonista. Después 
de estudiar y graduarse de un colegio de monjas especial para niñas de su clase social, se 
embarca en el matrimonio al conocer a Gastón. Gastón se le presentó como un joven 
interesante y un buen prospecto que le permitiría escapar del hogar materno. La joven, 
cuyo padre había muerto cuando era niña, extraña su presencia y añora los momentos que 
compartió con él y rechaza el vacío de la figura paterna. Su tristeza y añoranza por el 
padre fallecido se refleja a lo largo de su relato cuando compara su situación con la de su 
madre, que quedó viuda y debió salir a trabajar para poder mantener a su familia.  
Cuando queda embarazada y espera a su primer hijo, crece en ella un rechazo 
hacia Gastón y se resiste a su embarazo por sentirse usada y sin control de su propio 
cuerpo. El efecto que esto le produce es tan grande que se enferma y debe guardar reposo 
por lo que Gastón la manda a que se refugie en la playa y pase así la mayor parte del 
embarazo porque estaba en riesgo de perder al bebé. Ella interpreta esta ida a la playa 
como una estrategia de Gastón para desligarse de ella y de sus quejas por el embarazo. 
Después de tener un embarazo muy complicado nace su hijo Sebastián que aunque 
físicamente se parece mucho a Gastón, se transforma en la razón de vivir para la joven 
madre y su anhelo de libertad aumenta a medida que el niño crece y quiere ser feliz junto 
a su hijo alejada de su hogar y con la esperanza de poder formar un nuevo hogar por si 





Esta novela tiene dos divisiones espaciales importantes, el hogar matrimonial y 
afuera de éste, y con ello son dos realidades distintas para la protagonista. En el hogar 
matrimonial se desarrolla su vida de esposa recién casada y después de madre. El 
matrimonio y la convivencia con su esposo no la satisfacen creando así, un espacio de 
rechazo e infelicidad. Por otro lado, donde realmente consigue sentirse feliz y abrirse al 
mundo es fuera de las paredes de su hogar. Esa vida que descubre y que comienza a 
desarrollar con amigos y actividades fuera de su hogar le resulta atrayente y significativa. 
La joven se hace de amistades relevantes a lo largo de la historia y con ellos logra una 
comunicación y expresión de sus emociones que no puede tener o compartir con su 
esposo. Por las amistades que tiene gracias a Marta, su amiga y confidente, logra conocer 
a otras personas y ampliar su círculo en el que su esposo no tiene cabida. Marta es una 
mujer independiente, vive sola y tiene mucho dinero por lo que no necesita trabajar para 
mantenerse y representa el modelo de libertad y emancipación al que aspira la 
protagonista. A través de la amistad con Marta, conoce al que se transformaría en su 
amante, un hombre un poco mayor que ella, que nunca se había casado pero que después 
de conocerse se hacen inseparables. Su amante era tierno y cariñoso con Sebastián y 
comparaba esto con la frialdad y alejamiento de Gastón hacia su hijo y con su escasa 
demostración de afecto: “no trataba de acortar distancias y las relaciones con su hijo se 
limitaban a un beso distraído por las noches, cuando lo encontraba despierto” (36).   
La relación con su amante no continúa ya que éste le pide que se vaya a vivir con 
él, pero ella sabe que no puede hacer algo así, que hay muchas cosas que debe hacer 
primero antes de tomar una decisión de rehacer su vida con otro hombre. Para la joven, su 





después pensar en ella y en su felicidad. El espacio externo le brinda oportunidades de 
conocer y aumentar su círculo de amistades, de sentirse viva. Por medio de Marta logra 
conocer a Nicolás, y estos dos se convierten en su gran y constante apoyo cuando decide 
separarse definitivamente de su esposo y escapar de la realidad que él representa. Su 
esposo se niega enfáticamente a la decisión de ella de abandonarlo: “–– ¿Abandonarme, 
quedarte suelta, irte con el niño? (54) y la amenaza con lo único que, según él, la 
detendría de llevar a cabo sus planes, y le declara: “–– Empiezo por decirte que nunca 
obtendrás una nulidad de mi parte; no te reirás de mí, feliz y casada con otro hombre” 
(67). Ante esta declaración, la protagonista está consciente de su situación con respecto a 
su esposo y que no será fácil deshacerse de él como ella espera. Gastón se decide a salvar 
su matrimonio ya que se resiste a la idea de fracasar y ser humillado de esa forma, de que 
su unión no haya resultado.  
Por otro lado, la protagonista se da cuenta que no tiene interés e intención en 
salvar su unión con Gastón. Está en contra de la institución del matrimonio porque, 
después de percatarse de que no ama a su esposo, comprende que no existe ningún 
motivo o razón para mantenerse unida a él. Las mujeres en la familia de la protagonista, 
su madre y su abuela son representadas como seres fuertes que han tenido una vida difícil 
y con altibajos económicos pero que han podido sacar adelante a sus familias. La madre 
de la joven es una gran influencia en su hija pero no interviene en la decisión que ésta 
última ha tomado. Ella misma fue una mujer que se debió dedicar sola a sus hijos y sabe 
lo que significa no contar con un esposo. A pesar de las amenazas del marido, la joven se 
va del hogar con su pequeño hijo para ser independiente de él. Con la ayuda de Marta, 





gracias a un conocido de la familia. Empieza a trabajar por primera vez en su vida lo que 
significa un gran logro para la joven, un nuevo porvenir se despliega a sus pies cuando se 
incorpora al mundo laboral que hasta entonces había sido sólo una idea pero que se 
materializa para abrirle nuevas oportunidades económicas y de independencia. A los 
ochos años después de haberse casado, logra la nulidad de su matrimonio. Al menos, por 
la ley ya no seguiría unida a Gastón pero todavía existían muchas barreras que salvar en 
su camino a la realización personal. Las últimas palabras expresadas por la protagonista 
son una declaración de la sociedad en que vive, una sociedad que no aprueba su decisión 
de ser libre, ella, que se compara con un recluso, declara: “Porque es allí fuera donde está 
la libertad…” (142).    
Desde las primeras líneas de la novela, “Me casé como todo el mundo se casa,” (9) 
se indica una reflexión a una acción efectuada sin haber pensado mucho, es más, 
efectuada sin una intención mayor que la repetición de un modelo conocido. Estas líneas 
hacen dilucidar lo que encierra la consciencia de la protagonista en un discurso que invita 
al lector a sopesar no sólo lo que la protagonista expresa pero por qué motivo lo hace. La 
idea del matrimonio planteada por la joven desestima el carácter de éste como institución 
sagrada, al contrario, lo presenta para enfatizar rechazo y duda a que sea la respuesta 
natural al orden de las cosas. La joven, en su calidad de miembro de la clase media alta, 
desafía lo que se ha instituido para las jóvenes de su círculo social en que la mujer no 
tiene derecho a expresar su opinión respecto al matrimonio y declara: “Antes de los 
veinticinco años debía adquirir un hombre— sine qua non— que velara por mí, me 
vistiera, fuera ambicioso y del que se esperara, al cabo de cierto tiempo, una buena 





narradora intradiegética o un ‘yo testimonial’ que va a declarar, como una mujer 
universal, su rechazo a las normas establecidas en cuanto al lugar de la mujer después de 
alcanzar cierta edad de madurez y estatus.  
Sus relatos de recién casada, sus sueños y oportunidades truncadas son llevados a 
un punto en que se percibe displicencia, pero también disposición a provocar un quiebre 
de normas. La brecha, como su nombre lo indica, se convirtió en la novela que cuestionó 
los modelos e instituciones establecidas presentando así una reflexión al modo en cómo 
se había conducido a la sociedad y articula un discurso de ruptura que se rebela ante 
dichos modelos e instituciones que niegan la creación de una identidad propia a la mujer.3 
Carece de todo sentimentalismo de novela romántica, al contrario, fríamente se sopesan 
las características que constituyen el matrimonio y subvierte la idea de felicidad y 
realización por la de cárcel y frustración y asigna al matrimonio un carácter fragmentario, 
de lo que no es o de lo que le falta. La brecha se constituyó como una representación de 
aquello que rompe y desbarata y Valdivieso utiliza la conciencia social femenina para 
tratar temas que habían estado reprimidos pero latían cada vez más hondo en la realidad 
de la mujer latinoamericana. Como señala Lucía Guerra-Cunningham, según la propia 
escritora, las opiniones de oposición que debió soportar después de la publicación de la 
novela se debieron a que la protagonista pasó a ser un ser que, “alteraba de manera 
radical la verosimilitud autorizada al relato femenino” (Texto 218). La obra de Valdivieso 
se enfoca en las normas y reglas que tiene el sistema social como un todo para 
seccionarlo y analizarlo por separado. En este proceso, no es solamente la mujer la que es 





A diferencia de María Nadie y su protagonista María López, en que la joven 
sucumbe a las reglas y preceptos de la sociedad y no logra adquirir una identidad 
propia de su género, en La brecha, la protagonista se enfrenta al orden patriarcal, lo 
desafía y lo descentraliza (Malverde 74). Lo que distingue y hace única a La brecha 
del resto de la producción literaria de la época, es que revisita prácticas y doctrinas 
del pasado y las examina a través de una reflexión, un ‘yo’ testimonial de lo vivido 
en primera persona pero que se traduce en lo experimentado por una sociedad en su 
totalidad. En La brecha se muestra una novela que lograría marcar una nueva etapa 
en la literatura femenina ya que exponía aquello que nadie se había atrevido a 
exteriorizar pero que buscaba una forma de salir a la luz.   
 
Desmitificando roles: La mujer y la emancipación social  
La sociedad patriarcal, el poder del padre y su autoridad en el entorno ha existido 
desde los comienzos de la Colonia y se representa en La brecha como todo aquel o 
aquello que ha marcado a la mujer que se ha atrevido a desafiar sus preceptos, negándola 
y silenciándola hasta no dar cabida a la expresión de sus inquietudes. La escritura 
femenina de esta época marcaba un hito gracias a la presencia de organizaciones que 
tenían en sus filas mujeres dispuestas a luchar por un cambio. Eva Figes ha expresado 
que en la sociedad patriarcal no existe posibilidad de cambio de papeles, ya que para 
quien domina no existen otras opciones más que “la de ser dominado” (52). Después de 
que comenzaran los movimientos mundiales con pensamiento femenino, se comienza a 
crear una consciencia de género nunca antes percibida. Las mujeres en todo el mundo se 





equitativo de presencia y representación en la sociedad a la que pertenecían. En este 
contexto, La brecha logra poner en perspectiva ideas de cambio y descentralizadoras que 
articulan un discurso que subvierte el orden patriarcal con el fin de producir aberturas e 
intersticios por el cual la mujer pueda tomar posesión del espacio que le corresponde. 
Esta sección examina la subversión y el quiebre de modelos que se le adjudican a la 
protagonista y el proceso de validación de la mujer y los estereotipos sociales que debe 
enfrentar como parte del quiebre de normas que se ha propuesto y necesita llevar a cabo.   
 Las primeras palabras con que comienza el relato del ‘yo’ testimonial, es una voz 
intradiegética que expresa su visión de los hechos como ella los percibe pero que en el 
fondo, es la expresión de la mujer como un todo, así deja de ser individual para 
transformarse en universal. Desde que la joven protagonista declara “Me casé como todo 
el mundo se casa” (9) declara lacónicamente el tono de su discurso y muestra una idea 
firme y propia que defenderá a través de su relato. En una entrevista realizada a la 
escritora por la periodista Ana María Foxley para el Diario La Época en el año 1989 (a 
casi treinta años de la publicación de La brecha), Valdivieso declara el propósito por el 
cual comienza su novela con un tono directo y sucinto. Foxley le comenta: “–La brecha 
parte con una frase fuerte y lapidaria” (4-5) y Valdivieso expresa: “–Sí, porque antes 
había un lenguaje atribuido a la mujer, el de la suavidad y el de la queja pudorosa; a la 
mujer le asignaron un lenguaje pasado por la censura del hombre. La mujer tenía que ser 
sensible, amar eternamente, y ser casta…” (4-5). De esta forma, desde el comienzo del 
relato la mujer busca acreditarse un espacio válido de expresión en donde no se 
cuestionen sus inquietudes y desea ser agente de su propio futuro. La protagonista 





y que al poco tiempo de haber salido del colegio de monjas, no exista otro camino para 
las jóvenes en su situación de dejar dignamente el hogar paterno e independizarse, más 
que a través del matrimonio.    
Después de conocer a Gastón medita en las posibilidades que la sociedad le 
presenta y no ve escapatoria más que el matrimonio y depender de su esposo: “Bajé la 
cabeza, me tiré por la ventana, sin pensar que junto a ella estaba la puerta por abrirse” 
(17). La joven condena que su tiempo y futuras posibilidades esté predispuesto y ella 
carezca de opinión al respecto: “Al término de las humanidades, el bachillerato y luego 
un espacio de tiempo sin forma definitiva, antesala al matrimonio” (17). La mujer, desde 
tiempos remotos, debió enfrentar su intrínseca realidad de posesión por parte del símbolo 
del patriarcado. Es, de esa forma, transportada del lugar interno que es el hogar materno 
al hogar que le espera con un esposo a quien debe lealtad y sumisión. El hecho de estar 
casada se traduce para ella en la mirada inquisitiva de éste y compara si en su hogar 
materno hubiera sido igual su situación. La falta de espacio de desenvolvimiento aparte 
de la labor de esposa comienza a ser para la joven protagonista mérito suficiente para 
sentir rechazo y recelo debido a las restricciones de espacio y tiempo a que se ve 
sometida y declara: “DEJÉ DE pertenecerme por fuera y me amurallé por dentro. La 
libertad esperada ingenuamente a la vuelta del contrato matrimonial se hacía lejana. ¿Era 
mejor esto que la severidad de mi madre?” (21). Su madre, que había sido un gran 
ejemplo de fortaleza y tesón para dirigir a su familia después de quedar viuda, busca 
instalar a su hija en un lugar que le permita estar segura y para ella no existe mejor 
solución que se case con un hombre que la ame, que pueda proveer para la familia y 





 Una vez en el matrimonio, la protagonista siente el deseo abrumador de obtener 
más de la vida y vislumbra más para su futuro, no le atrae la idea de convertirse en ama 
de casa cuyo único proyecto de vida sea mantener un hogar donde ella sea un objeto de 
adorno pero reconoce también, “¿qué otra cosa me quedaba?” (25). Está consciente que 
su inquietud e incomodidad con la situación que vive la califica como una mujer 
transgresora, que forma parte de los “‘malos’: los contrarios” (92). Es válido afirmar que 
en esta novela se declaran desde un comienzo las intenciones que planea materializar la 
protagonista. El ‘yo’ testimonial denota estar consciente de una situación determinada y 
además, conoce el camino para remediar el conflicto: “Los veintiún años— 
pertenecerme—me parecían tan lejanos como la luna. Comencé, entonces, a pensar en 
solucionar el problema” (16). Al poco tiempo de casada se entera que está esperando un 
hijo, lo que significa el fin de su esperanza de felicidad y libertad. Se niega enfáticamente 
a la idea de ser madre al sentir que ha perdido su individualidad y declara tácitamente: 
“Apreté las manos contra mi vientre sobre las sábanas: ‘Nunca más. Haré lo necesario 
para impedir que esto se vuelva a repetir. Nunca más’” (34). Más allá que la idea de 
rechazo al niño como su hijo, se resiste a la idea de que su persona y sus sueños queden 
relegados, pospuestos por el tiempo, privada de la independencia que busca pero se le 
escapa de las manos: “Como en sueños oí que esperaba un hijo. No podía ser, si jamás lo 
había pensado. Esas cosas le sucedían al resto, ¿pero yo qué haría? ¿Y mi libertad?” (23). 
Esta declaración de la joven entrega la idea de que ella interpreta su estado de gravidez 
como una estratagema de su esposo para quitarle su independencia y no como una 





El relato de la protagonista enfrenta y rechaza el encasillarse únicamente en su 
papel de madre y esposa. Quiere vivir, ser libre pero estas nociones de emancipación no 
armonizan con el primer rol que ha sido asignado a la mujer, que es ser dueña de casa y 
encargada del hogar. Las vivencias de la protagonista que definen su identidad, sufren un 
quiebre porque se enfatiza todo lo que ella no puede hacer ni ser en su condición de 
mujer, en cambio, aceptar lo que le ha sido asignado por el medio (Montecino, Palabra 
47). La insatisfacción en el matrimonio y la inquietud de independencia y libertad de la 
muchacha por ser su propio agente es lo que la inyecta de deseos de poder aventurarse en 
el mundo, sin las ataduras de un hombre a quien no ama: “Oía los coches correr por la 
Costanera. Quise ir en uno de ellos velozmente hacia la cordillera acompañada de la risa 
fuerte y alegre de un hombre” (34). Es interesante que el relato de la mujer conste de la 
presencia de un hombre para conseguir la felicidad a pesar que ya tiene la compañía de 
quien es su esposo. Con ello, se puede interpretar que la felicidad real, según la joven, se 
encuentra al lado de un hombre que se ame de verdad, no sólo estar con alguien por cierta 
formalidad social.  
En el caso de la protagonista, no está enamorada de Gastón, al contrario, lo 
rechaza y evita. Gastón, cansado de las muestras de apatía y rebeldía con que su joven 
esposa se maneja en el matrimonio, la reprocha mostrando abiertamente su ira y le dice: 
“¿Qué te imaginas? ¡Despreciando siempre lo que yo estimo, viviendo ciega y sorda a lo 
que ha sido mi vida, saltando sobre principios que cualquier mujer respeta, la religión, 
por ejemplo, limitándose a un hijo!...” (41). De esa forma, ella quiere desafiar el 
sometimiento al esposo y con ello, crearse un espacio nuevo, incierto quizás, pero será su 





había atrevido a llegar. La subversión y rechazo a someterse a la autoridad de su marido 
crece a medida que la protagonista no ve en la unión matrimonial el camino a la felicidad. 
Gastón la amenaza y le exige respeto y consideración, atribuye al dinero la capacidad de 
coartar las rebeldías de su esposa y le declara: “creo que es falta de firmeza contigo. Voy 
a tenerla. Debes pensar que al menos quien paga y mantiene tus gastos soy yo; aunque 
sea sólo por eso me respetarás” (42). En La brecha, el dinero que proviene del marido no 
posee ningún valor y carece del poder necesario para que al menos se sienta en deuda con 
quien provee para ella; para la joven, el dinero no indica felicidad. La inseguridad y 
angustia de no contar con la atención ni el respeto de su mujer son las constantes en la 
vida de Gastón y está consciente que él no tiene cabida alguna en la vida de ella. Él, 
cansado de su frialdad, le pide una explicación por su comportamiento tan errático y que 
además demuestre consideración por él y por el hijo que tienen y la increpa: “¿Hasta 
cuándo crees que seguirás poniéndome en ridículo, llevando una vida en la que no cuento 
para nada? ¿No te das cuenta de que si nuestro matrimonio anda mal es por tu culpa?” 
(53). 
La resistencia en que se ha empeñado, cubre el camino que ha decidido 
seguir la protagonista y no contempla en él la presencia del marido más aún cuando, 
debido a la amistad que entabla con Marta, ésta la introduce a un mundo sin 
preocupaciones lo que provoca que la protagonista se desentienda de sus mínimas 
labores de dueña de casa para poder recorrer la ciudad con sus nuevos amigos. En 
una de esas salidas fuera de su hogar, que para la joven significa alcanzar una 
satisfacción imposible de encontrar de otro modo, es cuando conoce al hombre de 





que se resiste a sentir hacia Gastón. Sebastián, su hijo, se transforma en su pequeño 
cómplice con quien sale para reunirse con el hombre que llena su vida y provoca que 
Gastón se vuelva más detestable en su presencia: 
 Nos juntábamos en los lugares más increíbles, a las horas de que yo 
podía disponer. Jamás una impaciencia a mis atrasos, un reproche,  
una pregunta molesta […] Lo veía bajarse del auto al divisarme y la  
angustia cesaba. Una vez corrí a su encuentro los metros que nos 
separaban, como si hubiera vuelto a los siete años, olvidando que  
estábamos a pocas cuadras de mi casa, que eran las tres de la tarde,  
que podían seguirme, que había gente que nos conocía, olvidando  
todo, cuando abrió los brazos. (48) 
Pasaba días y momentos felices junto a ese hombre que le había devuelto las ganas de 
vivir. Su presencia y cercanía la hacía olvidar de su verdadera realidad junto a un hombre 
que le producía recelo y resistencia. Como se ha mencionado previamente, ella le 
propone a Gastón que se separen, que puedan alejarse y vivir una vida que les sea 
agradable a ambos y no en las condiciones actuales pero él se rehúsa a tal idea. Ella le 
declara que con nulidad o no, lo de ellos se acabó y que ya no quiere tener ningún vínculo 
con él, a lo que él le señala: “Y como tú tienes la culpa, jamás podré perdonártelo” (68). 
El quiebre total del orden se produce cuando la protagonista se entera de que está 
embarazada por segunda vez y con la ayuda de su amiga pone fin al embarazo 
dirigiéndose a una clínica para que le practiquen un aborto y deshacerse de ese hijo para 
siempre porque si lo continuara, se ataría más a Gastón, que es lo que ella quiere evitar.4 





protagonista cuando su suegra le declara: “Los hijos son la corona de las madres, 
evitarlos es un pecado. Más vale llegar pronto al Cielo que más tarde al Infierno” (34). 
Estas palabras pronunciadas por su suegra ante la venida del primer embarazo son una 
clara condenación al aborto obtenido clandestina y fríamente. Medita en cuanto al aborto 
que se sometió y dice: “Quebrantaba yo en esos momentos todos los cánones, las normas; 
me convertía en una réproba que merecía castigo; el horror transpiraba en mi frente, en 
mis manos, en mi cuello; corría, mojaba mis cabellos, llegaba hasta la camilla. Estaba 
sola con la muerte en mí” (68). El tener un hijo ya había sido motivo de división y 
conflicto dentro de su familia ya que dejaba a la joven sola en su postura de que los hijos 
coartaban la libertad.  
Después de practicarse el aborto, la protagonista se auto reafirma de haber tomado 
la decisión correcta, pero por otro lado, esto se contradice completamente con el discurso 
expresado por su suegra y por sus ideas que apoyan la vida. Las ideas de la joven se 
oponen a las bases del matrimonio, la procreación y crianza de los hijos y, según indica 
Malverde, “se rebela contra la proposición que hace ésta de la Virgen María como 
modelo de sumisión al orden autoritario patriarcal que reduce a la mujer sólo a su función 
maternal” (75). Las condiciones sociales para la protagonista de La brecha simbolizan 
todos aquellos elementos a los que ella en forma deliberada se ha negado a aceptar. Ya 
sea por las oportunidades negadas del medio o por sí misma, como auto negación, el 
personaje femenino debe determinar aquello que rechaza y aquello a lo que aspira tener. 
La validación de la mujer chilena en la segunda mitad del siglo XX estaba condicionada a 
preceptos y convenciones arcaicas transmitidas de generación en generación que ya no se 





remontaban a los tiempos de la Colonia y no sufrieron grandes cambios después de 
lograda la independencia, exigían una mirada detallada y comprometida que tuviera el 
poder de ajustarse a los nuevos tiempos. En esta sección, se analiza como los estereotipos 
sociales son confrontados al proceso de validación de la mujer chilena de la época y de 
qué forma se producen instancias de tensión entre lo que se espera de la mujer y lo que 
ella espera de sí misma.  
La forma como la protagonista se percibe a sí misma tiene como base los 
derechos y cambios que paulatinamente se habían llevado a cabo para mejorar la 
situación de la mujer. Los estereotipos que el patriarcado estaba decidido a mantener 
eran parte de la tradición de que la mujer pertenecía y debía su existencia a las cuatro 
paredes de su hogar. La tradición de la esposa burguesa, sumisa a través de los años 
se desmorona para dar paso a quien va contra la corriente. Cuando Gastón ya había 
aceptado que su matrimonio había fracasado, se sincera con ella y le confiesa:   
Creo que no estaba preparado para un matrimonio como el nuestro.  
Pensaba que mi mujer debería ser como las que conocí en mi familia,  
viviendo para su hogar; tuve miedo, quise frenarte. Sé que no  
entiendes ese sentimiento religioso que me inculcaron desde que nací  
y me siento ridículo arrodillado en misa, mientras tú me esperas en 
casa con un aperitivo. Te reconozco méritos, pero que en una esposa  
tienen doble filo. (66) 
Esta afirmación de Gastón entrega un esbozo de la realidad de la sociedad de la época 
que respetaba y seguía aquellos valores sociales perpetuados a través de generaciones 





los roles y responsabilidades de sus contrayentes. Al mismo tiempo, provee instancias 
que vislumbran posibilidades de cambio por medio del reconocimiento de estas falencias 
por parte de Gastón, que podría llevar a la exploración y ajuste del papel que juegan la 
mujer y el hombre en el matrimonio. Una mujer que no aceptaba el convenio del 
matrimonio, se traduce en una mujer sola que se aventura por el mundo y con ello se 
transforma en un peligro, produce desconfianza y recelo en los demás por los valores que 
profesa y defiende. La protagonista advierte que la validación de su identidad de mujer 
debe venir de ella misma, es un proceso interno primero que se extiende al medio en que 
se desarrolla. Comprende que nada ocurrirá sin que ella manifieste su desagrado primero. 
De esa forma, el relato se transforma en la lucha por romper los estereotipos sociales que 
encasillan a la mujer para dar cabida a los elementos que la mujer requiere para 
desarrollar su potencial.  
La joven y su ‘yo’ testimonial así lo ratifican y expresa: “No bastaba deshacer 
exteriormente, tenía que solucionar el problema por dentro” (84). Los estereotipos 
establecidos por el patriarcado permanecieron intocables por cientos de años, hecho que 
se relaciona directamente con los estudios sobre el Marianismo de Evelyn Stevens. Esta 
idea se refuerza e implanta en la consciencia de la mujer sobre la importancia de la 
autonegación y vida de sacrificio de ésta en pos de su familia y convierte el concepto del 
Marianismo en un proyecto de cómo debe ser el comportamiento de la mujer en sociedad. 
Se recalca además que, por el hecho de que su labor es abnegada, la mujer soportará todo, 
la carga de los hijos y su primera prioridad será ser madre. Esta característica indica que 
lo que se espera de la mujer, es que aboque su vida y habilidades al servicio y a, como 





señala Sonia Montecino, “El ser-mujer se configurará en torno a lo materno y este rasgo 
dibujará su acontecer y las relaciones con el mundo; ella asumirá la potestad de su 
presencia en el mundo cotidiano y privado de la reproducción familiar” (“Identidad” 507). 
En todas las sociedades, se ha producido un consenso de lo que se espera de cada 
individuo, es una situación idealizada de los atributos que se deben poseer, por ello, en el 
caso del entorno que habita la mujer, ésta se ha visto predeterminada por el medio que en 
la realidad no resulta del todo práctico y aplicable a ella.   
Esta sección analiza el acercamiento y espacio que encuentra la protagonista en su 
lucha por validar su condición de mujer y cómo maneja los estereotipos que enfrenta en 
el camino. Primero, se aprecia claramente la búsqueda y preeminencia de un espacio 
público por parte de la protagonista. Cuando se independiza de Gastón y se muda a su 
propio apartamento con su hijo, se da cuenta de que ese nuevo espacio y nivel social no 
se compara con el que disfrutaba antes pero es lo que ella quería, poder comenzar una 
nueva vida con su hijo. Aunque ahora viven en un lugar pequeño y carente de lujos, es 
suyo y eso es lo que ella valora más. Después de dejar la elegante casa y el servicio de 
empleados que compartía con Gastón para empezar una nueva vida en donde ella pueda 
proveer para su hijo, hace la gran diferencia porque siente que aquello le da valor como 
persona, la enaltece como ser independiente. Su mamá la ayuda con comida y cosas que 
pueda necesitar para instalarse en su nuevo hogar. Sus amigos, Marta y Nicolás, la visitan 
y le dan ánimo. Nicolás le dice: “¡Ay del que retrocede! Te arrancarán los ojos y te 
pondrán a la rueda del molino. Cuesta sangre romper, levantar cabeza; la compensación 
comienza con la soledad, pero ya se ha abierto una brecha: aguanta” (76). Los espacios 





sea positivo o negativo, pero por sobre todo delinean las posibilidades y oportunidades a 
las que se puede acceder por medio de ellos. Para Lucía Guerra-Cunningham, 
refiriéndose a los estudios de Foucault, declara que: “el espacio no es sencillamente el 
territorio donde transcurre la vida social sino, más bien, el medio a través del cual la vida 
social se produce y reproduce” (Caminos 37). Es interesante la declaración que hace 
Guerra de que el hogar es un espacio en que la mujer debe duplicar la razón de ser de tal 
espacio y convertirlo en doblemente creativo, es decir, donde se nutre/cría a la familia y 
en donde se forjan historias.  
Junto con validar su derecho de dónde, cómo y con quién vivir, la protagonista se 
esfuerza por hacer valer su derecho del acceso al trabajo y con ello, ser agente de su 
propia existencia. Gastón seguía el modelo impuesto y visto ya desde el siglo XIX en la 
sociedad, de que la mujer y sus hijos pertenecían al hogar y era el hombre quien debía 
proveer para la familia, produciendo afuera del hogar y la mujer dentro de éste. Adrienne 
Hirsh señala que desde el siglo XIX ha existido la idea de que ser mujer es continuar con 
el modelo de, “the specialization of motherhood for women, the separation of the home 
from the ‘man’s world’ of wage-earning, struggle, ambition, aggression, power, of the 
‘domestic’ from the ‘public’ or ‘political’” (46). La protagonista se esfuerza por 
encontrar la oportunidad de surgir económicamente, sola, por mérito propio sin que se 
vea limitada al amparo y protección de su esposo para lograrlo. Para una mujer de su 
nivel socioeconómico, no era necesario que trabajara, pero su plan de dejar al esposo y 
comenzar una nueva vida independiente, requería sacrificios.5 Al mismo tiempo, 
reflexiona en ello: “¡Qué duro era romper!” (43), pero el trabajo fuera del hogar, 





una ofensa al machismo y amor propio de Gastón. Lo que ella realmente quiere hacer es 
trabajar, ganar su sustento por sí misma y demostrarse a sí misma que es posible y sentir 
esa satisfacción que le declara a Gastón: “Lo que quiero es trabajar, mantener mi hijo, 
vivir en paz” (54). 
 En cierto modo, la muchacha simplemente emula el ejemplo y los pasos de su 
madre, que por obligación y necesidad debió salir a trabajar fuera del hogar para sustentar 
a sus hijos después de quedar viuda. Sin temer que así sería, su madre sirvió de modelo 
para la protagonista que ve posible el vivir así aunque no se tenga un hombre que la 
mantenga. Reflexiona en las palabras de su abuela cuando ella y su hermano eran 
pequeños: “No pueden molestar a su madre, trabaja mucho; nadie compra o arrienda 
casas a la primera. Eduardo, tu padre—mirándome especialmente— no dejó dinero…” 
(14). La joven y su madre por distintas circunstancias deben hacerse cargo de su hogar, 
pero es una situación que las une y las acerca como mujeres que han sabido aprovechar la 
oportunidad y demostrar su fortaleza. Aunque le asusta su nueva realidad, sabe que es lo 
que busca y ahora debe aceptarlo y ser fuerte. Enfrentar la situación y no retroceder y 
declara: “Y llegó la mañana en que solté las amarras y me hice a la mar” (125).  
 Cuando tiene la oportunidad de hacer un negocio de ropa exclusiva (financiada 
por su amiga Marta) viaja a comprarla a Nueva York. Esto le produce resquemores de 
que quizás podría perjudicarla en la pensión alimenticia que Gastón, por ley, debía dar a 
su hijo. Teme que pudiera ser un arma de doble filo para con su esposo y que éste podría 
utilizar a su favor. Cuando estaba con él, le debía respeto porque él era el jefe de hogar y 
mantenía la familia pero ahora las cosas eran diferentes. Según Ivette Malverde, “Para 





permite sustentarse y mantener a su hijo, la dota de identidad conquistada por sí misma y 
la incorpora en un rol activo al universo social” (75). Siente que adquiere o recupera su 
propia identidad y eso la inyecta de ánimo a no retroceder, “Lo resolví en un instante, yo 
ya me pertenecía. Aquello era asunto mío, exclusivamente mío” (55). 
 De la misma manera en que decide trabajar y ganarse la vida por sí misma, 
también quiere desarrollar sus talentos. Hacer valer sus derechos de hacer con su tiempo 
lo que ella quiera y conocerse más a sí misma. Descubre que disfruta mucho el teatro y se 
inscribe para tomar clases con Marta y, cuando Gastón se entera de ello le dice: “Estás 
siempre inventando cómo molestarme. Ahora es el teatro. ¿Qué será mañana?” (61). Aún 
casada con Gastón y a pesar de su desapruebo, continuó con las clases de teatro hasta que 
un día se les presentó la oportunidad de actuar en la comparsa de una obra de Lope de 
Vega y Gastón se enteró del espectáculo y fue a la actuación. Fue un gran alboroto y 
problema para toda la familia que ella hubiera sido sorprendida participando en ese tipo 
de espectáculos considerados no apropiados para alguien de su condición social y expresa: 
“Fue un alarido familiar. Mi suegra, con lágrimas en los ojos, recorrió todas las escalas 
que van de este mundo al otro para disuadirme de entretención tan peligrosa” (61). 
Gastón había logrado intuir que el mundo que disfrutaba su esposa, era algo que él 
desechaba, sabía además que no era aceptado en ese mundo y le pide: “abandonarás cosas 
tan absurdas como el teatro, no te visitará gente con la que nada tengo que ver, dejarás de 
lado lo que impide que seamos felices” (66).  
 En el marco de los espacios públicos a que podía o quería tener acceso la 
mujer soltera o casada, existe una constante que está presente en todo lo que ésta 





protagonista quisiera tener una vida fuera de las paredes de su hogar, tener sus 
propios amigos y confidentes, todo ello un mundo ciertamente desconocido para su 
esposo, significaba una afrenta a lo considerado apropiado para alguien de su clase. 
El ser decente, ser una mujer decente constituye en ser alguien de quien nadie pueda 
decir algo malo o levantar calumnias. Como indica Elsa Chaney, “Probably the most 
fundamental classification a Latin American (whether male or female) makes of 
women is their division into decente and no decente. It is a distinction that cuts 
across class lines and determines how one acts toward individual women” (35). El 
proceso performativo en que se basa el teatro se contrapone en esta novela con los 
roles que la sociedad ha impuesto en la protagonista de recrear y aceptar aquello que 
se espera de ella. Al contrario, la mujer en su lucha por la individualidad, se niega a 
continuar con los parámetros establecidos de ser una esposa sumisa y acallada por la 
voz del marido, situación esperada para alguien en su condición. De esa forma, el 
teatro se convierte en el vehículo y medio que le otorga la capacidad de experimentar 
con otras identidades, situaciones y posibilidades, le permite sumergirse en un 
mundo en el que ella puede dejarse llevar sin las presiones sociales y expectativas 
que los demás han puesto sobre sus hombros.  
 Otro de los elementos que denotan que la protagonista en esta novela busca 
validación y apropiación de su identidad es por la inquietud que tiene de hacer valer 
sus derechos de madre, de poder disfrutar ser madre como ella quiere y tener un 
decir sobre el número de hijos que quiere tener. La maternidad le cambió la vida, 
llegó a amar a su hijo y se convirtió en el centro de su mundo pero, al mismo tiempo, 





ser la dueña de su cuerpo lo que para ella es esencial: “Y estaba contenta. Libre otra 
vez; al menos, sola con mi propio cuerpo” (33). Para la protagonista, la crianza que 
le dé a su hijo también es algo que únicamente ella tiene el derecho a decidir y la 
maternidad, de la forma impuesta por el patriarcado, no es lo que ella quiere para su 
vida que se contrapone directamente al sistema implementado por su suegra. 
Malverde señala que se entiende entonces que, “la protagonista no acate las normas 
que la suegra trata de imponerle para educar a Sebastián, logrando desarrollar un 
proyecto educativo positivo: piensa que los niños se educan por amor y no por 
restricción, selecciona cuidadosamente los juguetes y los libros para el niño” (76). Se 
infiere que la joven protagonista deseará evitar cometer los mismos errores que ella 
vivió en carne propia de la manera en que fue criado Gastón y, por sobre todo, la 
clase de hombre que ella no quiere que su hijo sea algún día. En la crianza de este 
hijo, la protagonista está representando la posibilidad de un proyecto a largo plazo, 
para enmendar errores en cómo se cría a los hijos varones. La protagonista, con la 
mira puesta hacia el futuro, se ha impuesto la tarea de moldear a su hijo para que éste 
no arrastre las marcas que Gastón ha llevado consigo y que han sido la causa de 
tanto sufrimiento para él y para el matrimonio que formó con la protagonista.  
 
Negociaciones socioculturales: La religión y su dinámica de representación   
Las negociaciones culturales y sociales presentes en esta novela difieren en 
muchos aspectos de otras novelas por el entorno y ambiente socioeconómico que está en 
juego y del que forman parte los protagonistas. La joven forma parte de un grupo social 





oportunidades serán distintos a las experiencias de mujeres provenientes de clases menos 
privilegiadas. Esta sección explora el universo de posibilidades que tiene la protagonista 
a su favor por su origen de clase alta, el haberse casado con un hombre de su mismo nivel 
social y las relaciones existentes entre los miembros de este grupo. Se analizan aquí los 
espacios públicos y privados desde el punto de vista de los personajes que los conforman 
y cuál es la importancia y rol que juega la religión para este grupo social como 
determinante para tomar en consideración al acceso y prohibición de individuos en los 
distintos círculos de reunión y camaradería.  
La protagonista goza de alguna manera de un sitial privilegiado en comparación a 
la mujer de escasos recursos, ya que ésta última probablemente, no contaría con las 
mismas oportunidades, conexiones de trabajo, tiempo disponible, sistema de apoyo por 
parte de su círculo de amistades ni experiencias que una mujer de un nivel social alto 
podría tener o, al menos, serían distintas. El sistema patriarcal en que se desenvuelve la 
protagonista es, para la joven, simplemente pasar de un estado a otro cuyo único fin es un 
repetir de modelos implementados hace cientos de años y que, en muchos casos, no se 
aplican a los tiempos modernos. Para Coddou, la característica de la novela 
latinoamericana es que los personajes femeninos no solamente han debido enfrentar el 
sistema patriarcal pero además la cualidad clasista y separatista de éste (45). 
 Su lugar en la sociedad y las oportunidades a las que podía acceder por ello, 
juegan un rol esencial en el desarrollo de la protagonista y en el proceso de adquisición 
de su identidad. Ella recuerda que cuando era niña, siempre tenía la opción de que 
llegado el verano, se fueran al fundo de su abuela paterna a descansar y alejarse de todo. 





quedó marcado en la protagonista como modelo a seguir en la vida. Cuando necesitaba 
paz y tranquilidad, el entorno de la abuela era el lugar perfecto. Desde el siglo XIX, las 
casas de campo de la clase alta se habían erigido como representativas de un grupo 
privilegiado de la sociedad.6 Una vez casada, recuerda sobre su abuela y expresa con 
dolor que: “a los cinco años de muerta mi abuela se remataron las tierras amadas y con 
ello la posibilidad de refugio y escape. Todo un pasado concluido a un golpe de martillo, 
sólo para cambiar de mano, sin hacer justicia a nadie” (90). Su familia paterna había 
tenido un nivel económico privilegiado que desde niña recuerda con nostalgia como 
cuando su padre le decía: “Cuando crezca, nos iremos a Europa solos; no existirá 
mozalbete capaz de usted— me decía él” (13). Su nivel social lo debía respetar y seguir 
los preceptos que éste exigía y que sus generaciones anteriores habían respetado también. 
Según la opinión de su abuela paterna, la protagonista merecía lo mejor y debía 
comportarse como la gente de su nivel aunque el lugar donde tendría que educarse su 
nieta no fuera el que ella hubiera querido. La protagonista agrega: “Los liceos le 
producían cierto pavor. Jamás se conformó de haber aceptado— por razones 
económicas— uno de ellos para mí. Murió mi abuela y nuestro nivel de vida mejoró, no 
demasiado— los herederos eran muchos, siempre en pugna—, y así fui a dar a uno de 
esos exclusivos colegios de monjas” (16).  
Los fundos y casas de campo de la clase alta eran lugares especiales de reunión a 
los cuales visitar, sobre todo en época de verano para poder disfrutar de momentos de 
distención y según afirma Teresa Pereira, “la acelerada vida urbana y el menor tamaño de 
las viviendas hace que las casas de campo sean cada vez más la posibilidad real del 





de ser un lugar de descanso y relajamiento, el propósito principal era infundir y 
reproducir los valores familiares y cristianos de sus moradores y, como indica Pereira, 
“ámbito obligado de los recuerdos de niñez […] de la vida sencilla, de la convivencia 
familiar y patriarcal, de la persistencia de hábitos y festividades criollas, de usos y 
creencias arcaicas” (“La casa” 278).      
 El otro elemento que distingue la situación de la protagonista y la favorece en el 
momento de decidirse a entrar en el mundo laboral, es el tipo de conexiones, amistades y 
contactos que la ayudan para lograr su cometido. La posibilidad de trabajo después de 
decidirse a abandonar a Gastón, se acerca más a la realidad gracias a la información y 
ayuda que le brinda su amiga Marta. Ésta le comenta: “He oído algo que puede 
interesarte respecto a trabajo. Se está formando una cierta repartición de control bancario, 
me parece, y necesitarán gente. Mientras averiguo, repasa en tu memoria quien podría 
ayudarte, a quién conoces lo suficientemente importante como para hacerlo” (76). El 
tener amistades y conocidos en los lugares precisos le ayuda a contar con una ayuda extra 
en su proceso de independencia. Repasa mentalmente un día la gente que conoce y a 
quienes podría recurrir y se acuerda de un amigo de la familia que había sido testigo en 
su matrimonio y decide que en él se apoyará para poder abrirse paso en el mundo laboral. 
“Los días de retiro terminaban; tenía que salir al mundo, como en los cuentos, a ganarme 
el pan” (81). Una muestra de su decisión a no dejarse atropellar en su intento de 
independencia, al contrario, sobresalir y vencer, lo simboliza su decisión de no permitir 
convertirse en una ‘masa gris’, es decir, desaparecer, lo que la lleva a querer contar con 





el trabajo en el consorcio bancario que parece ser muy prometedor y con miras a un 
trabajo y salario seguro.    
Finalmente, consigue el trabajo gracias a sus buenos contactos de familia y por su 
situación privilegiada y declara que su amigo la llama y le dice: “Todo arreglado, tienes 
el puesto. Pasa a verme esta tarde, para que te conozcan” (86). El tener contactos de gente 
influyente le abre puertas que a veces podrían ser infranqueables para otros. Cuando una 
de las secretarias la invita a comer para conocerla más, le dice “Has tenido suerte, se 
rechazaron tres secretarias y solo consideraron tu admisión; por cierto venía acompañada 
de antecedentes contundentes” (127). El acceso rápido al mundo laboral para la 
protagonista se condiciona y, al mismo tiempo, se le facilita gracias a las conexiones de 
gente respetada en el mundo de los negocios en que la joven quiere incursionar. Para la 
crítica María A. Thumala, debido a la falta de confianza del chileno, la característica más 
importante que toman en cuenta aquellos en puestos de gerencia y contratación, es que, 
en la mayoría de los casos, prefieren contratar a personas con quienes tengan algo en 
común o estén relacionados de cierta forma. Ella señala que, “Esta familiaridad está, en 
muchos casos, asociada a las creencias religiosas” (152). Este no es precisamente el caso 
de la joven pero le ayuda el hecho de conocer gente importante y con buenos contactos.  
 Por último, el sistema de apoyo disponible para la protagonista juega un rol 
esencial en el éxito que tiene su empresa de emancipación. El apoyo que le brinda su 
amiga Marta por la situación de abandonar a su marido y querer, además, anular su 
matrimonio, no es algo fácil de aceptar y enfrentar pero con la ayuda externa de 
gente que la estima, esto se hace factible. Cuando el fin de su matrimonio es 





madre no le puede brindar ya que ésta evita los temas que resulten incómodos y que 
atenten en contra de lo que se debería olvidar. Gastón, su esposo, llamaba por 
teléfono a casa de Marta para comprobar que su esposa estaba allí. Era una 
humillación para ella que Marta entendía por las cosas que debía pasar su amiga. 
Marta le da ánimo y valor y le declara: “[…] te diré que espero con ansiedad el día 
en que pueda visitarte y se haya clarificado el ambiente en que vives; es decir, estés 
sola tú con el niño” (59). Marta era una mujer segura y de mundo, por lo que Gastón, 
la temía y la respetaba también: “ante aquella naturalidad se sentía desarmado. Lo 
trataba espontáneamente como a un niño. Había entre ellos una distancia 
infranqueable que me hacía posible llegar hasta su casa y refugiarme allí con 
tranquilidad” (60).  
El apoyo que recibe, sin embargo, no solamente proviene de sus amigos, pero 
también de algunos miembros de la familia de su esposo que apoyan su causa y están 
con ella: “Un matrimonio que se disuelve da el ejemplo: mientras algunos se alegran, 
otros, los que tiemblan por su insegura tranquilidad constituida, anatematizan contra 
los rebeldes” (87). La libertad ganada fuera del control de Gastón y sus celos, le 
permite abrirse paso en un mundo que le es agradable y positivo y que disfruta en la 
medida que éste medio respeta el espacio que le corresponde a la protagonista. Así 
mismo, esto abre pautas para que cuando el personaje femenino se sienta preparado, 
pueda acceder a considerar la posibilidad de rehacer su vida. Según Malverde, “Ella 
no excluye la posibilidad de un nuevo matrimonio en el futuro” (75).  
  La lucha del pensamiento laico por igualdad en contra del poder en manos de la 





cambios de protagonismo para la clase hegemónica preponderante en la segunda mitad 
del siglo XX. Estas ideas de cambio llegarían a debilitar y cuestionar las estructuras 
existentes, en un intento por dejar de lado ideas rancias, caducas y no aplicables ya a la 
realidad chilena. En La brecha, el tema de la religión juega un rol importante porque la 
protagonista lo cuestiona, desestima y refuta adjudicándole un carácter condenatorio. Los 
sectores más conservadores se opusieron enfáticamente al mensaje que transmitía la 
novela y trataron de disminuir su efecto que consideraban religiosamente corrosivo. 
Según indica Thomas Harris, la crítica de ese entonces tuvo duros comentarios después 
de la publiación de tan osada novela, especialmente aquellos con vínculos con la iglesia y 
declararon: “estas señoras que ahora abren ‘brechas’ deberían volver al respetuoso 
silencio que tuvieron siempre y no estar exhibiendo sus problemas personales que no sólo 
confunden al público lector, sino que lo desquician” (no pag.).  
Parte del efecto rupturista que produce La brecha es que la protagonista aduce el 
tema de la religión y con ello perpetua el mismo modelo condenatorio que vio en su 
madre cuando era adolescente. Su madre repudiaba a la gente que iba a la iglesia, se reía 
de ellos y decía: “Por cierto que no se creen beatos, sino creyentes, observantes. Los 
despreciaba” (16) y su participación y compromiso con la iglesia distaba de ser constante. 
La protagonista declara: “Mamá, a veces, nos acompañaba a misa y punto. Hasta ahí 
llegaba su cristianismo. Solía tener frases precisas para referirse a la gente: —No puede 
ser bueno, es beato” (16). Gastón fue criado en un hogar cristiano, con una madre devota 
a su familia y a inculcarle principios a su hijo pero esto se opone a lo que la protagonista 
realmente cree necesitar. El fracaso en el matrimonio era mirado como una aberración a 





existiera una ley que lo respaldara y amparara. Gastón quiere mantener la tradición, para 
él la separación es símbolo de fracaso y no lo admite como una opción y le dice: 
“¿Supones que yo aceptaré haber fracasado en mi matrimonio? Seguiremos juntos 
aunque sea necesario darte de bofetadas” (54). La joven se expone a incluso ser víctima 
de violencia física si no escucha u obedece a su esposo y éste, probando el tesón de su 
mujer, llega al extremo de amenazarla por la desesperación del fracaso inminente.    
 Lo esencial de esto, es que la joven está consciente de lo que ella es ante los ojos 
de su esposo y no está dispuesta a retroceder y declara: “Gastón me observaba con temor 
creciente. Era peligrosa una esposa de veinte años que bebía con ganas, evitaba ir a misa 
y no tenía planes para el futuro” (22). Muy diferente a como él fue criado y le fue 
inculcado que buscara en su futura esposa. Para su madre, Gastón era el hombre que 
cualquier chica se sentiría feliz de tenerlo como esposo: “He hecho de mi hijo un 
excelente muchacho cristiano y trabajador” (22) pero aquello no bastaba, las razones que 
presentaba su suegra para aceptar a Gastón no significaban nada para la protagonista. La 
joven culpa a la excesiva unión, que ella compara con el cordón umbilical, que existía 
entre su esposo y su suegra, no concebía que ella pudiera tener tanto control en la vida de 
su hijo y expresa:  
Cualquier intento de romperlo resultaba demasiado fuerte, se sacudía  
dolorosamente ante la libertad que yo representaba. Mi suegra me  
respondía con terribles reservas. Su hogar era un santuario con imágenes  
piadosas y la Virgen ocupaba entre ellas lugar preponderante. El culto a la 
madre, instrumento de poder femenino, habíaselo dado a beber en la leche  





en aquella prolongación suya que tenía la ventaja de ser hombre. 
Imposible obtener su perdón después de habérselo quitado, aunque fuera 
solo formalmente. (22) 
Junto con la inminente noticia de la separación/ruptura del matrimonio de Gastón, debía 
enfrentar a su suegra y a cómo ella encararía la situación. Su suegra era una de las más 
afectadas por la situación y lo que significaba que su hijo anulara su matrimonio en una 
sociedad que no permitía el divorcio y el matrimonio religioso que reconocía la iglesia, 
solamente podía efectuarse una vez en la vida. Por ello, resultaba todo lo opuesto a como 
ella lo había criado y esperado para él: “Mi suegra no se atrevió a llegar a mi casa, pero 
me rodeó de lágrimas que salpicaban desde todos lados. Para ella el golpe resultaba 
terrible; no le guardaba rencor, la comprendía” (85).  
Existen dos versiones de la mujer en esta novela que, como señala Harris, 
Valdivieso declaró años más tarde que en La brecha hay una imagen “de virgen y otra de 
bruja: la tradición mariana y la tradición de la Quintrala” y que su novela fluctúa en un 
punto central (no pag.). La joven protagonista admite que según la forma en que han 
tornado las cosas, alguna consecuencia debe haber para ella por la decisión de no 
continuar con su matrimonio ni tampoco tratar de hacer algo o rescatar lo poco que 
quedaba de su unión. La protagonista reflexiona en cuanto al gran giro que ha dado su 
vida y de cómo se han desarrollado los eventos. Se comienza a sentir culpable y declara: 
“El cerco tradicional es infranqueable. Los rebeldes van al infierno” (78). Aunque tiene 
sentimientos de culpa y arrepentimiento y, aunque la religión juegue un papel clave de 
cómo es vista ella ante los ojos de la sociedad, sabe que es solamente el comienzo. Que 





sociedad, ella sea alguien subversivo que no merece perdón y expresa: “La salvación del 
alma inmortal corría opuesta a la realización de mi vida temporal, capital para mí. 
Respetuosamente me excusé, volví la espalda; pero la cadena legal persistía, no había 
conquistado aún la total libertad” (86). 
 La situación de la mujer refleja un cambio radical si se comparan las 
primeras líneas con el final de la obra. Ya una vez anulado su matrimonio y libre de 
ataduras, quiere darse tiempo para disfrutar esa libertad, quiere esperar, no lanzarse 
al matrimonio como lo hizo una vez: “esta vez tendría libertad y conciencia para 
efectuarlo. ¡Libertad!” (142) porque ahora sabe a lo que va. Después de la revelación 
que hace de haber conocido a Carlos, con quien ha empezado una relación, no se 
demora en afirmar al mismo tiempo que no quiere apresurarse a tomar decisiones, 
que en realidad, no quiere formalizar nada con él todavía y expresa: “Volverá a rogar 
que me case con él y yo volveré a postergar mi contestación. ¿Hasta cuándo? No lo 
sé. Miro hacia adelante y comprendo que falta mucho que romper, porque falta 
mucho pasado que abrir” (141). Para la protagonista, la lucha recién había 
comenzado y cuando tomó la decisión de romper con aquello que a su parecer debía 
cambiar, solamente había sido el principio. Sabe además que deberá ser fuerte para 
poder soportar las críticas y reprobaciones que encuentre en el camino.  
La brecha marcó una etapa crucial en las letras femeninas latinoamericanas y, a 
pesar de recibir el rechazo de los sectores más conservadores de la sociedad chilena, esto 
no empañó el proyecto que desarrollaba. Fue el primer indicio de que la mujer ya no 
callaría sus sentimientos y que la expresión literaria había sufrido un avance definitivo. 





alcanzar algo más de lo que la mujer en general había podido acceder hasta el momento. 
Defiende la idea de que la mujer es un ser complejo y tiene necesidades que debe 
satisfacer más allá de lo que le ofrece el entorno del hogar. Reclama la idea de que el 
trabajo fuera del hogar es algo válido y ella reclama ese derecho. Favorece la idea de que 
la mujer puede ser más que dueña de casa, madre y esposa, que puede ser eso y más. 
Puede reconocer sus aptitudes y lograr hacer algo con ellas. Por último, aunque el mundo 
allá afuera parezca nocivo y enemigo de la paz del hogar, también puede brindar un 
espacio de realización y de auto conocimiento que permitirá enriquecer la vida de 
aquellas que se aventuran en recorrerlo.  
 
La tierra que les di: Resumen y análisis 
El factor cultural es un argumento que resalta constantemente en la novelística 
chilena y está respaldado por la división de clases sociales y el pensamiento de 
superioridad intelectual y cultural de las clases altas diferenciándose de cualquier otro 
grupo social que no pertenezca a ésta. De esa forma, la ideología chilena se ha destacado 
por la tendencia a un predominio de la clase alta a base del uso de mecanismos de 
negación y separación que son puestos en escrutinio por representar ideas y prácticas 
arcaicas de poder y dominio de un reducido grupo como lo era la clase latifundista 
chilena de mediados del siglo XX. Valdivieso, al igual que las otras escritoras en estudio 
en este proyecto, maneja la temática de la movilidad social (arribismo vs. abajismo) 
desde el punto de vista de las oportunidades disponibles al ser confrontado con el 
pensamiento hegemónico de superioridad transmitido por la clase privilegiada que ve 





novela es representado por una mujer que cumple el papel de la matriarca de la familia y 
que, al igual que los integrantes masculinos de su grupo social, discrimina y lucha por 
conservar intacto su entorno social sin la mezcla e intervención de elementos externos 
que manchen su estirpe y su nombre. El factor hegemónico juega un rol esencial en este 
tipo de análisis porque permite determinar cuáles son los estratos de la sociedad que están 
en juego desde una perspectiva sociocultural, qué tipo de ajustes sociales son explorados 
y establecer el efecto de la manipulación de los códigos sociales existentes en la 
conformación de las nuevas estructuras.  
Esta sección del capítulo analizará cómo lo hegemónico y los códigos sociales en 
juego influyen para la creación de nuevas identidades en la amplia gama social chilena a 
partir del modelo de pertenencia de la tierra que se arrastra desde el pasado. La lucha que 
entabla la matriarca para asegurar el legado latifundista y transmitirlo a sus descendientes, 
es el nexo y motor que une cada una de las acciones y decisiones efectuadas. La 
idiosincrasia chilena expuesta en esta novela caracteriza el pensamiento de la clase alta 
en desmedro de los campesinos y de aquellos que solamente se limitan a trabajar una 
tierra que ha pertenecido y pertenece a otros. El siglo XX fue escenario de distintos 
cambios y reformas sociales que además de buscar la igualdad de derechos para la mujer, 
también ciertos gobiernos intentaron realizar ajustes, entre ellos, aprobar la ley de 
Reforma Agraria, que permitiera una repartición más equitativa de las tierras que habían 
permanecido al dominio de unos pocos terratenientes. La tierra que les di (1963), 
segunda novela de Mercedes Valdivieso, continúa con la temática del papel que le 
corresponde a la mujer dentro de la sociedad chilena pero además como terrateniente, se 





patriarcal que se le había inculcado y que, al mismo tiempo, es desbaratado por la apatía 
y falta de compromiso por parte de éstos últimos. Esta novela explora de qué forma la 
escritora desmitifica a la clase latifundista chilena y presenta aquellos intersticios que la 
hacen vulnerable y la exponen a los ataques y amenazas de grupos inferiores que ésta 
clase social se ha esforzado por resistir.   
 En esta novela existen relatos en forma de confesión o de monólogos que explican 
detalles íntimos de una familia latifundista compuesta por una madre que emana fuerza y 
un amor obsesivo hacia sus tierras; el padre de la familia (esposo de la matriarca) que se 
le representa como un ser pasivo que no tiene mucho que decir y se le mantiene al 
margen de muchos de los asuntos tocantes a la familia; por último, los diez hijos que tuvo 
la señora (seis hijas y cuatro hijos) y las dificultades y conflictos que se suscitan dentro 
de este marco familiar que se aleja de ser pacífico y es, al contrario, turbulento y 
problemático en donde el dinero juega un rol esencial y está presente en cada una de las 
interacciones entre los diversos personajes. Existen monólogos internos en la novela y 
son llevados a cabo, primero, por una de las hijas del matrimonio, y es el primer relato 
que se entrega después de la muerte de la señora. Luisa, la hija, habla con un doctor, 
probablemente un psicólogo a quien le expresa y relata sus sentimientos de cuando se 
enteró que había fallecido su madre.  
Desde este primer relato se logra captar la discordia y desconfianza que existe en 
esta familia que, a pesar de poseer fortuna, no tiene paz y se les muestra como seres que 
deambulan a la sombra de la imagen portentosa de su madre. La hacienda, sobre la cual 
se enfoca la vida de esta familia, es además el centro donde giran las vidas de todos. Esta 





llega ella a tomar posesión de lo que había recibido, se percata que la mayoría del terreno 
cultivado pertenecía a su hermano y que la parte árida sin cultivar es la que había 
heredado ella y que se manifiesta por medio de monólogos que se intercalan con los 
comentarios e ideas que expresa un narrador omnisciente. La señora decide comprar la 
parte que le correspondía a su hermano de esa forma tendría el control y propiedad 
completa sobre las tierras. Después de que su hermano, que desde niño había sido el 
mimado y preferido de la familia, había dado la orden que se vendiera su parte del terreno 
ya que él vivía en Europa, ella quedaba a cargo de todas esas tierras y con ello se 
proponía afianzar un futuro cómodo y sin problemas financieros para sus hijos. La tierra 
y la vida en la hacienda se transformaron en el elemento en común que tenía la señora 
con sus hijos pero en distinta magnitud. La tierra significaba para la señora continuar el 
legado que habían comenzado sus abuelos, la tradición del terrateniente y los privilegios 
que venían con ello, es algo que la matriarca quería asegurar para sus hijos y nietos. Sería 
su legado, la tierra que les dejaría como una continuación de ella misma.  
La señora y su esposo llegan al terreno jóvenes y cuando estaban todavía 
formando su familia y le gustaba recorrer los campos, contemplar sus posesiones, le 
producía una sensación de satisfacción y “piensa en un estremecimiento de posesión: ¡Mi 
tierra!” (13). La vida de la señora se mantuvo ligada a la hacienda y a los que la 
habitaban. Se rehusaba a ir a la ciudad (Santiago) e incluso cuando necesitaba ver médico, 
había conseguido que éste viniera a ella y recibiera todo lo necesario para poder realizar 
su labor. La señora enviuda y todo pasa a cargo de su yerno Miguel, quien con astucia y 
cuidado toma el control de todos los negocios de la familia y se convierte en el brazo 





se produce un desequilibrio porque todos dependen de la herencia que les corresponde y 
ninguno de ellos era lo suficientemente independiente ni estaba capacitado para salvar la 
tierra y continuar el legado. La única opción que queda es vender todo y dividirlo entre 
los herederos. Se produce el quiebre inminente de su poderío e influencia y como 
representantes de la clase oligárquica y terrateniente, dejan al descubierto debilidades y 
defectos que la escritora se ha propuesto develar.  
 En La tierra que les di, el narrador omnisciente conoce todos los detalles íntimos 
y situaciones que dejan entrever debilidades y delatan discordias dentro de una familia 
que, a pesar de poseer dinero como vehículo para satisfacer sus necesidades, carecen de 
paz y estabilidad emocional que les permita disfrutar la vida. Viven vidas miserables y 
dependen del apoyo financiero de su madre, de las grandes cantidades de dinero que debe 
desembolsar mensualmente para mantener las familias de sus hijos que no han trabajado 
para merecer tal ayuda y que no son capaces de ser autosuficientes. Como se menciona 
previamente, el narrador omnisciente en La tierra que les di, conoce los motivos y 
razones de por qué ocurren las cosas que ocurren y ayuda a entender los pensamientos de 
los personajes. Luisa, el primer relato/monólogo de la novela, es una de las hijas 
conflictivas y tiene una mala relación con sus hermanos, especialmente con su hermana 
Teresa. Luisa es representada como una mujer frustrada y envidiosa de la aparente 
felicidad de sus hermanas y necesita la ayuda de un psicólogo que le ayude a superar los 
conflictos internos y resentimientos que tiene hacia su familia.  
Pablo, nieto de la señora, es el último relato/monólogo de la obra y en él se 
expresan los sentimientos de culpa y desazón que siente el joven por todo lo que su 





como el legado de unión y tenencia de la tierra que su abuela tanto se esforzó por 
mantener, se ha disuelto y se ha ido con ella. Ambos monólogos, de Luisa y de Pablo, son 
confesiones de dolor e impotencia por un pasado que no volverá y muestras de un futuro 
incierto que depara a las vidas de los hijos de la matriarca, ahora que ella no está. 
Mercedes Valdivieso logra subvertir y desmitificar a la clase latifundista y desenmascara 
prácticas y tradiciones arcaicas arrastradas por cientos de años sobre la tenencia de la 
tierra y sobre los integrantes de tan reducido y cerrado grupo social. Según indica Mary 
Berg, La tierra que les di de Valdivieso, examina “not one but a whole parallel series of 
life-style choices, a range of ways to burst out of the cage of patriarchal tradition which 
are made possible in the modern Chile” (89). 
 En este capítulo se explora cómo las voces y relatos de los hijos de la matriarca, 
deja entrever las debilidades, defectos y vulnerabilidad de la clase latifundista y de qué 
forma esto impacta en el desarrollo de sus vidas en contacto con otros grupos sociales a 
través de la interacción y traspaso de modelos de antaño que luchan por mantener 
vigentes. Tal como se ha mencionado en capítulos anteriores, este estudio analiza los 
elementos performativos presentes en la novelística chilena. Valdivieso, al igual que sus 
contrapartes dentro de este proyecto, explora en La tierra que les di las relaciones y 
sentimientos dentro de la familia de la señora que expone a través de mecanismos de 
performatividad. Pone además en perspectiva la articulación y manejo de la imagen que 
proyectan y perciben los integrantes de la familia dentro del universo del hogar materno 
con respecto a la fortuna que poseen y que algún día heredarán. El legado y tradición 





y su poder sobre la tierra, heredadas en la mayoría de los casos; y el campesino y 
trabajador de la tierra.  
Los modelos de antaño, como se menciona en el primer capítulo, la tenencia de la 
tierra formó parte de la continuación de la encomienda desde los tiempos de la Colonia. 
Los españoles avecindados en las nuevas repúblicas, percibieron en la acumulación de 
tierras, el camino para hacerse de un buen nombre y una posición de privilegio en la 
sociedad. El campesino, trabajador directo de ésta, ha sido desde siempre quien no ha 
recibido el pago compensatorio por su incansable labor. Esta novela presenta el rol del 
campesino desde el punto de vista de que es él quien realmente trabaja la tierra pero no 
tiene derecho a reclamarla como suya. Se les personifica como seres obscurecidos por el 
trabajo bajo el sol, sus cuerpos doblegados producto de arduas y pesadas tareas y 
mutilados en sus oportunidades de mejorar su nivel de vida. La realidad del campesino 
ejemplificada en esta novela es la de nacer y morir conectados a la tierra.  
 
Crianza, costumbres y performance: Trasmisión del modelo patriarcal  
Esta sección analiza el efecto que tiene el matriarcado que ejerce la señora y 
dueña de la tierra en las vidas de sus diez hijos desde el punto de vista de la crianza, su 
papel de mujer como modelo a seguir y las ideas y preceptos que transmite a sus hijos y 
cómo estos modelos son interpretados por éstos y por aquellos que se unen a la familia 
por medio del matrimonio. Se explora además la manera en que la escritora presenta el 
fenómeno de movilidad social a través de los nuevos integrantes que llegan a la familia y 
de qué forma se expedita o dificulta el ascenso o descenso social para ciertos miembros 





constante en esta novela porque cumple la función de monitorear la capacidad y 
habilidades innatas de los integrantes de esta sociedad y escruta además los instrumentos 
utilizados por ellos mismos para alcanzar posiciones sociales privilegiadas de poder.   
En La tierra que les di se proyecta la trasmisión del patriarcado tal cual la señora 
lo había experimentado en su propia vida y sobre los privilegios y libertades que había 
disfrutado su hermano por el único hecho de haber nacido hombre. De esa forma, la 
señora continúa con este legado que había aprendido y que se limitaba a prolongar a 
través de reglas de conducta, crianza, valores, educación y preparación para el futuro. La 
sociedad había sido compuesta de esa forma y había asignado el rol exclusivo de crianza 
de los hijos y ella se asigna continuar con tal tradición. El papel de la matriarca o la 
señora, se divide en criarlos y entregarles las herramientas y preparación necesarias para 
que, cuando sean adultos y quieran formar sus propias familias, estén preparados para 
hacerlo. Dentro de la ardua labor que implica para la señora criar a diez hijos, la relación 
con cada uno de ellos y como éstos perciben a su madre es influenciada al mismo tiempo- 
por los conflictos internos, culpas y frustraciones que cada uno de ellos carga y se 
demuestra cuando la matriarca muere, éstos son afectados de distinta forma.  
En el universo que constituye la familia de la señora, cada uno de sus hijos 
proyecta y representa el aprecio y consideración hacia su madre de distinta forma, y cada 
uno posee motivos distintos para actuar de la forma que actúan. Goffman ha indicado que 
la performatividad es, “socialized,’ molded, and modified to fit into the understanding 
and expectations of the society in which it is presented” (Presentation 35). Los hijos en 
esta novela despliegan una aparataje que les permite (de)mostrar el aprecio y amor a su 





fingido que les permite estar en buenas relaciones con la fuente de dinero que había 
llegado a ser su anciana madre. En el caso del dinero de la herencia que le corresponde a 
cada uno, parece ser la única preocupación que llena sus vidas y las emociones de pérdida 
y dolor son constreñidas para dar paso a asuntos materiales. La labor de crianza realizada 
por la matriarca se frustra debido a que ninguno responde a lo que ella tenía planeado, no 
representan el modelo con que ella los había educado. Advirtió que sus hijos, por muchas 
razones, no compartían su pensamiento ni su visión con respecto a su lugar en la sociedad 
y en cuanto a su fortuna. A pesar de ser el eje fuerte del hogar y de la familia, de ser lo 
fecundo, de ser el símbolo mismo de su propia tierra a la que se siente unida, no logra 
transmitir e inculcar la ambición necesaria para que sigan sus pasos y aprendan de ella.  
La imagen de madre sobreprotectora se ubica en las mentes de sus hijos y se 
fomenta al mismo tiempo debido a la constante ayuda financiera que su madre les facilita. 
Otras formas de ayuda que les brinda consiste en ayuda para encontrar mejores trabajos, 
por ello es importante para la matriarca mantener expeditas las vías de contacto con sus 
amistades influyentes con el propósito de conseguir mejores oportunidades laborales para 
sus hijos. La opinión que tienen de ella es que los acaricia y asfixia al mismo tiempo. La 
ven como una mujer sacrificada y fuerte que no descansa con tal de que sus hijos 
entiendan sus responsabilidades y posición en la sociedad. Aunque es vista por ellos 
como sobreprotectora, Luisa- condena su labor y le recrimina el papel de madre que 
desempeñó y declara: “¡Pobre madre! Construyó tanto para que el derrumbe sonara más. 
¡Pobre madre ciega, cerrada, sorda! No quiso abrir los ojos y entrar en la realidad que la 
rodeaba. ¿Qué hizo de nosotros?” (51). Sus hijos crecieron con la imagen de una mujer 





había espacio para los fracasos y, aunque éstos existían, se ignoraban porque ella 
controlaba todo. Según indica Elsa Chaney, “in the middle and upper classes, there are 
cases of veritable matriarchs who preside over the extended family with a certain degree 
of despotism. Some widows retain control and management of the family business or 
fortune” (48).  
Por otro lado, la imagen del padre, del hombre se contrapone al modelo patriarcal 
que esta novela escruta. El padre de la familia, permanecía la mayoría del tiempo en la 
hacienda familiar y solamente algunos años antes de morir, decide dejar todo en manos 
de su yerno para que él pueda estar más cerca de la señora. Se le simboliza al hombre 
como la figura de un ser débil sin mayor efecto en el resultado del futuro de los hijos y se 
reconoce que incluso para él, la señora era invencible, él la veía como “¡un gran árbol 
protector!” (16). Bernardo, uno de los hijos del matrimonio, reflexiona sobre la opinión y 
sentimientos que tiene hacia su padre con motivo de la lucha que mantiene con su esposa 
por asuntos de dinero y la ambición de ésta por recibir la herencia. Bernardo estaba 
consciente de las fallas en su familia y los recuerdos de su padre están vivos en él y se 
resiste a ser como él porque tal modelo dista de ser lo que Bernardo aspiraba en 
convertirse y declara: ‘Ella piensa apoderarse de lo mío, quitarme derechos que me 
pertenecen, y toda la familia va a apoyarla. Solo puedo evitarlo recibiendo capitales. No 
seré como papá, muriendo tan pobre como llegó al matrimonio por asegurarles el 
porvenir a un montón de hijos que no le sirvieron de nada. Y para que mamá se diera el 
lujo de mantenernos hasta su muerte pendientes de su caridad” (85). Para los hijos, el 
símbolo que representaba su madre era de fuerza y acción; y el símbolo de su padre era 





que vienen del pasado, y según ella, el padre nunca se preocupó mucho por ellos o 
demostró que sus hijos le importaran y dice: “Mi madre llenaba todos los rincones de la 
casa y estaba presente, metida en nuestras vidas como un monstruo de mil brazos que 
debíamos besar en las mañanas y las noches. Besábamos en sus mejillas el poder” (45). 
 Luisa, es una de las más ávidas en criticar a su madre por el control que ejerció 
siempre en todos y por la forma en que controló sus vidas expresa que se siente aliviada 
de que su madre esté muerta. Siente que los momentos lindos que tuvo con ella, fueron 
cuando era muy joven pero que el tiempo y las circunstancias las distanciaron. Luisa 
tenía una mala relación con su mamá, se sentía despreciada e incomprendida por ella a la 
vez que sentía envidia de la relación de Celia, su cuñada, con su madre que se llevaban 
bien y se comprendían y existía respeto y consideración, algo que ningún hijo sintió por 
parte de su madre. Después de enterarse de la muerte de la señora, pensó que no iba a 
llorar pero sí le afectó y revela: “Fue tan dura el último tiempo. Pero al leer las dos líneas 
en el papel, me sorprendí llorando. Era terrible la certidumbre de que tanta fuerza 
concluiría. Ahora está muerta […] Todos se libraron de ella así, cuando los años y las 
enfermedades terminaron con su vitalidad” (44). En su monólogo, declara que su madre 
llegó en un momento a despreciar a los hijos y se enfocó en los nietos. En considerar a su 
nieto mayor como de igual a igual con sus propios los hijos es algo que Luisa confiesa 
que la distanció de su familia y decidió nunca más ir a los almuerzos familiares. Luisa 
condena lo que llegó a significar el dinero dentro de su familia y que se tradujo en un 
ejemplo de subyugación de cómo el dinero solucionaba problemas o escondía mentiras.  
Para Luisa, el ejemplo sobreprotector de su madre dejó huellas difíciles de borrar 





encargara de los gastos del colegio de algunos de sus sobrinos y que “lo aceptaba con 
agrado, porque así podía controlar. Dinero a cambio de obediencia. Esto en mayor o 
menor grado con casi todos sus hijos” (50). Otras de las hijas que rechaza el modelo que 
su madre implantó en ellos es Pilar, quien se sintió relegada e ignorada por ser diferente y 
tener una incapacidad física. Se siente engañada por sus padres, especialmente por su 
madre que le hizo creer que había otras cosas que eran importantes para desviar su mente 
de las necesidades e inquietudes que su hija empezaba a experimentar. Pilar siente que su 
vida siempre ha estado condicionada por los demás y está cansada de esperar. La joven 
había nacido sana pero después de una enfermedad a los dos años dejó su cuerpo  
marcado y atrofiado con dificultad para caminar por lo que cojeaba y desde pequeña se 
dio cuenta que era diferente de sus hermanos, eso la marcó e hizo ver la vida con otros 
ojos. Siempre se refugió en su hermana Josefina, que era tres años mayor que ella para 
ocultar sus incapacidades. Una noche cuando todavía era una niña escuchó a sus padres 
comentar que Pilar debía empezar a hacer algo con su dinero, que “Debe acostumbrarse a 
ello, si pensamos, como es lógico, que no se casará nunca. Además, será ella quien reciba 
la parte de nuestra libre disposición, que fijaremos en tierras y acciones” (127). 
Josefina recuerda las palabras de su madre que, en su intento de ayudar a Pilar, le 
aconsejaba que se dedicara a alguna obra de caridad para que ocupara su tiempo en algo, 
“que llevara su nombre y la entretuviera. Niños pobres de quienes preocuparse. Pero no 
pudo aceptarlo porque vivía al acecho de nuestras vidas, con crisis de llanto cuando nos 
casábamos” (121). Las actividades de caridad y ayuda al prójimo formaban parte del 
proyecto de la clase pudiente, de hacer el bien a otros y ayudar a los más desposeídos. 





esas actividades, comprendió su interés de que aprendiera a tejer y bordar y que la 
acompañara a visitar hospitales y orfanatos para que se entretuviera haciendo obras de 
caridad porque todos sabían que ella nunca se casaría. 
 A medida que los años pasaban y sus hijos crecían y se hacían adultos, la señora 
ve como lentamente su imperio y todo lo que había construido para ellos, sería minado 
también por ellos mismos. Su meta fue criar hijos autosuficientes y preparados para 
tomar control de lo que les pertenecería cuando ella ya no estuviera pero nada de aquello 
rindió frutos. Valdivieso presenta en esta novela como la matriarca trata de continuar el 
modelo patriarcal que ella había conocido pero que, en su familia se frustra por el hecho 
de que no logra inyectar en sus hijos el empeño e interés de continuar tal legado. La 
decadencia y desmitificación de su grupo social priman en esta novela y muestra un 
intento fallido de la lucha por continuar la tradición. La matriarca se propuso criar hijas 
listas y dispuestas para el matrimonio, para ser buenas madres y esposas de hombres 
dignos que pertenecieran a su círculo social, pero éstas entraron en matrimonios con 
problemas de infidelidad y rebeldías. Teresa, era infiel a su marido y otras de sus hijas se 
casaron siguiendo el modelo que se esperaba para ellas, pero que con el tiempo lograron 
enterarse que los esposos de ellas solamente se habían casado por interés a sus fortunas.  
Se planteó la idea de educar y preparar a sus hijos varones para hacerse cargo de 
las tierras, fundos y posesiones que les había costado trabajo aumentar y mantener, pero 
ninguno de los hijos tenía la capacidad para tomar el control de la fortuna de la familia. 
Carecían de iniciativa o del carácter necesario para administrar la tierra. Al contrario, 
estos recurrieron a trabajos que no exigían mucha responsabilidad pero que les retribuiría 





debió aceptar que Miguel, su yerno, se hiciera cargo de la administración de todo y que 
muchos de ellos veían como ‘un aparecido’ en la familia que se convirtió en todo lo que 
la señora esperó de sus hijos pero simplemente no contaban con la capacidad que tenía 
Miguel. Debido al despotismo y despilfarramiento de sus bienes e irresponsabilidad en el 
manejo de su fortuna, la señora no puede delegar responsabilidad en ellos. En el fondo, 
ninguno de ellos posee las aptitudes y habilidades necesarias para continuar con el legado 
de los padres, no tienen la capacidad e iniciativa para trabajar la tierra y hacerla prosperar. 
Tal como declara Luisa, “La estamos desmintiendo con nuestras vidas. La está 
desmintiendo todo su mundo, que empieza a hacerse trizas y del que era uno de sus 
últimos baluartes” (51). La señora tenía muchas expectativas fundadas en sus hijos, 
esperaba mucho de ellos, pero el tiempo le fue indicando que todo lo que ella les había 
enseñado, por aquello que debían luchar, no había tenido un efecto permanente en ellos y 
que el poder y la gloria de su nombre desaparecerían con ella.  
 
Ascenso social vs. Honor, honra y estirpe 
 Como se ha mencionado previamente en capítulos anteriores, el fenómeno de 
movilidad social chilena ha tenido una característica de cierta permeabilidad que permite 
a los miembros de los distintos grupos sociales desplazarse con relativa libertad. El 
fenómeno de movilidad social comprende no solamente el desplazamiento físico del 
individuo pero también la aceptación y asimilación de valores que los grupos altos 
sostienen y protegen. Dentro de la sociedad chilena, el estrato social de una persona ha 
estado condicionado por muchos factores como el apellido, los rasgos físicos, la 





través del tiempo hasta constituir el sello y símbolo que define a un individuo y le otorga 
derechos y responsabilidades que forman parte de esta categorización. En La tierra que 
les di, la escritora enfrenta los distintos factores que se toman en consideración en el 
fenómeno de movilidad social para demostrar cómo se negocia el concepto de identidad 
entre los distintos grupos sociales y de qué elementos se valen los individuos para 
ascender socialmente. En esta obra se expone el caso de Miguel, que pertenecía a un 
grupo social inferior, pero sube de nivel al convertirse en esposo de Clara, la hija mayor 
de la señora. Para Tomás Cornejo, “De acuerdo a los observadores contemporáneos, fue 
un rasgo inequívoco de unos grupos medios que veían con optimismo su porvenir 
personal o grupal, desvinculándose de su origen y su pasado” (259). 
 Cuando Miguel pasa a formar parte de la familia latifundista de esta obra, no era 
bien visto por los miembros de la familia ya que la mayoría de los integrantes de la 
familia desconfiaban de su persona, no precisamente por su apariencia física pero por las 
habilidades y características perfectas que demostraba poseer que eran una amenaza al 
control financiero. Miguel sabía que no era bienvenido pero aun a pesar del rechazo que 
provocaba, no se dejó refrenar en sus metas de asegurarse la entrada a la familia y 
quedarse en ella. Miguel estaba consciente de la imagen que debía proyectar y no 
escatima en esfuerzos por mantenerla. Aun así, la familia lo rechazaba, lo consideraba un 
intruso que había entrado a sus vidas y existían resquemores además porque Miguel no 
era de la misma clase social que ellos. La señora no estaba de acuerdo en que Clara se 
casara con él, aunque no lo hubiera declarado abiertamente:  
El muchacho era buen mozo, inteligente y perspicaz. Su marido, el día que  





rechazaba. Miguel aprovechaba demasiado las gratuitas cualidades que 
recibiera del cielo: hermosa presencia, atracción y olfato […] No tenía  
posición social ni fortuna como ellos. Exactamente lo que dijo respecto de  
él una de sus primas el día del cambio de argollas: –Clarita pondrá el  
betún y el lustre, él aprovechará el brillo. (31)  
Dentro del grupo social al que había accedido Miguel, existían reticencias con 
respecto a su capacidad y origen, hecho que lo marca con una impronta que debe vivir y 
esforzarse por superar y ganarse el respeto de aquellos que dudan que posea las 
habilidades que los hijos de la señora carecen. Desde el momento en que Miguel entra en 
aquella familia por su matrimonio con Clara, provoca dudas y rechazo entre los demás, 
“Es una desgracia que esta gente que entra a la familia no sea elegida por los padres” (32). 
Con el tiempo, demuestra que se merece el lugar que se labra al adquirir un sitial de 
privilegio por sobre sus cuñados y a los ojos de su suegro. La señora nunca aceptó del 
todo la idea de que Miguel administrara su fortuna, aunque ella había traído al mundo 
cuatro hijos varones, ninguno de ellos podía hacer las cosas como Miguel. Según María 
Stabili, “En ausencia del linaje, vale también el ejercicio de profesiones liberales, a nivel 
de educación y de cultura, los valores morales” (231). Al morir el padre de la familia, 
Miguel pasó a tomar control de los asuntos financieros que habían estado a cargo de éste. 
Todos se dirigían a Miguel para consultarle asuntos de dinero, “Todos, en mayor o menor 
grado, con disimulo o abiertamente, terminaban por tratar asuntos de dinero. A él le 
tocaba transmitirlos a la señora, porque nadie se atrevió a llevarlos hasta ella. Ninguno, 





 Tal como se ha discutido, en los planes de representación de una imagen que 
utiliza Miguel para entrar en la familia de la señora, estaba también tener acceso al 
mundo de los latifundistas, ese mundo le parecía atractivo y se planteó la idea de 
conseguir la forma de llegar a tener contacto con ellos. Miguel se vale de su galantería y 
apariencia física para abrirse camino y aceptación en la nueva familia que haría de sus 
sueños de posición social, una realidad. Goffman ha declarado que, “the individual’s 
ceremonial behavior typically conveyed through deportment, dress, and bearing […] 
serves to express to those in his immediate presence that he is a person of certain 
desirable or undesirable qualities” (Interaction 77). Gracias a una oportunidad que se le 
presenta de ir a la hacienda a mostrar cómo funcionaba cierta maquinaria, tiene la ocasión 
de conocer a la familia en su totalidad, vio que “Las jóvenes eran indiferentes y lejanas. 
Sus hermanos, soberbios y protectores” (141). En la mesa, al juntarse a comer, se sentía 
intimidado, lo intimidaba la señora que a pesar de ser amable, lo incomodaba. Después 
que debió volver a la ciudad y de haber terminado de mostrar el funcionamiento de la 
máquina, se propuso que, “volvería mejor preparado y decidido, porque el puente no se 
levantaría más; el puente era Clara” (142). Se enfocó en conquistarla, ya que con 
veintiséis años, se había vuelto la única alcanzable, por “su soltería que empezaba a 
inquietarla” (142). Parte del plan de Miguel, fue observar y medir bien a la familia a la 
que se integraba, “Se acostumbró a no tratarlos con demasiada intimidad, sino fría y 
sobriamente. Hizo en su mente un esquema de cada uno con el grado correspondiente a la 
capacidad que demostraban y nunca necesitó alterarlo” (143).  
Cuidadosamente se hizo necesario e irremplazable a los ojos de sus suegros hasta 





ningún asunto o conflicto financiero, “solo contaba su nombre, el nombre desconocido y 
menospreciado que no tuvo recepciones sociales al ingresar en la familia y que no pudo 
aspirar a la altivez de Teresa” (147). Miguel, consciente de su origen inferior, reflexiona 
al comparar las oportunidades a las que él, por su simple condición social podía acceder, 
con aquellas que hubiera tenido de haber nacido en un grupo social más alto, siente que 
las posibilidades para él habrían sido ilimitadas, “¡Con ese nombre y esa fortuna, cuánto 
hubiera yo alcanzado!” (148). La señora nunca lo aceptó completamente en la familia y 
siempre mostró cierta distancia hacia él sobre todo después de la muerte de su esposo y le 
comunicó: “De todo esto me responderá” (146). Ella tomaba las decisiones y aunque los 
demás pensaran que había una relación de confianza entre ellos, no era así. “Miguel sabía 
que en la señora había para él una puerta cerrada” (146).    
Teresa, otra de las hijas del matrimonio, también sufrió en carne propia el 
arribismo por parte de quien se convertiría en su esposo. El relato de Teresa es un llanto 
con desprecio hacia Andrés y por las artimañas que éste utilizó, engañándola para entrar 
en la familia adinerada de su futura esposa. Según Frederick Pike, algo que había 
intrigado a muchos novelistas del siglo XX fue, “the rise of a middle-class hero into the 
aristocracy, either by the acquisition of wealth or by a judicious marriage” (24). Al 
casarse Teresa con Andrés, de quien estaba muy enamorada, no le importó que éste fuera 
mayor que ella porque había demostrado ser un buen partido y tener una situación 
financiera sólida. Pero al enterarse que Andrés estaba mal económicamente, se dio cuenta 
que éste le había mentido, que todo había sido una actuación planeada para conseguir 
entrar en la familia. Esa revelación cala hondo en su persona y destruye el amor que 





lo explicó el gesto desdeñoso de la familia al dirigirse a su marido. Conoció y vivió la 
vergüenza con una intensidad que ya nunca volvería a experimentar por nada” (61). 
Durante todo su matrimonio, Teresa y Andrés dependen del dinero que les provee la 
señora para mantener el nivel social y status que Andrés siempre deseó. Por el hecho de 
depender de esa ayuda económica, ahora con su muerte es más difícil la situación para 
ellos.  
Teresa lo desprecia y él está intranquilo por saber qué pasará con la herencia. 
Cuenta con ese dinero de la herencia y le expresa: “Ya han pasado quince días desde la 
muerte de tu madre y nadie habla de reunirse a tratar asuntos de la sucesión. Nosotros no 
podemos seguir en el aire” (64). Teresa, cansada de su marido, mantiene un amante a 
escondidas del esposo y le paga con infidelidad la burla que hizo al casarse con ella 
únicamente por su dinero. Una noche que se junta con su amante en el departamento de 
siempre, es sorprendida por Andrés. Andrés, que quiere abrir la puerta para entrar, le dice 
que tiene testigos. Pero ella, cansada de que su esposo, una vez más se riera de ella y 
recibiera los beneficios de haberse casado por dinero, lo amenaza, pero éste la ignora 
completamente. Ella, cargada de desprecio, le dice que si no se marcha, le disparará. Él 
empuja la puerta hasta abrirla y ella lo asesina de tres disparos. Esta familia latifundista 
no logra atraer a nuevos integrantes de la sociedad por las razones apropiadas pero a 
aquellos que quieren tomar ventajas económicas y la posibilidad de ascenso social y 
económico, hacerse de un buen nombre y posición social. El ascenso social a través del 
matrimonio era la vía más rápida para alcanzar beneficios y garantía de mejores 





 Sociólogos y expertos en la materia han estudiado cómo los preceptos del 
concepto de hegemonía cultural afectó y se desarrolló en la clase alta chilena y que llegó 
a constituir el modelo de ideología de cómo eran percibidas y representadas las clases 
más bajas. La marcada carga ideológica y genealógica de las relaciones de poder, origen 
y propiedad se complementa y auto reafirma en menoscabo de aquellos más 
desamparados y con menos oportunidades. En esta sección se exploran las ideas 
hegemónicas de esta obra con respecto al honor, la honra y la estirpe que distingue a la 
clase social latifundista a través de los vínculos y lazos que los unen a sus antepasados, y 
con esto, establecer una base de poder y de rango social a través de las generaciones por 
medio del apellido que conlleva, según este grupo, una gran carga genealógica.     
 Los lazos familiares y todo aquello que se asocia al origen y al buen nombre, es 
importante en esta novela porque les ayuda en su proceso de autoreafirmación de merecer 
el lugar y posición social que ocupan. Cada movimiento y decisión está conectado a su 
origen, a lo que son y a cómo mantener su situación privilegiada y prolongarla a través 
del tiempo por medio de su descendencia. En La tierra que les di, en la mesa familiar, 
mientras comían, se conversaba de diferentes proyectos, “de la necesidad impostergable 
de llevar a los mayores al colegio y preocuparse de la educación y relaciones de las 
muchachas. Ya no bastaban para ello las institutrices que trajeron al campo. El mundo de 
sus hijas debía agrandarse dentro del marco correspondiente a familia y fortuna” (20). 
Todo giraba en torno a las decisiones que se tomaban, todo tenía una consecuencia y todo 
debía ser meticulosamente planeado con tal de resguardar su fortuna, poderío e influencia. 
Luisa recuerda como su madre les inculcaba desde pequeños que debían comportarse de 





mostrarse dignos del nombre y la posición que tienen” (46). De la misma forma, todas las 
hijas se casaron con el consentimiento de la madre, según indica Luisa, a excepción de 
Pilar, que no pudo casarse. Luisa se separó del esposo y eso causó una vergüenza para la 
familia, especialmente para su madre. En ese proceso de soledad y angustia, no pudo 
encontrar apoyo en sus hermanos. “Nada me unía a mis hermanos, salvo el deseo y la 
espera de librarnos de ella” (48).  
Para la señora era importante dejar un legado, tal como lo habían hecho sus 
antepasados ilustres. Una muestra de ello, era que ella había cooperado al proveer los 
medios y ceder una de las instalaciones de su hacienda para una escuela fiscal. También, 
desde el primer año que llegaron a la hacienda, llegaron misiones “para hacer clases de 
catecismo y lectura” (23). A la señora le preocupaba y se preguntaba por la calidad moral 
del profesor que enseñaría a los campesinos en “educar a la simple gente del campo, a sus 
campesinos tranquilos que confiaban en Dios” (24). La unión de la señora a la tierra 
significa honrar su origen, a sus abuelos que habían sido dueños de ese lugar y de una 
larga línea de antepasados ilustres cuyo nombre, según ella, se debía honrar y 
enorgullecer. Cuando se pone mal de salud y se desmaya, sus hijos deciden que lo mejor 
es llevarla a Santiago pero ella se rehúsa dejar su hacienda y sus tierras porque en ella 
siente que se puede prolongar, “Solo quiere tener abierto el ventanal para prolongarse 
hacia afuera e incorporarse a la tierra que aguarda tras los postigos” (36). Los 
comentarios y críticas de los demás no traspasaban las puertas de hogar que la señora 
resguardaba con todo, “El mundo llegó hasta las puertas de su casa. No podía abrirlas al 
escándalo que vislumbró alguna vez ni a conceptos que arrasaban con la autoridad y el 





recuerda que cuando su madre estaba viva, ninguna de ellas había ido jamás al lugar del 
servicio de la casa, “ninguna de sus hijas casadas traspasó las puertas de servicio. 
Ninguna de ellas se atrevió a hacerlo” (57). En la hacienda es el lugar donde se desarrolla 
la vida de la señora y de sus hijos, un espacio de recogimiento, paz y albergue, al mismo 
tiempo un símbolo que irradia poder.7  
El dinero compraba incluso el control hacia los miembros de la propia familia de 
la matriarca como era el caso de Bernardo, el hijo mayor, casado con Beatriz, una mujer 
ambiciosa, y que su madre apoyaba económicamente. La señora había muerto hacía poco, 
y los hijos por fin, podrían contar con la herencia que recibirían, según Bernardo, “No era 
broma encontrarse de pronto rico, aunque lo hubiera esperado toda la vida” (83). La 
señora había sido el soporte económico de Bernardo y se había hecho cargo de los gastos 
de su familia, proveía con dinero para pagar el arriendo de la casa, el colegio de los niños, 
etc. pero el hijo no tenía el poder para explotar sus capacidades, incluso él mismo dudaba 
que las tuviera, y aunque Bernardo pasaba necesidades económicas, la señora disfrutaba 
de las comodidades que el dinero le proveía: “Él no tenía suerte para ganar dinero ni 
paciencia para aceptar molestias. Hizo la prueba en varios negocios con el respaldo de su 
madre” (86). Bernardo tenía todo para ser exitoso pero aun así, nada de eso valía, “Viajó, 
llevaba un nombre aristocrático y heredaría una fortuna. Sin embargo, su madre nunca lo 
estimó así” (86). Anselmo, quien creció en opulencia, recuerda como uno de sus 
antepasados se perpetuaba en un busto de mármol: “Anselmo acostumbraba descubrirse 
cuando pasaba frente a él. Reflejo de aquel otro saludo que su madre rendía al militar 
ilustre que desviaba el tránsito en un extremo de la ciudad […] Levantaba los ojos hasta 





 Como ya se mencionó en La brecha, tener buenas influencias y contactos era algo 
unido al apellido y posición de la familia de la señora. Gracias a sus buenas conexiones, 
podían acceder a puestos y responsabilidades que solamente podían ser para alguien con 
mucha preparación académica o tener conocidos en los lugares apropiados. Como 
recuerda Anselmo, “hacía diez años, su madre lo hizo llamar al escritorio” para decirle: 
“Está resuelto, Anselmo. Mañana te presentas al Ministerio de Relaciones, en donde ya 
tienes un cargo. Pasa hoy a dar las gracias al Ministro” (93). Por el hecho de que 
Anselmo no tenía demasiadas expectativas de trabajo en ese momento, la noticia que 
recibió de su madre le ayudó a salir adelante ya que en la hacienda de la familia, 
solamente se limitaba a ayudar a Miguel, ya que al final, era éste el que administraba 
todos los asuntos y su madre sin darle ninguna explicación, indemnizó a Anselmo y se 
deshizo de sus servicios trasladándolo a la ciudad, “No preguntó nada y supuso que ella 
se encargaría de colocarlo. Así sucedía” (94). 
 Máximo es otro de los hijos a quien ayudó su madre a conseguir un trabajo 
privilegiado. Era corredor de la Bolsa y presidente de un club de golf. Decide irse de 
viaje con su esposa, primer viaje que hacen fuera del país ya que el regalo de bodas a 
Europa de sus padres, se lo dieron en dinero al casarse. Una mañana, sin querer esperar 
más, toma la decisión que se irán al día siguiente después de reunir algunos dineros 
pendientes y dice: “Hoy reúno a la hora de almuerzo las cuotas del Club de Golf de Viña 
y en la tarde recibo el adelanto que pedí a Miguel” (150). Eso lo hace sentirse animado y 
con renovadas fuerzas. Hace todo lo necesario esa mañana para dejar todo listo para su 
viaje. Llega al Club de la Unión y se siente satisfecho: “Preside la mesa y ofrece el 





selecto y reducido. Puestos de pie, beben a un mismo tiempo, sienten lo mismo y están 
emocionados. Hacía mucho que no se reunían y es un placer reencontrar caras amigas de 
viejos veraneos y momentos de camaradería. Casi todos se conocen desde la niñez” (152). 
En el ámbito laboral, el apellido de Máximo, otorgaba prestigio y estabilidad a su firma, 
“tenía un nombre respetable que significaba, sobre todo, fortuna, una inmensa y conocida 
fortuna” (150). Al mismo tiempo, Máximo se cansa de la incertidumbre de ser corredor 
de la Bolsa, de vivir de lo que las comisiones le provean, sin algo seguro a que aferrarse. 
Se había decidido a dejar su trabajo y cambiar de rubro, “Por fin va a vivir tranquilo sin 
el miedo a perder el puesto, sin humillaciones o servilismos, sin jefes iguales o inferiores. 
Por fin ganará dinero extra sin ningún trabajo” (154). En su viaje, sin embargo, son 
asaltados en el hotel que se hospedaban y el dinero de la herencia que había pedido a 
Miguel por adelantado, lo pierde en manos de ladrones.  
Como se mencionó previamente, Pablo, el nieto mayor de la matriarca, es el 
último que sostiene un monólogo en donde relata su versión de la historia. Estudia para 
ser abogado y quería darle una satisfacción a la abuela de graduarse pero ella murió antes 
de eso. El joven relata que se vendió todo en un remate, nada quedó que recuerde la 
antigua hacienda y dice: “Todo ha terminado. La familia puede estar satisfecha” (181). Es 
el único que asistió al remate de las pertenencias de la familia. Llama mercaderes a su 
familia, que esperaba ansiosa por tener en sus manos, el dinero de la venta de todo para 
después repartirlo y confiesa: “No me arrepiento de haber venido, ni del dolor y la 
vergüenza que siento. Quien pone el pasado y el recuerdo en venta se pone a sí mismo en 
evidencia” (182). Pablo reprocha que nadie se preocupara de llegar a conocer a la abuela. 





de los defectos de su familia, de su apego al dinero fácil y a ignorar todo los demás, 
solamente les importaba mantener un nivel de vida acorde a su apellido aristocrático, 
pero no trabajaban para merecerlo. Reconoce los méritos de su tío Miguel y habla de, “La 
soberbia que caracteriza a toda la familia y que les sirve para esconder sus debilidades. 
Tío Miguel se ríe de ellos abiertamente. Tío Miguel, a quien han mirado en menos por 
años y que hoy los asiste con aire protector. Cuatro hijos varones y un extraño maneja el 
patrimonio común” (185). Pablo sabe y admite que su tío es más competente que todos 
ellos juntos, que con inteligencia y gran capacidad, logró ganar un lugar de respeto dentro 
del clan familiar. Pablo declara: “¿Cuál de ellos resiste la comparación? Tío Miguel 
puede reírse. A él no le interesan las comparaciones si no están pesadas en dinero. Entró a 
buscar un hueco en esta casa y llegó a reemplazar a sus dueños” (185). 
 Pablo compara la vida de la abuela con el fruto de su matrimonio, diez hijos, toda 
ella desaparecida en el recuerdo de la hacienda. “Solo seis meses para liquidar siglos de 
esfuerzo. Y por nada. Porque no formarán nada, ni se incorporarán a nada. No avanzan, 
caen verticalmente” (186). El joven recuerda como la relación que tenía su abuela con la 
tierra iba más allá del sentimiento de pertenencia, era una unión que la convertía a ella en 
parte de la tierra, en la que quería morar incluso después de muerta. Pablo se acuerda que 
una vez le dijo: “Quisiera ser enterrada en la hacienda, y cuando vengas con tus hijos les 
dirás: aquí duerme la bisabuela” (187). El legado que la matriarca dejó, se disolvió a 
través del derrumbe del imperio que le costó décadas construir. Ya todo ha concluido y se 
derrumba no solamente una familia, pero también el nombre que les había distinguido. 
Las últimas palabras expresadas por Pablo, denotan como las cosas han cambiado y 





declaraba como único dueño de la tierra. Como relata el joven: “En mi recuerdo y en mi 
respeto sólo mi abuela continuará en pie, aunque no podría ya inclinarme y aceptar lo que 
ella veneró. Entre nosotros se han tendido los años. Volver atrás sería internarse en la 
muerte, y es necesario vivir” (190). La propiedad de la tierra y la prolongación de la 
matriarca a través de ésta, es para sus hijos, la manera de deshacerse de su recuerdo y 
desaparecer también su legado y tradición, una clara muestra del ocaso y deterioro de la 
clase latifundista tratada en esta obra. Pablo, el nieto, representa a la nueva generación 
que ha dejado de ver la tierra como la única forma de surgir económicamente y desafía 
con ello rancios modelos hegemónicos que habían primado entre su familia, usanzas, 
estilos de vida y creencias que les habían convertido en seres inútiles que dependían de lo 
que la tierra producía pero que no trabajaban para merecer sus frutos.  
 
El campesino: Elemento mimetizado en la tierra 
 El trabajo realizado por el campesino en las haciendas y tierras pertenecientes al 
hacendado, ha sido en la mayoría de los casos, ignorado por considerarse propio y 
simplemente la prolongación de una práctica llevada a cabo desde los tiempos de la 
Colonia cuando fue instituida la encomienda. Según McBride, “[…] la hacienda es la 
legítima heredera de la histórica encomienda y de las mercedes de tierra que formaban las 
estancias, y que prevalecen todavía las costumbres, métodos y organización social de los 
viejos tiempos ya idos” (374). Por otro lado, existe el trato y percepción del campesino 
por parte del hacendado como único responsable de hacer producir la tierra sin ver los 
frutos de su labor retribuidos monetariamente. En esta novela, Valdivieso entrega una 





generaciones. La tierra que lo ha visto nacer es la misma que lo ve morir, sin, en la 
mayoría de los casos, recibir mayor reconocimiento que un techo para vivir dentro de la 
propiedad del hacendado. Esta sección explora cómo son representadas las relaciones 
entre campesino y hacendado para determinar de qué forma influencia el pensamiento 
hegemónico en la percepción del campesino y la tierra que trabaja y las formas de 
interacción que se producen entre los personajes de distintos grupos sociales.  
Las tierras de la matriarca producían trigos que los campesinos trabajaban y con 
ello, aumentar el nivel de vida de sus dueños. Entre las cosas que la señora implantó en 
sus tierras fue el hecho de mandar a construir una capilla, hecho que reafirma como la 
familia terrateniente implantaba el culto y la adoración religiosa que era parte intrínseca 
de su calidad de hacendados. Según Teresa Pereira, ya desde el siglo XIX, “La Capilla es 
un lugar de encuentro diario. Se iniciaba el día con la misa cotidiana que celebraba el 
capellán, […] A ella concurren, aparte de la familia, los mayordomos, inquilinos, dueños 
de fundos y vecinos” (“La casa” 267). Máximo relata y rememora el pasado de cuando 
era niño e iba a la hacienda y veía a los campesinos trabajar arduamente para hacer 
producir la tierra, “El peón que alimenta el motor tiene un pañuelo bajo el sombrero 
empapado en sudor. Al calor se mezcla el polvo de las gavillas” (155). El sudor y tierra 
que veía en las caras de los peones le hizo saber que eso no era lo que quería para él, 
“Máximo nota con repugnancia que se está llenando de polvo y que transpira” (155). Él 
no servía para trabajos de ese tipo, una labor tan dura y sacrificada, se da cuenta que no 
fue hecho para eso, “El dinero en que se convierte el trigo es un dinero sudado y violento. 
Debe haber otra forma más elegante, tranquila e independiente de obtenerlo. Debe haber 





digno el trabajo de la tierra, solamente sus frutos, el dinero y las comodidades que les 
brindan, eso es lo que prima. 
La matriarca, a su llegada a las tierras que había adquirido, percibe también como 
el campesino es parte de la tierra, cómo han sido tamizados por el sol y el trabajo 
continuo y esforzado: “Son rostros que aparecen nítidamente, obscuros, curtidos, 
impenetrables. Ella los ve a la distancia, casi del mismo color del suelo, incorporados al 
lugar como los árboles y las piedras” (13). Esos seres, han desarrollado el respeto y 
resignación a aquellos que les dan de comer a cambio del trabajo de sus tierras. Cuando 
la señora y el patrón eran jóvenes y salían a cabalgar y a recorrer sus predios: “A su paso 
se erguían los torsos inclinados y la mano dura del peón dejaba la herramienta para coger 
el sombrero y descubrirse” (17). Anselmo tuvo la oportunidad de estar en contacto con la 
tierra para ayudar por un lapso de tiempo a Miguel en la administración de la hacienda. 
Durante ese tiempo en la hacienda, disfrutó la oportunidad de estar allá porque siempre 
había preferido la vida tranquila del campo y también lo que el campo ofrecía, “el abrigo 
que lo aprisionaba al suave poncho de vicuña que le permitía manejarse a gusto con las 
lindas chinas morenas y apretadas, al alcance de su mano de patrón” (94). La actitud de 
pertenencia y auto adquisición de derechos por parte de los hacendados estaba cargada de 
atribuciones que creían tener con sus peones, que, como señala McBride, a la clase baja, 
de los campesinos, “se designaba con una mezcla de desdén y afecto, con el nombre de 
rotos y que formaba el inquilinaje permanente de las propiedades rurales” (372). Pablo, 
que concluye la historia del imperio de su abuela y matriarca de la familia, relata cómo 
era la tierra y la gente que habitaba los fundos de la anciana y declara: “Aún viven 





[…] Ellos, con todo lo comprendido entre el portón de hierro y la cordillera, entre las 
‘casas madres’ y las ‘casas nuevas’, le pertenecían y debían conservarse” (189). El 
sentimiento de pertenencia de los campesinos y de servidumbre al hacendado logró 
traspasarse de generación en generación creando una relación similar que la que existía 
desde los inicios de las nuevas repúblicas.8  
 Esta obra simboliza el fracaso del modelo del patriarcado y la desintegración del 
sistema oligárquico que defendió la matriarca de la familia y trató de prolongar por medio 
de sus hijos y la educación que les permitiría continuar con su legado. En un hogar en que 
la figura paterna estuvo supeditada a la influencia femenina, es la madre del hogar quien 
posee el control de los destinos de su familia y posteridad. Con la muerte de la señora, se 
destruye todo lo que ella había construido en años de trabajo y había tratado de perpetuar 
el buen nombre de su rango aristocrático. El modelo de la señora de controlar y poseer se 
destruye con ella en la medida que su familia va en declive porque no compartían la 
misma visión de su madre y la pertenencia de la tierra se destruye junto con el modelo 
social oligárquico. La escritora denuncia la explotación de los campesinos que trabajaban 
la tierra en menoscabo de su dignidad y como el esfuerzo y trabajo del campesino se 
limitaba solamente a darles un techo donde vivir y continuar su existencia de labradores 
de la tierra. Ambas obras representan una mirada introspectiva hacia la clase adinerada y 
sus protagonistas que dependen en forma directa o indirecta de lo que la posesión de 
tierras puede ofrecerles. Valdivieso presenta en ambas novelas un tipo de protagonista 
que se rebela en contra de lo establecido social, religiosa y culturalmente. Son mujeres 
fuertes que no descansan a la sombra de sus esposos, por el contrario, estos, 





Valdivieso simboliza este poder por medio del protagonismo y resolución que 
demuestran tales personajes femeninos, que han dejado atrás la imagen sumisa y 
silenciosa y se convierten en la voz sonora de su hogar, un hogar que buscan moldear tal 


























1. Amanda Labarca hace referencia a los grandes cambios que se producen en el 
siglo XX y de qué forma estos cambiarían el escenario social y político de la 
mujer (113).  
 
2. Para Guerra-Cunningham, no existen fronteras geográficas con respecto a las 
angustias del hombre para entender su entorno. El hombre no quiere seguir 
modelos predispuestos y desecha todo intento de continuar con aquellos preceptos 
que lo encasillan (“Problemática” 409).    
 
3. Según Ivette Malverde la mujer necesita construir su identidad primero con el  
fin de llegar a ser después su propio agente social y alcanzar espacios válidos en 
la sociedad que se desenvuelve (70).  
 
4. Thomas Harris expresa que el discurso de la novela creó agitación entre los 
grupos más conservadores por la referencia al divorcio y al aborto, temas 
tabú en la sociedad de la época (no pag.)  
 
5. Según Clara Rosenbluth las motivaciones para trabajar fuera del hogar diferían 
dependiendo si se trataba de una mujer de clase social inferior y aquellas de 
niveles sociales más elevados (457).   
 
6. Para Teresa Pereira, las casas de campo cumplían la misión de fomentar las 
tradiciones de la clase alta reproduciendo sus formas de vida y costumbres (“La 
casa” 255).  
 
7. Según McBride, la hacienda ha jugado un rol esencial en la sociedad chilena por 
su influencia a través del tiempo y del espacio (374).   
 
8. Para Carlos Seura el indígena era obligado a trabajar la tierra debido al uso 

















CAPÍTULO IV: PERFORMATIVIDAD Y LA DINÁMICA DE LA IDENTIDAD EN 




En la novelística chilena de mediados del siglo XX, se utilizó la novela como mecanismo 
de exploración de las inquietudes sociales del momento auspiciadas en gran parte por los 
cambios que se estaban produciendo en Chile y a nivel mundial. De esa misma forma, la 
narrativa femenina logra tener un alcance más significativo al desafiar ciertos patrones 
patriarcales que, como se ha mencionado anteriormente, habían relegado a la mujer a un 
papel secundario pero que lentamente va logrando la adquisición de terrenos propicios 
que le brindan una más equitativa representación. Esta novelística ha apuntado a la 
búsqueda de mecanismos que simbolicen la tensión social existente y, al mismo tiempo, 
poder establecer elementos que representen las estrategias de negociación de identidad 
femenina en la sociedad chilena de mediados del siglo XX en una época de conflictos e 
inestabilidad global.  
Tal como se indica en el capítulo anterior, la Generación del 50 en Chile, surge 
como respuesta y reacción de jóvenes escritores que se revelan y desean entender su 
época que estaba fuertemente influenciada por el existencialismo de Sartre que estaba en 
boga en Europa después de recién terminada la Segunda Guerra Mundial en 1945 y en los 
albores de la Guerra Fría. Es un tiempo en que el hombre comienza a cuestionarse el 





además nuevas interrogantes que apuntan a una búsqueda de respuestas a preguntas de 
carácter existencial. El desasosiego del siglo XX se ve reflejado en las obras que 
surgirían como una muestra de la condición del ser humano como un ente social, 
complejo y universal. Esta misma inquietud se extiende a la situación de la mujer ya que 
se escudriñan nuevos conceptos identitarios que la representen en su totalidad de acuerdo 
a su tiempo, su necesidad y la sociedad en que vive y participa.   
En este capítulo se analiza Islas en la ciudad (1958) y La derrota (1965) de la 
novelista y dramaturga chilena María Elena Gertner (1927-2013) y se examina la relación 
existente entre el concepto de identidad y performatividad con el fin de establecer cómo 
se constituyen las dinámicas de representación presentes en ambas novelas. La 
inestabilidad política y socioeconómica de la época influencia fuertemente las relaciones 
sociales como un todo lo que repercute en la forma de cómo se interpretan la realidad y 
los desafíos de ese momento. Gertner transporta su personaje femenino y lo desasocia de 
su ambiente primigenio con el fin de proveer un escenario y espacio en donde dar cabida 
a la creación de una nueva identidad femenina y probar con ella si es capaz de hacer 
frente a la influencia patriarcal y constituirse un espacio por sí misma. En ambas obras se 
utilizan ciertos ritos de iniciación que debe enfrentar el personaje femenino cuyo 
propósito es mostrar su potencial con respecto a la realidad para entender de qué forma 
estos ritos abren nuevas dinámicas identitarias por medio de la performatividad de género 
y grupo social a que se ve enfrentado el personaje femenino y lograr así su 







María Elena Gertner: Mujer y escritura      
María Elena Gertner (1932-2013) nació en Iquique, Chile. En su adolescencia 
estudió en el British High School y se inició en las letras con la publicación de su primera 
obra, un poemario titulado Homenaje al miedo (1950) lo que sería el primer paso de esta 
destacada novelista, poeta, cuentista y dramaturga quien se aseguró un lugar significativo 
en la literatura chilena de mediados del siglo XX. Desde joven, su primera incursión sería 
en el teatro, dedicada a la actuación en un teatro experimental pero que más tarde la 
llevaría a participar activamente en otras labores vinculadas al espectáculo de las tablas, 
especialmente en su labor de directora y que más tarde le brinda un gran reconocimiento 
a nivel nacional y en el extranjero. Sus viajes por Europa, entre ellos, Francia, la 
marcarían profundamente después de conocer a Jean Paul Sartre y su ideología 
existencialista. Este pensamiento influenciaría la temática y tonalidad de su obra. Como 
expusiera Edward Said, los autores no están exentos de ser influenciados y de influenciar 
la historia y experiencia vividas en sus respectivas sociedades (xxii). En sus viajes por 
diversas ciudades de América no solo pudo conocer y dar a conocer su trabajo pero 
también le ayudó a ampliar su visión acerca de la vida y a adquirir, en las palabras de 
Virginia Trujillo, “her cosmopolitan views” (84) que se percibe notoriamente en su obra. 
La variedad en la producción estética de que se vale Gertner la convierte en una de las 
pocas escritoras que utiliza aparatos teatrales que enriquecen y dan vida a sus personajes 
y situaciones (Godoy, Generación 110).  
 La obra de Gertner está cargada de alusiones que apuntan a denunciar los excesos, 
la hipocresía y los vicios de la clase burguesa y declarar el poder y la influencia dañina 





individuo en su totalidad.1 En la temática de la obra de la escritora abundan los conceptos 
de amor, matrimonio y familia que, aunque sean considerados los fundamentos de la 
sociedad, según Gertner adquieren atributos negativos cuando se vuelven algo monótono, 
ajeno y negativo a la libertad del individuo. Para la escritora, el matrimonio no significa 
amor ni compromiso, al contrario, ella lo interpreta “as a mere social convention –one, 
moreover, which is often inimical to real love” (Trujillo 85). De la misma forma, para 
Gertner, lo que prima es la igualdad en el amor, es decir, hombre y mujer en una posición 
de respeto y correspondencia de atributos y responsabilidades que van más allá del 
aspecto social y legal pero de compromiso de las partes a llevar a cabo tal respeto. De 
acuerdo a Trujillo, Gertner utiliza la idea del amor romántico con el fin de perfilar su 
ideal de heroína la que “whose greatness derives from her ability to relate to men as an 
equal” (87). María Elena Gertner, que al igual que Valdivieso, perteneció a la Generación 
de 1950, logró desarrollar una temática cargada de soledad y decadencia moral de sus 
personajes que, por tocar interiormente las inquietudes y desafíos de sus personajes, 
adquiere un carácter existencialista y de disociación del resto de la sociedad. 
En una entrevista realizada a destacados representantes de la Generación del 50, 
entre ellos, Gertner, con respecto al aporte de esta generación, la escritora agrega que este 
movimiento provocó ‘una sacudida literaria’. Antes de la Generación del 50, la literatura 
navegaba en las aguas mansas del criollismo.2 Gertner declara que, “El movimiento se 
produjo por la diversidad, por las tendencias opuestas al interior de nosotros mismos, y 
arrastró, consigo, a mucha gente joven” (Godoy, Generación 353). Tal como se menciona 
en capítulos previos, la mujer chilena y su rol en el destino del país recién comienza a ver 





socioculturales, la mujer del estrato alto sale de su hogar, para poder expresar su 
desasosiego con otras mujeres en la misma situación. De acuerdo a lo ya mencionado, en 
las primeras décadas del siglo XX, la mujer lenta pero firmemente va adquiriendo 
derechos, ganando terreno y abriéndose camino en una sociedad patriarcal que había 
ejercido su potestad sin ningún tipo de objeción por parte de la mujer. El escenario 
literario en que ésta actuaba y se desenvolvía fue lentamente adquiriendo un papel más 
protagónico en la medida en que la mujer lograba cimentar sus aptitudes literarias en un 
mundo donde primaba la figura y presencia del Pater. Según Lucía Guerra-Cunningham, 
el obstáculo que se presentó para la escritura femenina es que la mujer todavía era 
influenciada por el hombre porque escribía su realidad “de acuerdo a una perspectiva 
masculina que refleja una relación particular con el mundo de los objetos y la sociedad en 
general” (“Marginalidad” 37) y que esta perspectiva la ha influenciado al momento de 
crear sus personajes que delatan imágenes femeninas marcadas por el signo masculino.  
 Gertner es una de las escritoras más representativas de la Generación del 50 en 
Chile junto a Mercedes Valdivieso. Ellas y otras autoras abordan temas hasta entonces 
espacialmente marginados que representaban un discurso disidente considerado nimio en 
la mayoría de los casos. Las inquietudes de la mujer como un todo traspasan el plano 
social y se enfocan en lo interior, lo subjetivo y personal. La sociedad aún importa porque 
es el medio que la rodea pero no prima lo social al momento de buscar respuestas a la 
crisis del ser que experimenta el personaje femenino. De acuerdo a lo mencionado 
previamente, esta generación surge en medio de un mundo en conmoción producto de la 
inestabilidad a nivel global que arrastra al hombre a dudar de las instituciones y 





incierto y se produce una crisis que se ve reflejada en la desazón del individuo con 
respecto a éste. Existe angustia pero es una angustia desesperanzada por la que no se ve 
solución, al menos, se cree que la solución no es posible que provenga del hombre. Los 
personajes en estas novelas viven vidas tediosas y angustiantes; no parece que existan 
escapatorias y que nada pudiera ser capaz de producir el esperado cambio.3 Se vive solo 
en el presente ya que el futuro es incierto y maleable.   
 Este movimiento literario enfatiza, además de sentimientos de angustia y 
desesperación, la soledad de sus personajes que, a pesar de estar rodeados por otros, se 
sienten solos, sin rumbo y apoyo moral alguno. Eduardo Godoy sostiene que, “El 
individuo por una parte tiende a masificarse, a formar un todo común, por comodidad; a 
escudarse en el grupo (clubes, sociedades)” (339). Esta estrategia, es un mecanismo que 
sólo lo lleva a querer buscar la soledad como único escape ya que simula y estimula la 
creencia de una existencia por sí mismo. Otro de los conceptos que se barajan en la 
temática de esta Generación es la idea de libertad, pero sólo como una idea ya que esta 
libertad se ha perdido (Eduardo Godoy 339). En el existencialismo ateo “el hombre es 
ilimitadamente libre” pero en el existencialismo cristiano, cuyo punto referencial lo 
constituye la relación con la divinidad, “la libertad tiene una limitación: Dios, ya que es 
el único ser de libertad absoluta” (339). Muchos de los jóvenes representantes de esta 
generación provenían y se identificaban con la arruinada élite chilena de mediados del 
pasado siglo y Fernando Alegría ha postulado que esta pérdida de posición y poder, ha 
generado que aquellos pertenecientes a este movimiento, “aislándose en climas de 
morbidez, representan a su vez una auténtica crisis social moderna: en el caso de nuestro 





antaño, mira cara a cara sus defectos y se dispone a construir la estructura de un nuevo 
poder” (90). 
En una época de cambios a nivel socio-fundacional y estético, en que el canon 
literario abría sus puertas a un nuevo concepto de novela y de exposición del personaje 
femenino, María Elena Gertner irrumpe en la escena literaria nacional y, con ello, abre el 
camino a una literatura que concientiza al individuo de su propio ser y de su existencia 
que deja de ser social para convertirse en individual y subjetiva. En Islas en la ciudad 
(1958) y La derrota (1965), Gertner explora la degeneración de la clase alta chilena y 
expone sus vicios, complejos y percepción del mundo que les rodea. En ambas obras, 
Gertner articula el concepto de la identidad femenina reflejada a través de preceptos y 
tradiciones de carácter ritual/ceremonial y utiliza elementos de tipo performativo con el 
fin de explorar de qué manera estos conceptos se influencian mutuamente y contribuyen a 
la (re)construcción de la identidad de este personaje y su posterior representación.    
 
Islas en la ciudad: Resumen y análisis  
Islas en la ciudad maneja nuevos conceptos que escrutan el estrago de una 
sociedad sumida en el tedio y la angustia y por el cual, sus personajes parecen no tener 
escapatoria. Esta novela, cuyo ambiente transcurre en un lapso de aproximadamente seis 
meses ―septiembre de 1957 a marzo de 1958―en Santiago, abre un hueco para dejar 
entrever cómo se desarrollan las vidas de tres familias acomodadas: los Valdés, los 
Montes y los Domínguez y su interacción y sociabilidad interna que es puesta en 
escrutinio. Carolina Page de Valdés, la protagonista, es una joven de clase acomodada 





donde el alcohol cumple un papel esencial. El esposo de Carolina, Mauricio Valdés, es un 
hombre de alrededor de cuarenta años enfocado en disfrutar la vida y vivir despreocupada 
y desenfrenadamente sin importarle el engaño y falta de fidelidad a su esposa. La familia 
Montes, está compuesta por Miguel y María Isabel y los pequeños mellizos, Susana y 
Miguelito. Miguel es un hombre infeliz con la vida y de personalidad apática y apagada. 
Ha sido contratado como ingeniero en la empresa de Mauricio pero odia su trabajo, lo 
que le hace sentirse no realizado como profesional ni como persona. En el ámbito 
financiero, no ha podido proveer para su familia de todo lo que hubiese querido darles y 
su esposa, la que tuvo una niñez privilegiada en una familia de elevado rango social, no 
acepta tal situación. Miguel no soporta su mundo en que prima la falta de dinero y de 
mejores oportunidades que su familia quisiera disfrutar. Por último, está la familia 
Domínguez, compuesta por Pedro, adinerado agricultor, su esposa y Blanca, su hija de 17 
años. El padre de Blanca es una figura físicamente ausente porque vive en una propiedad 
en el campo, y su esposa e hija viven en la ciudad. Pero al mismo tiempo, es una figura 
crítica presente porque está consciente de las acciones de ambas y que éste reprueba por 
parecerles carentes de un propósito válido y de no estar conscientes de la realidad que les 
rodea. Critica además la displicencia de éstas con respecto al trabajo y al verdadero 
origen del dinero.  
Son seres que viven en comunidad con otros pero han construido un mundo 
individual dentro de ésta que los aísla del resto. La novela navega por los recovecos que 
deja entrever su infelicidad por donde penetran otros seres que pululan en esta sociedad 
existencialista. Cato Rivas, es un hombre soltero que es amigo, confidente y socio de 





desaliento con respecto al futuro, sirve de conciencia que desaprueba las acciones de los 
demás personajes y de mediador de la sociabilidad que se produce entre las familias de 
esta sociedad decadente e insatisfecha presentada por Gertner. Rivas es el único 
personaje que logra entrever el punto de quiebre que avanza en forma inminente, que 
llega a provocar un colapso individual y familiar de aquellos que atentan ir en contra de 
los preceptos sociales. La relación familiar inexistente de los Domínguez y las vidas en 
crisis de cada uno de los miembros de las otras familias se ve estremecida al final de la 
obra. Blanca Domínguez, al sentirse rechazada por Mauricio, su amante, se ve sola y sin 
un rumbo concreto, decide terminar con su vida y los mellizos, Susana y Miguelito, 
deciden escaparse de la ciudad en Noche Buena con su mejor amiga.4 Ambos 
acontecimientos conmocionan profundamente a las tres familias al llevarlos a evaluar su 
existencia y a replantear sus vidas con un nuevo aire y metas que distan grandemente del 
ambiente inicial de esta obra.  
Islas en la ciudad, como título de la novela transporta al lector a intentar colegir 
su significado en relación al tiempo y espacio geográficos en que se produce el texto 
narrativo. Como lugar físico, estas islas se pueden interpretar como pequeños enclaves 
donde los personajes viven, socializan y se desenvuelven. El ambiente de estas islas se 
produce en Santiago de Chile en los años cincuenta, pero que Virginia Trujillo afirma, 
podría ser cualquier ciudad porque es “Consistent with the generational tendency of 
confronting the evils of society, Gertner depicts the city as a place which affords little 
opportunity for the exercise of true human communion” (91). En un sentido más 
abstracto, estas islas o “the true islands” como declara Trujillo, “are the characters drawn 





themselves and from everything around them” (91). Es una realidad individual y al 
mismo tiempo colectiva que los personajes en esta sociedad en crisis viven y soportan. 
Estos individuos o islas deben encontrar la forma que les permita encontrar su camino, 
que pareciera no existir, en los intersticios y espacios de la ciudad y el mundo que les 
rodea.  
Las existencias de estos seres se entretejen de una u otra forma a través de la 
sociabilidad que se produce y que les llega a enfrentar cara a cara con una realidad 
distinta que deben sopesar dentro de un todo. El entrelazamiento de sus vidas provoca el 
conflicto en que sus personajes han perdido el foco de lo que es real y que propicia una 
especie de contaminación a nivel personal que se produce a través de relaciones 
extramatrimoniales, engaño, burla, desprecio e indiferencia hacia lo estable. Francisco 
Dussuel ejemplifica esto al declarar que, “Islas en la ciudad es una novela de verdades 
tremendas” (117). La búsqueda de una felicidad esquiva, la ansiada paz y armonía 
personal que añoran estos hombres y mujeres, adolescentes, niños y ancianos, pareciera 
encontrarse dentro de sí mismos, pero sin antes haber sido probados espiritualmente, 
estremecidos en lo más profundo de su ser, lo que les obliga a despertar del letargo 
emocional en que se encontraban inmersos. Los conflictos que viven cada uno de los 
personajes, en parejas y en forma individual, se presenta como una oportunidad para 
mirarse introspectivamente, dejando en segundo plano, cualquier elemento exterior. 
Gertner utiliza un lenguaje enérgico, sin reservas que permite entrever el estado 
emocional de sus interlocutores, sus necesidades y miedos más íntimos, que como declara 
Carolina, en un diálogo con el Abuelo, amigo y financista de su proyecto cinematográfico. 





dice al Abuelo: “Encontrar algo… No sé, algo que nos deslumbre. Algo en que afirmarse, 
y descubrir que los días no ruedan y se deshacen” (57).  
 La existencia, para este cerrado grupo, es vista con una mirada displicente que 
pasa sin mayores cambios y Carolina, decidida a hacer una película, escrita y financiada 
con el apoyo de unos amigos bohemios, se quiere aventurar a mirar un poco hacia afuera, 
hacia el mundo real, y no encuentran mejor inspiración que la vida en el Open Door, un 
sanatorio de la ciudad y les atrae la idea de utilizar a los enajenados como actores de tal 
producción. El ambiente que rodea a estos seres, es un mundo cargado de nocivos rituales 
y rancias costumbres, que cree poder resolver todos los problemas y desazones con el 
consumo de alcohol. En Generación del 50 se señala una declaración hecha por el 
conocido crítico Hernán Díaz (Alone) que expresa: “Ellos y ellas beben copiosamente 
para aturdirse, para alegrarse, para salir del paso por cualesquier motivos o sin motivo 
alguno” (109). Es un grupo social que aturdidos por el letargo, busca en el alcohol y los 
excesos, un escape a la vida y de “modos de matar el tiempo” (Díaz 111). Para Yerko 
Moretic, este tren de vidas desenfrenadas y superficiales surge de la idea de sentirse 
superiores, dotados de una “exquisita sensibilidad artística, su excepcional inteligencia y 
sus relevantes condiciones de gran mundo” (112).    
 El conflicto que todos y cada uno de los personajes acarrea es poder definir e 
identificarse con el concepto del amor (Trujillo 88). Por una parte, los personajes 
femeninos creen no haberlo encontrado jamás o creen que lo han encontrado pero en la 
persona equivocada. Por otro lado, los personajes masculinos sienten que tal sentimiento 
probablemente alguna vez existió pero que ahora se ha transformado en incomodidad o 





condenado al fracaso y a la mentira. Carolina refuerza esta idea al confesar al Abuelo sus 
miedos de amar, de sentir el verdadero amor, entregarse de verdad sin miedo a lo que 
pueda pasar y le expresa: “le tenemos miedo a esa palabra y a lo que esa palabra encierra, 
la encontramos siútica” (57). Como se menciona previamente, al final de la obra estos 
seres son puestos a prueba por medio de tragedias familiares que los deja desvalidos y 
cara a cara con la realidad. Según Trujillo, estos personajes “are embarked upon a quest 
of transcendence which involves confronting the void in their existence” (89). María 
Elena Gertner que se caracterizó por emplear el existencialismo cristiano al comienzo de 
su carrera como escritora, se vale de la idea de que al final sus personajes logran 
encontrarse a sí mismos por medio de la verdad absoluta que lleva a Dios a través del 
ejercicio de la fe y que esto propicia la construcción de una identidad renovada y en 
control. Sin embargo, Gertner presenta en esta novela un cambio de actitud violento en 
los personajes. Resulta, entonces, parecer un elemento forzado al entregar tales 
herramientas a personajes que previamente no parecían ser capaces de percibir más alla 
de su propia existencia.  
 
Dinámicas de identidad y performatividad  
 Los conceptos de cultura y la identidad del individuo están intrínsecamente 
relacionados por tener el primero la capacidad de influenciar y moldear tal identidad. La 
idea que encapsula el significado de cultura en su plenitud destaca en cómo las masas han 
sido construidas y reconstruidas en base a preceptos culturales fundamentados en 
nociones auspiciadas por grupos intelectuales y de poder político que han dejado una 





“se definen las relaciones particulares de un grupo humano con la naturaleza, con la vida 
y con la muerte, con la inmanencia y con la trascendencia” (“Identidad” 505). El 
concepto de identidad, ha sido un tema candente y de compleja enunciación en los 
últimos dos siglos debido al profundo bagaje que conlleva en relación al individuo, a sus 
atributos, deberes y responsabilidades tanto consigo mismo como de manera colectiva.  
Esta identidad está condicionada por factores de diversa índole e influenciados 
directamente por estructuras sociales que actúan como organismo regulador y de coerción. 
El individuo, sin embargo, puede optar o no por acatar ciertos preceptos sociales que 
atenten contra su individualidad e identidad a través de elementos performativos cuya 
función es la voluntad deliberada de simbolizar algo (Peacock 208). En Islas en la ciudad, 
el personaje femenino ha debido recurrir en forma deliberada a la performatividad con el 
fin de derribar el lugar social que se le ha asignado y poder apropiarse/reapropiarse de la 
identidad que quiere adquirir al final por ello el comportamiento, producto de la 
representación, debe ser acorde con lo conocido y aceptado en el entorno social en que se 
desenvuelve. En la obra de Gertner, el acto de carácter performativo se presenta como un 
escape a la realidad de los personajes que atados a una sociedad decadente, no tienen otra 
alternativa que recurrir a representar y adoptar ciertos comportamientos y maneras como 
propias para alcanzar su objetivo de ser lo que ellos quieren ser. La performatividad en la 
novelística de Gertner no es algo excepcional si se considera que la autora incursionó en 
el teatro y alcanzó gran reconocimiento en tal género. Los elementos performativos 
utilizados por los personajes femeninos y masculinos de Gertner operan como vehículos 
de expresión en donde la representación por medio del comportamiento y presentación de 





primigenio. Sobre todo, a través del uso de estos elementos son capaces de apropiarse de 
su identidad y con ello lograr conocerse a sí mismos y aceptarse como un todo.  
La imagen que se muestra del mundo en que pululan los personajes de Islas en la 
ciudad es una de desesperanza, carente de posibilidades o cambio. Esta misma imagen 
parece ser que está en constante lucha con sus personajes para traspasarles tal estado de 
desánimo y negatividad. Los personajes femeninos a analizar en esta sección, deben 
sopesar las posibilidades que se les presentan no sin antes debatir interiormente si 
adquirir esta nueva identidad que el medio les otorga, como signo de último recurso, o 
resistir su influencia al máximo, pero que de igual forma, les influencia en forma 
desapercibida. Según los estudiosos en el tema, la performatividad es parte de la vida, por 
la forma en que nos presentamos a los demás a través de gestos, conducta, etc., por medio 
de la imagen que queremos dar y que otros reciban. Schechner en su obra Essays on 
Performance Theory declara que el sociólogo Erving Goffman lleva la idea de la 
performatividad a la vida social, a las interacciones cotidianas y afirma que, “all social 
interaction is staged—people prepare backstage, confront others while wearing masks 
and playing roles” (120). Aunque Goffman afirme que las relaciones de las personas son 
de alguna forma repetidas, este estudio se enfoca en la idea que los personajes femeninos 
principales de esta novela—Carolina y Blanca—utilizan esas máscaras sólo en aquellos 
momentos en que está en juego la adquisición o reapropiación de su identidad, por ende, 
no se refiere a un proceso que ellas mantienen vigente en todo momento. El concepto de 
la performatividad permite de esa forma analizar cómo son articulados conceptos tales 
como la imagen, la representación y los roles que poseen estos personajes en su mundo 





Carolina Page tiene alrededor de treinta años, es rubia y tiene los ojos claros, 
además de un modo atractivo de ser que atrae y cautiva a los hombres que entran en 
contacto con ella. Subió de categoría social por medio de su belleza a la que no pudo 
resistir Mauricio, que siendo alrededor de diez años mayor que ella, vio en esta mujer el 
símbolo de su felicidad y la hizo su esposa. La joven es de orígenes humildes, no se 
menciona en la novela, pero probablemente es de ascendencia inglesa ya que la colonia 
inglesa se radicó en abundancia en el sector del litoral central de Chile con una 
concentración en la V Región y la zona de Valparaíso. En uno de los diálogos personales 
que sostiene con Gastón, amigo y confidente con quien comparte sus inquietudes 
artísticas, le pregunta si se ve vieja y éste, que está enamorado secretamente de ella, le 
responde que sigue siendo preciosa. Esto demuestra la gran preocupación que esconde 
por los años que se van y la belleza que la abandonará algún día. Lo que fue su pasaje 
para salir de la pobreza, ahora teme perderla para siempre. Carolina continúa: “Los he 
convencido de eso, ¿ah? Es un mito que inventé a los diecisiete años, el día en que me 
propuse conquistar a Mauricio Valdés. Mi madre era viuda, pobre, y vivíamos en uno de 
los cerros de Valparaíso. En semejantes circunstancias, comprenderá que mi única 
posibilidad era transformarme en belleza” (32).  
Carolina confiesa que gracias a su belleza pudo salir de la miseria en que vivía y 
le abrió las puertas del mundo que ahora disfruta sin preocupaciones financieras pero no 
es feliz porque siente que todo es una máscara, nada es real y agrega: “cuando me miro 
en el espejo, entonces sé que soy una mentirosa” (32). La joven está consciente de sus 
orígenes y de las oportunidades que éste le proveería. El tesón y meta de la protagonista 





su esposo: “Yo era una chiquilla pobretona, con escasas posibilidades de surgir en ese 
medio social que me consideraba gringuita desconocida […] Pero era ambiciosa, 
terriblemente ambiciosa, y me propuse conquistar a Mauricio. No sé si lo conseguí… El 
hecho es que se casó conmigo,  y eso significó mi triunfo, la confirmación de que yo era 
capaz de lograr lo que se me antojara” (84). Carolina buscaba poder en cualquiera de sus 
formas, sentirse en control y no depender de nada ni de nadie, lo que logra al casarse con 
un hombre más interesado en tener una mujer bella como un triunfo, más que una esposa 
a quien valorar. Mauricio, un hombre de negocios exitoso, inteligente y atractivo, ha 
llevado una doble vida por años a través de relaciones extramatrimoniales. Carolina, aun 
sabiendo la verdad de su comportamiento y adulterio, no ha dicho nada y ha permitido tal 
vejación para conservar la imagen inventada y amoldada por ella que le ha servido de 
escudo y máscara para conseguir sus objetivos materiales.  
La joven creó una imagen de mujer decidida por medio de la despreocupación y 
apatía a los engaños y mentiras de su marido a través de los años y le confiesa a Cato:  
  Después, al enterarme de las aventuras amorosas de él, me consolé  
  diciéndome que mi lugar no podría arrebatármelo nadie, y me escudé en la  
  posición de la  señora incapaz de molestarse por pequeñeces que no la  
  alcanzaban. Y así… durante muchos, muchos años, hasta ahora, en que  
  compruebo cómo me he petrificado, dilapidando mi juventud estérilmente,  
  convirtiéndome en una máscara hueca, la máscara envidiada y deseada por  
  montones de hombres, envidiada por montones de mujeres, y en el fondo  
  vacía, sin nada que me pertenezca, sin nada verdadero en que afirmarme y  





La joven protagonista como mujer independiente y en afán de mostrar una sensibilidad 
extrema por comprender las debilidades de su esposo, permite que éste la engañe con 
otras mujeres. Con ello, Carolina tiene como retribución el permiso y beneplácito de 
Mauricio a que ella pueda tener amistades bohemias y llevar una vida que gira en torno a 
reuniones y al letargo de la vida. El mundo y actitud apáticos de Carolina son fomentados 
por la libertad y tiempo que disfruta para jugar a guionista del proyecto de película con 
sus amigos bohemios y despreocupados. La vida real que se ha esforzado por mostrar a 
los demás es la máscara de lo que realmente es, escondida detrás de fiestas y una vida 
insípida y apagada. La apatía y desinterés de Carolina hacia Mauricio y su matrimonio y 
que sólo le preocupe hacer el papel de dramaturga ha llevado a segundo plano su 
verdadera existencia y circunstancias, debido a que en la realidad, a pesar de causar la 
admiración de cualquiera que la conozca, no logra acaparar la atención y respeto de su 
propio esposo.  
Después de casi once años de matrimonio se han transformado en dos extraños 
que comparten un mismo techo pero cuya presencia no tiene un efecto positivo en el otro. 
En el vacío mundo de su matrimonio, Carolina solo desea escapar de él e irse en contra 
de los preceptos sociales cuando decide poner fin a su matrimonio y buscar la felicidad, 
atención y respeto que Mauricio no la logrado otorgarle, en los brazos de Miguel Montes. 
La joven protagonista no encuentra otra salida a su tediosa vida de casada con un hombre 
que la ha engañado una y otra vez y por lo que él no siente ningún remordimiento. De esa 
forma, Carolina se propone adoptar un nuevo papel, de mujer atrevida y en vías de ser 
adúltera, porque con ello siente que posee el control de su destino y de su propia felicidad, 





provenir de ella. Schechner señala que, “Performance originates in impulses to make 
things happen, […] to be transformed into another and to be oneself” (90). El impulso de 
Carolina es no mirar atrás y convertirse en la amante de Miguel. Su amigo Cato le hace 
sopesar las consecuencias de lo que se ha propuesto hacer y le declara que la opción 
correcta no es estar decidida a buscar la felicidad destruyendo un hogar y llevando 
sufrimiento a una familia. Cato Rivas intercede como agente delimitante ya que duda que 
su decisión sea la correcta y le declara: “Regresa de la adolescencia, Carolina Page… 
¿Por qué no te descubres la cara, y dejas de soñar con barquitos que zarpan a lo 
desconocido?” (131). Cato la ayuda a comprender que destruir un hogar por estar con 
Miguel no es lo que ella necesita para ser feliz, que hay otros caminos y que debe seguir 
buscándolo. Cato, que a pesar de ser un personaje en cierto sentido frívolo, juega un rol 
de guía y fuente de desahogo para las atormentadas almas que pululan en la obra y, al 
igual que Carolina, necesitan encontrar su camino y la ansiada felicidad. Cuando Carolina 
y Miguel toman la decisión de abandonar a sus respectivos esposos en Noche Buena, 
deben enfrentar un nuevo hecho que frena sus intenciones de dejarlo todo.  
La desaparición de los hijos de Miguel y la incertidumbre de lo que pasará, 
además de una experiencia que tiene Carolina en la iglesia con sus sirvientas, la lleva a 
replantear su vida. En la iglesia, la joven se plantea preguntas que ha llevado consigo, 
miedos y dudas que quiere resolver ya que ha llegado a un punto que todo lo que tiene, 
material y social, ha pasado a segundo plano. Debe decidir entre buscar la verdadera 
felicidad, destruyendo un hogar a su paso, o continuar fingiendo indiferencia a los 
engaños de un matrimonio muerto interiormente. Con motivo de la desaparición de los 





ocurre directamente pero que la joven interpreta con el paso de los días y el silencio de 
Miguel. Miguel no sería capaz de abandonar a su familia en esos difíciles momentos y lo 
más importante se convierte en encontrar a los mellizos y que pueda volver la paz al 
hogar de los Montes.  
Como se mencionó previamente, el desenlace de la novela se produce con el 
intento de suicidio de Blanca que provoca conmoción una vez más en las atormentadas 
vidas de sus personajes lo que conlleva paulatinamente a que se produzca en ellos un 
cambio de actitud, de consciencia y la revaloración de sus prioridades. Carolina se 
apropia de una nueva fe religiosa y la transforma en su ancla, que para seres a la deriva 
como ella, se convierte en un elemento seguro. Eduardo Godoy ha declarado al respecto 
que, “La revelación que ha obtenido Carolina, para encontrar su paz y sus respuestas, no 
han venido de la razón, sino de la fe, del milagro […] Y es este milagro quien salva a 
Blanca de su muerte, a Carolina de su adulterio y de su desesperación” (338). La huida 
fallida de Carolina con Miguel tiene un efecto catártico debido a la espera de que Miguel 
decidiera irse con ella le permite conocerse y autoreconocerse a sí misma y sacar 
resultados positivos de tal experiencia. La joven confiesa: “en los nueve días de espera, 
yo he logrado entender Qué, Quién y Por Qué Soy. Estaba detenida, expectante, y 
anhelaba adueñarme del misterio que encerraban los demás, conocer y amar, sin 
vislumbrar que antes necesitaba desentrañar mi propio misterio” (162). El intento de 
suicidio de Blanca acerca a Carolina y a Mauricio como nunca antes habían estado por el 
hecho de sentirse responsables de la tragedia de la vulnerable adolescente. Este hecho les 
permite mirarse introspectivamente y reencontrar en ambos la razón por la que estaban 





El segundo personaje femenino a analizar es Blanca Domínguez, una adolescente 
de diecisiete años, vecina de Carolina y Mauricio Valdés que vive en una lucha por dejar 
de ser vista como una niña y convertirse en mujer. La jovencita es un ente intermedio que 
desea hacer cambios drásticos en su vida y para ello decide deshacerse de los estigmas 
que la limitan. Blanca cruza el umbral de la niñez a la madurez cuando se convierte en 
amante de Mauricio. Los demás le recuerdan su condición de adolescente que todavía 
asiste a la escuela y es dependiente de sus padres pero ella se resiste a tal clasificación. 
Blanca siente una extraña fascinación por Carolina y quiere ser como ella lo que la lleva a 
querer transformarse y convertirse en una segunda Carolina e incluso tomar su lugar o 
representar su papel. Debido a que la performatividad incluye una transformación, dejar 
de ser algo para convertirse en algo distinto, es similar a los ritos de iniciación, por el 
cambio y la envergadura que conllevan. Aunque estos ritos de iniciación son 
significativos en la vida de una persona, el producto, es decir, la transformación total no 
es necesaria y como señala Barbara Myerhoff, “Even rites of passage in which 
individuals are remade or religious vows in which they may be thought of as re-born do 
not require transformations” (246). De esa forma, Blanca se transforma exteriormente o 
pasa de niña a mujer y consigue tal imagen gracias a elementos anexos como maquillaje, 
tinturas y vestimenta; en su interior la esencia de Blanca es aún de una niña, con miedos e 
inseguridad en vías de maduración.   
El proceso de transformación de Blanca toma lugar cuando ésta hace cambios 
drásticos en su apariencia con el fin de parecerse a Carolina a quien admira y quiere 
imitar. La metamorfosis de la adolescente en una mujer de mundo y casada como 





convertirse en una mujer de verdad. La muchacha practica como aplicarse maquillaje 
igual que Carolina, cambia el color de su cabello y su aspecto físico y piensa: “Tenemos 
el mismo tipo sin embargo, y si me pinto de esa manera, aclarándome el pelo, nos 
veremos idénticas” (42). Blanca está consciente de que una buena representación de una 
mujer como Carolina, le ayudará a convertirse además en una mujer de mundo y con 
experiencia. Elizabeth Bell declara que según Schechner, “Performances—of art, rituals, 
or ordinary life—are made of ‘twice-behaved behaviors,’ ‘restored behaviors,’ performed 
actions that people train to do, that they practice and rehearse’ (16). Blanca sabe que para 
representar bien el papel de Carolina, incluso los modales de ésta deben ser sus modales y 
conducta. Después de practicar y tratar de perfeccionar su nueva identidad, “ensayados 
día a día, noche a noche: enarcó las cejas al estilo de Carolina […], alzó la barbilla, jugó 
con un anillo imaginario” (43). Pero, a pesar de los ensayos que ejecuta para parecerse a 
Carolina, se frustra al ver que sus gestos y modales no son como solo Carolina puede 
hacerlo.  
Para Blanca todas las cosas que ella no era y que Carolina sí era son motivo de 
frustración para la joven. Declara que era injusto: “que una mujer ahí, al otro lado del 
muro divisorio entre los jardines, lo poseyera todo: inteligencia, belleza, poder con que 
subyugar a los seres, y ella no poseyera nada” (43). Debido a que su deseo de 
transformarse en Carolina le abriría las puertas no sólo a ser vista como una mujer, le 
acercaría también a su amor platónico, el esposo de Carolina a toda costa quería ser como 
ella y se hallaba empeñada en conseguirlo.5 Para adentrarse en el mundo de los adultos 
comienza a fumar y lo hace a escondidas de su madre que la castigaría si la sorprendiera 





primer encuentro con Mauricio, éste le dice: “¿crees que estás con un empresario de circo, 
dispuesto a lucirse con un payaso pintarrajeado?” (47). La obsesión por convertirse en 
mujer la aleja además de sus compañeras de escuela a quienes ve como insignificantes 
encerradas todavía en un mundo de niñas y de fantasía que ella se jactaba de haber dejado 
atrás: “Yo soy la única que ha crecido. Soy la única que se ha enamorado, la única que ha 
llegado a ser una mujer” (71). Por su inquietud de crecer, ser mujer y no depender de la 
opinión de los adultos, especialmente de sus padres, se comienza a identificar con alguien 
que simplemente no es ella y experimenta una división entre dos seres e identidades.  
Blanca, como nombre, es símbolo de pureza, decoro e inocencia, variables con las 
que debe barajar la joven y decidir si seguir cultivando estos atributos loables y hacer 
honor a su nombre o dejarse llevar por la sociedad en que vive e, insatisfecha con su vida, 
dar vida a sus impulsos de ser adulta. Blanca es un ser liminal, no es niña, tampoco es 
mujer, todavía. Está en proceso de adquirir tal identidad, mientras es un ser intermedio. 
Ha dejado atrás la niñez y adolescencia y se ha aventurado en el camino hacia la adultez 
pero está en una posición de transición que solo ella ve completado pero el medio que la 
rodea lo rechaza. Victor Turner afirma que, “liminal entities are neither here nor there; 
they are betwixt and between the positions assigned and arrayed by law, custom, 
convention, and ceremonial” (Ritual 95). Como ser liminal, la joven debe representar un 
rol que en su situación es voluntario y auto adjudicado, es la representación de lo que no 
es, está en vías de ser, o no será jamás, es un estado transitorio susceptible a cambios y a 
ser influenciado por elementos externos. Los seres liminales son sujetos performativos, 
experimentan la adjudicación de un signo de pertenencia y de negación, son seres en 





through a realm of dimension that has a few or none of the attributes of the past or 
coming state, he is betwixt and between all familiar lines of classification” (Ritual 2). 
Debido a que Blanca desecha la idea de que la sociedad la trate como niña, se rebela y 
condena todo lo que la asemeje a tal condición. Según Blanca, la palidez es un símbolo 
de belleza y es algo que Carolina tiene y que la jovencita quiere emular y medita: “Era 
injusto haber nacido con las mejillas sonrosadas, con los cabellos castaños de un tono 
indefinido, la mirada inexpresiva, y las piernas magras. Injusto habitar en un lugar 
aplastado de silencio, e ir al colegio a memorizar lecciones y fórmulas que nunca llegaría 
a poner en práctica” (43).  
Blanca es víctima del sistema por las circunstancias en que nació, creció y de los 
principios que le inculcaron, todo combinado con la influencia de amistades no 
apropiadas y la desatención de su madre por el comportamiento y actividades de su hija. 
El papel de la educación, aquella que es pagada y se espera ser lo mejor disponible, no 
cumple su papel de hacer la diferencia en el desarrollo de Blanca. Blanca y su madre 
llevan una vida de lujo, que Pedro, su padre, un agricultor esforzado y marcado por el 
trabajo, les provee y que ellas no valoran. Pedro ha decidido hacer un cambio que les 
permita ver la realidad y por ello, las amenaza con acabar el nivel acomodado que gozan 
y que no se merecen. Pedro le dice a Blanca: “¿Imaginas lo que se gasta mensualmente 
en esa casa que tu madre mantiene para dormir? ¿Has pensado en lo que se roban las dos 
chinas inútiles que ocupan de sirvientas, y el borracho del jardinero? ¿Y tu colegio? ¡La 
princesa no podía educarse sino en el colegio más caro de Santiago!” (80). Su padre no 
acepta que Blanca piense que es un ser responsable, menos aún, que merezca cierto 





posterior expulsión de la escuela, la amenaza con llevarla al Fundo y que viva allá hasta 
que madure y esté preparada para vivir en el mundo de los adultos y le advierte: “No eres 
ni una buena dueña de casa…, porque juraría que no sabes cocinar ni un plato de porotos, 
ni tampoco te alcanza el mate para estudiar” (80). En sus ansias de crecer, Blanca olvida 
que aunque posea el deseo de crecer abruptamente, el medio no le permitirá, por su 
propio bien, dejar de lado vivencias y experiencias que aún debe tener en el proceso para 
convertirse en adulta.    
Su proyecto de construirse una identidad al enamorarse de un hombre mayor e 
imitar a Carolina reprime una auténtica exploración de otras vías de definición. Blanca se 
compromete en un proyecto que la enajena y distorsiona transformándola en un objeto, 
algo estrafalario y digno de risa. Una vez que Mauricio se da cuenta que ha cometido un 
error al continuar su relación con Blanca, decide terminar esa aventura y dejar que ella 
siga su camino mientras él recoge los pedazos de su propia existencia que ha desbaratado 
lentamente y decide enfocarse en reencontrarse a sí mismo. Este hecho genera que la 
chica desesperada e inmersa en la angustia intente quitarse la vida. Según indica Eduardo 
Godoy, “Esta angustia constituye un proceso que deriva en desesperación y luego hacia el 
suicidio, como una apertura, ya que el mundo se cierra sobre el personaje; este suicidio 
suele substituirse por la huida, la fuga, que es una forma de soslayar su propia muerte” 
(338). Blanca, como sujeto performativo y liminal se debate en encontrar el medio en 
donde pueda expresarse y que no sea solo otra representación. En su condición de 
adolescente, no niña como la sociedad la cataloga, no mujer aún como ella se percibe y 





hospital, está recuperándose y probablemente, le proveerá con la oportunidad para 
sopesar la consecuencia de sus actos.  
 
Lo lúdico y la verdad tras el juego: Vehículo desmitificatorio    
La interacción que existe entre los niños de las familias y las empleadas 
demuestra los roces, tensión y decadencia de esta sociedad en crisis. Lo que en un 
principio parece ser un capricho de niño malcriado y de berrinches, revela al mismo 
tiempo una ideología que marca profundamente la imagen que la clase alta tiene de sí 
misma y el trato y sociabilidad con que responde a aquellos de rangos inferiores. En esta 
novela, la clase baja está representada por las empleadas de los hogares Montes, Valdés y 
Domínguez y, en segundo lugar, las educadoras del colegio donde asisten los mellizos. 
Según los niños Montes, las empleadas de la casa no son ni más ni menos en la escala 
social que las educadoras de su escuela, es decir, son percibidas como inferiores e 
insignificantes. Rosa, la niñera de la familia, se siente avergonzada e incluso responsable 
del mal comportamiento y trato que tienen los mellizos hacia la señora Cortínez, la 
inspectora de la escuela, y les reprime diciendo: ¿Cómo se les ocurre portarse tan mal 
delante de la profesora?” (14). A lo que la pequeña Susana, en forma despectiva y segura 
de su posición, le responde: “Esa vieja no es profesora, es Inspectora. Una inspectora es 
poco más que una niñera, poco más que tú…” (14). Este trato y degradación se hace más 
encarnizado cuando Susana, en otra ocasión de enojo con Rosa, la insulta sin que nadie 
esté ahí para inculcarle respeto hacia los mayores aunque estén ahí para trabajar y servir a 
los niños: “¡Rota conventillera! ¡rota del Mapocho! ¡Ándate a tu población callampa a 





otra muestra de poder y de cómo se ejerce este poder en diversos ámbitos sociales y que 
emana de las relaciones que los niños han observado y repiten como modelo.  
Como se ha mencionado anteriormente, el término ‘roto’ o ‘rota’ en la sociedad 
chilena tiene connotaciones negativas y agravantes por su significado de pertenecer a una 
cultura inferior, pobre y sin educación. La niña le ordena a Rosa irse a vivir al Mapocho, 
un río que atraviesa la ciudad cuyas calles aledañas, especialmente a mediados del siglo 
XX, albergaban en muchos casos, a personas indigentes y vagabundas. El mundo de las 
empleadas de la casa es un mundo diferente al de los niños y al de su madre, María Isabel, 
que proviene de una familia acomodada y los niños lo saben. No se menciona en la obra 
si María Isabel es despectiva con sus empleadas pero se infiere que el trato que éstas 
reciben tiene una base ideológica en que María Isabel y su familia entrega cierta imagen 
y las empleadas, a su vez, otorgan una imagen distinta. En la preparación para la 
ceremonia de Primera Comunión de la escuela, el narrador omnisciente entrega una 
visión de lo que piensa la señorita Cortínez, de cómo miran aquellos de estratos más 
bajos a los grupos altos: “Con los huerfanitos de la Parroquia el caso era muy distinto; a 
esos se les enseñaba el Catecismo varilla en mano y ¡ay de ellos si venían con preguntitas 
estúpidas! En cambio a éstos, alumnos de un colegio particular, que la miraban a ella 
igual que a una sirvienta, eran insoportables” (64).  
La mirada culturalmente inquisidora por parte de la clase acomodada se invierte y 
la utiliza la clase baja al comparar valores y modales educados que son y deben ser parte 
de como actúan y se dirigen socialmente los grupos altos. La señorita Cortínez posee un 
criterio del comportamiento social esperado por parte del grupo alto pero que éste, al 





que ella espera de ellos un comportamiento intachable y de conducta irreprochable: 
“¡Hijitos de familias distinguidas, no les da vergüenza!” (36). Esta afirmación deja 
entrever que la clase acomodada está, al igual que la clase baja, siendo escudriñada y 
evaluada en sus costumbres sociales y en la forma cómo educan a sus hijos. La novela 
denuncia una falta de conciencia por parte de la clase acomodada de educar y establecer 
parámetros de respeto y sociabilidad entre los distintos grupos sociales. La identidad de 
los menos privilegiados está en constante escrutinio y es amenazada por aquellos con 
mayor poder económico y acceso a la educación.  
En esta obra, las apariencias e imágenes que se proyectan por medio de ellas 
juegan un papel trascendental ya que tienen la habilidad de formar o reafirmar una 
identidad dentro del universo social. De la forma como se comportan los grupos bajos es 
una muestra de que la imagen que perciben las empleadas de sus empleadores, se 
extiende a la propia imagen de ellos y se benefician por este contacto y asociación. La 
admiración y devoción por parte de la clase trabajadora, es decir, de las empleadas, hacia 
sus empleadores es un motivo de orgullo, de satisfacción y de sentirse ‘superiores’ ante el 
resto de las otras empleadas del barrio acomodado. Cuando Carolina comunica a su 
empleada Felicia, que se siente sola y abatida en Noche Buena y le pregunta si puede ir 
con ella a la Misa del Gallo, Felicia se sorprende y siente felicidad de solo pensar “en la 
envidia que iba a causarles a las demás empleadas del barrio verla a ella con su patrona 
tan rubia, tan buenamoza y tan elegante” (150). Debido a que Carolina se esforzaba por 
mostrar una cara distinta de su realidad a las empleadas y a los que la conocían, ante los 
ojos de la empleada, Carolina era feliz y tenía una vida perfecta por su belleza y dinero 





ser una existencia placentera. Esta situación entre empleada y empleadora demuestra 
cómo el concepto de la performatividad tiene el poder para disipar la realidad y dejar 
entrever solo aquello que se quiere mostrar. Bell sostiene que Schechner ha indicado que, 
“Performances mark identities, bend time, reshape and adorn the body, and tell stories” 
(16). Carolina, por medio de la performatividad en su vida, había creado una imagen de sí 
misma, aquella que percibían los demás y, en el caso de Carolina, era una imagen y 
mensaje de mujer feliz y realizada en todo aspecto.         
Para la definición de juego, este estudio utiliza entre otras, la teoría de Johan 
Huizinga utilizada por Lidia Gordon en que se indica que el juego es una acción libre 
ejecutada ‘como si’ y sentida como si estuviera fuera de la vida corriente (12). Uno de los 
elementos constantemente presentes cuando se es niño es el componente lúdico, todo lo 
relativo al juego que para un niño representa, más que una forma de expresarse, es una 
forma de vida. El factor más importante del juego, explica Lidia Gordon, según los 
estudios de Huizinga, es su “factor cultural” (12) y agrega Gordon además que lo lúdico 
es algo, “aparte de la vida corriente y este ser fuera de la ‘vida cotidiana’ le da al juego 
una dimensión que es comparable al arte” (12). En este sentido, el juego y la liberación 
que siente el niño en este caso, se relacionan con la necesidad que tiene de comunicar 
algo o representar una realidad.  
En Islas en la ciudad, esta idea de lo lúdico es representada por las acciones de los 
niños, por los hechos que los llevan a ello y el mensaje detrás de esta actividad lúdica. El 
juego y la performatividad en esta obra son representados como conceptos equivalentes 
por su capacidad de incorporarse y producir una vía que lleva a conocer la verdad vista a 





abre paso para que se discrepen puntos de vista religiosos de lo que está permitido y lo 
sacrílego. Para los mellizos, la Primera Comunión no significa más que una actividad 
practicada y ensayada con los otros niños de la escuela, inocentemente, y tal como en el 
juego, los niños juegan juntos cuando son amigos, también, la Primera Comunión, en sus 
mentes, es un juego más que debe incluir a su amiga, Rebeca Goodman, que es judía, 
pero para estos niños, es solo un título.   
Para Susana y Miguelito, no hay barreras religiosas, todas las personas son 
iguales. Susana se rebela y exige que si ella debe hacer la Primera Comunión, también la 
debe hacer su amiga Rebeca. La inspectora le responde horrorizada: “¿Ha perdido el 
juicio, Susana Montes? Usted es católica y la niña Goodman no lo es […] ella profesa 
una religión distinta a la suya, comprende” (66). El día de la Primera Comunión de los 
mellizos, el 8 de diciembre, los niños logran burlar las reglas y convencidos de que es 
solo una representación como otras representaciones que existen, incitan a su amiga judía 
a comulgar con ellos. Para los mellizos, es solo otra performatividad, y como sostiene 
Shannon Jackson, “Performance is about doing, and it is about seeing; it is about image, 
embodiment, space, collectivity, and/or orality; it makes community and it breaks 
community” (15). En el mundo de los adultos, este hecho no pasa desapercibido y reciben 
la sanción necesaria al ser expulsados de la escuela. Los niños saben que no tienen cabida 
en el mundo de los adultos que les rodean, debido a la falta de paciencia de éstos últimos.  
Los niños perciben engaño y el hecho de escaparse, como una travesura más, es el 
resultado de lo que ellos observan, la situación en su hogar y la actitud e imagen que 





A través de las conversaciones que tienen entre ellos, en especial Susana, acerca 
del amor, la familia y el hecho de crecer y convertirse en mujer, aunque es solo una niña 
de siete años, está consciente que la vida es más compleja de lo que los adultos quieren 
hacerla parecer y que, al mismo tiempo, estos adultos mienten, engañan y representan una 
imagen que no es acorde con lo que realmente son. Con respecto a estos niños, Lucía 
Guerra-Cunningham indica que debido a su “amor innato a la verdad, que tienen la 
valentía de rebelarse contra el orden establecido” (“Problemática” 424). Susana es más 
precoz que Miguelito, y advierte cosas que otros no ven y los miedos que tiene a crecer y 
ser mujer los comunica abiertamente a su hermano. Después de su Primera Comunión e 
invitados por los Valdés a celebrar a su casa, Susana ve a su padre besando a Carolina. 
Susana es solo una niña, pero sabe que es algo incorrecto, y le confiesa a su hermano que 
no quiere casarse. La muchachita ha presenciado algo que nunca debió haber visto y 
reacciona con aversión a la sola idea de todo lo que implica el crecer y enamorarse: “¡Me 
da asco! ¡Y la Rosa me da asco! ¡Y la tía Carolina me da asco! ¡Y mi papá me da asco!” 
(118). Debido a que la niña había observado a su padre con la tía Carolina siente que no 
puede confiar en los adultos porque estos mienten.  
Este hecho gatilla en la niña para decidir marcharse de la casa e invita a su 
hermano y amiga a irse con ella. Lo que comienza como un juego se convierte al mismo 
tiempo, en una escapatoria, inocente al principio pero que remece su hogar y a sus padres 
en lo más hondo al pensar que jamás los encontrarían. El miedo a perderlos prepara la vía 
para que se produzca el cambio de corazón en Miguel, su padre, y dejar la idea de 
abandonar a su esposa por Carolina. Su desaparecimiento vuelca el mundo irreal en que 





esposo, por su hogar y por lo poco o mucho que posee. Como se escapan en Noche 
Buena, se convierte también como regalo o milagro de Noche Buena su regreso al hogar 
de donde nunca debieron salir. Lidia Gordon señala, en las palabras de Benveniste, que 
“se ve en el juego un medio de liberación de la limitación que lo real impone al ser 
humano. Junto con la imaginación y el arte, el juego permite el olvido de lo útil, lo que es 
la aspiración del subconsciente, tanto individual como colectivo” (16). En el escapismo 
de estos pequeños se encierra una gran verdad, que detrás de ser solo un juego de niños, 
el mensaje es que los niños se sienten invisibles ante los adultos. Es un mundo donde los 
adultos tienen demasiados conflictos internos en donde no hay cabida para lo simple e 
inocente. Su fuga produce como resultado que los adultos, sus padres y quienes les 
conocen, se miren introspectivamente, les invita a analizarse en forma profunda en 
búsqueda del flagelo que les ha llevado hasta ese tramo de sus vidas y tratar de componer 
lo roto, se transforma en un hecho que remece su existencia y les hace ver su error.   
 
Reinterpretando ausencias: Imágenes retrógradas   
Gertner trata el tema de las apariencias en la novela y las contrapone a la nostalgia 
que se ha apoderado de sus personajes desde el punto de vista de lo perdido y lo que no 
volverá, ya sea juventud, estado económico, inocencia, épocas felices, etc. La nostalgia 
que embarga a estos personajes, llena todos los recovecos de su existencia y les impide 
ver hacia adelante. Esta novela por estar ambientada en los tiempos de la Guerra Fría 
refleja no solo la inquietud local pero un desasosiego mundial que se esparce y limita las 
posibilidades de esperanza y calma. Cato Rivas parece ser el único personaje abierto a la 





tampoco rehúye de ella, la afronta con todos los elementos que tiene a su disposición,  
aunque esto signifique lo último que haga. Cato considera que es inútil seguir luchando 
por un futuro y demuestra que ha aceptado los cambios que se avecinan por no tener 
control sobre ellos. En una conversación que tiene con Mauricio sobre la situación 
mundial y el peligro de la quiebra definitiva, Cato declara a su amigo que ya no es 
importante tratar de finiquitar negocios con ninguna compañía porque nadie quiere 
pensar en el futuro, temen que éste simplemente no exista. Cato le aconseja a Mauricio: 
“Todavía eres joven, y en los últimos años has logrado reunir unos considerables 
milloncitos. ¿Cuál es el afán de seguir amasando fortuna? […] a poco andar, brotará 
algún sabio maniático largando una bombita que hará estallar el planeta entero en un abrir 
y cerrar de ojos” (61).  
El desaliento se ha apoderado de sus vidas y solo queda aparentar. De este modo, 
las apariencias de esta sociedad en crisis, como la presentada por la escritora, se apoderan 
de la realidad que les circunda y se oponen a la misma nostalgia que ronda sus vidas pero 
que interiormente sienten y sufren. En esta sección se analiza el personaje de María 
Isabel Montes para explorar de qué manera son articulados performatividad y nostalgia 
en este personaje a través de la subjetividad. María Isabel que tiene alrededor de 
veintisiete años de edad, es de familia de dinero y creció con todas las comodidades que 
hubiera deseado. Cuando llegó el momento de que María Isabel se casara, su padre no 
estaba de acuerdo con la elección que había hecho y para evitar que la relación continuara 
y con el fin de alejarla de un pretendiente como Montes, recuerda ésta: “Me llevó a 
Europa para que lo olvidara y yo no hice más que llorar durante el viaje. ¡Una es tan tonta 





darle el bienestar económico con el que ella creció pero nada de esto le importaba y no 
escuchó la desaprobación de su padre. En el presente, María Isabel lamenta haber sido 
obstinada y caprichosa y se pregunta: “¿Ahora, me casaría con Miguel?” (53). 
Especialmente ahora que su padre se ha desentendido de la situación de su hija y aunque 
sabe que ella tiene necesidades, no la ayuda económicamente y debe sufrir las 
consecuencias de su decisión. Estos recuerdos han producido un quiebre en María Isabel 
que se refugia en aquello que su memoria ha rescatado, es decir, recuerdos de tiempos 
mejores que contrasta con su época y situación actual. En sus estudios sobre la nostalgia 
reflectiva, Svetlana Boym declara que, “reflective nostalgia cherishes shattered fragments 
of memory and temporalizes space” (49). Para María Isabel, el propósito de recordar la 
resitúa en una posición de control, es un escape de la realidad que la rodea.  
Esta escasez de tranquilidad económica limita y abruma a María Isabel que 
pareciera no poder dejar de sufrir por un pasado remoto, por una realidad que ya no le 
pertenece pero que no puede dejar ir. La nostalgia por este pasado es, según Boym, no 
solo la reminiscencia de tiempos mejores pero la añoranza por esos tiempos ya idos: “the 
time of our childhood, the slower rhythms of our dreams […] nostalgia is rebellion 
against the modern idea of time, the time of history and progress” (xv). Los aprietos de 
tipo financiero que sufre su familia no la abandonan, están presentes cada día como un 
recordatorio de su propia decisión y de lo que no podrá recuperar. Aunque María Isabel 
no posea el poder económico de su familia, está consciente o piensa que la felicidad se 
consigue con dinero lo que refuerza su necesidad de buscar la riqueza como la solución a 
todo y se nutre de las apariencias para entregar una imagen de un buen nivel de vida. 





incluso tratar de engañarse a sí misma. En su rol de mujer burguesa, que reclama el goce 
de oportunidades que tuvo en sus orígenes, María Isabel solo muestra que le preocupa 
aquello que no tiene pero que desea tener. Los viajes, el vestuario y las joyas juegan un 
papel importante en su vida como fantasmas que la persiguen y no le permiten ver otros 
elementos de igual importancia que la rodean.    
En una carta que le envía a su tía Virginia que vive en Francia, quien en esta obra 
cumple el papel de narratario, la joven madre se lamenta. Su tía, al contrario, le hace ver 
lo errada que está en cuanto a su perspectiva de lo que realmente importa y le declara que 
le falta grandeza: “Grandeza de espíritu para mirar con optimismo y fervor la vida, para 
aspirar a fines más elevados que la casita bien puesta y la comodidad burguesa, para 
desprenderte del orgullo ridículo y de los torpes prejuicios. No será escudándote en la 
dignidad, ni lamentándote por frecuentes dolencias como recuperarás a tu marido” (106). 
Sus misivas a la tía en el extranjero delatan su infelicidad y arrepentimiento de haberse 
casado con Miguel. Llevaba ocho años de matrimonio pero el tiempo demuestra la apatía 
y frialdad en una pareja que no encuentra motivo para seguir juntos. María Isabel se 
reafirma a sí misma de los verdaderos sentimientos que la unen a Miguel pero siempre 
prima todo lo que Miguel no es y sus falencias y exclama: “Lo quiero. Claro que no con 
la intensidad de antes. Lo quiero sin fe… ¡Si pudiera recobrar la fe en él… la fe en Dios! 
¡Si pudiera creer en un milagro!” (53). Lamenta que Miguel no sea un esposo y padre de 
familia más normal, como los esposos de sus amigas y dice: “¿Por qué no es como el 
resto del mundo? ¿como los maridos de mis amigas, hombres sencillos, que caminan con 
los pies sobre la tierra, que trabajan y viven en paz, manteniendo sus hogares 





Esta misma apatía distancia a Miguel a buscar por fuera lo que no tiene en el 
hogar y que encuentra en Carolina, cuando se convierte en su amante. Rosa, la niñera de 
la familia, es la primera en descubrir que Miguel engaña a su esposa con otra mujer por 
las muestras de un pañuelo manchado con lápiz labial. María Isabel no quiere ser 
catalogada como mujer burlada y, aunque las empleadas están al tanto de la situación, 
ella no se permite tal escenario, pero que en silencio aflora, sufre y llora. La tía es la 
receptora de toda esa carga emocional que contiene María Isabel y que no demuestra ni 
comparte con nadie más, porque debe mantener una imagen y una postura hacia los 
demás. Le escribe la joven para desahogarse de los problemas matrimoniales en su hogar: 
“Desde hace días casi no lo veo, llega tarde a la casa y de muy mal humor. Ha vuelto a 
tener una de esas crisis en que se deprime y grita que le repugna ser ingeniero. ¡El 
eterno genio fracasado! Pero yo tengo mis sospechas al respecto y nadie me sacará de la 
cabeza que esto empezó de nuevo el día en que conoció a la tal Carolina de Valdés” 
(102).  
 Como se menciona previamente, la huida de los niños de su hogar provoca 
grandes transformaciones en las vidas de los personajes que se ven afectados en una u 
otra forma por el alcance al miedo de perder a alguien de su familia. Estos personajes 
desarrollan la fe en un milagro, en el regreso seguro de sus hijos y en que se salve Blanca 
de la muerte. Al final de la obra, María Isabel sufre un proceso de transformación y no 
permite que las apariencias tomen control de su vida y demuestra que ha decidido luchar 
por salvar su matrimonio, aunque eso signifique replantear su situación con Miguel. 
También ha asumido el importante rol de madre que posee y la oportunidad de ser madre 





está embarazada nuevamente y que ha adquirido una perspectiva renovada de su 
propósito en la vida, que es la maternidad: “Aquella era su misión, y ella cumpliría con el 
destino maravilloso y simple de ser madre; madre de muchos hijos, suyos y de Miguel, 
cauces por donde correría la sangre de ambos renovada y fresca” (188).  
En esta novela, la idea de superación y poder para alcanzar un propósito por 
medio del acercamiento a lo divino propone que, especialmente los personajes femeninos, 
puedan reapropiarse de su identidad. Toman control sobre sus vidas y en algunos casos, 
recuperan lo perdido para retomar el camino con un paso más seguro guiado por una 
perspectiva nueva y mejorada que las dota de la fuerza necesaria para la realización de su 
tarea. Los personajes se enfrentan a un proceso catártico o punto de quiebre que remece 
su existencia y, al mismo tiempo, reafirma roles y atributos dentro de la comunidad en 
que se desenvuelven. Estos personajes han tenido que enfrentar en primer lugar, el signo 
de su lugar de origen, ya sea social o generacional, después nuevamente el signo las 
arrastra para señalarles una nueva esfera. En esta esfera, los personajes femeninos logran 
un reconocimiento de ellas mismas, de su valor individual y aprenden a vivir con su 
realidad que ya no es motivo de pesar o rechazo. Al contrario, por medio del auto-
conocimiento aprenden a aceptar y convivir con sus propias debilidades que se traduce al 
final en la vía para que sanen sus heridas emocionales y sean transformados en seres 
capaces de aceptar lo que viene más adelante.   
 
La derrota: Resumen y análisis  
Los procesos culturales que se llevan a cabo en determinada comunidad son un 





tiempo, el hombre ha creado grupos dentro de estas comunidades con quienes se 
identifica en aspectos de diversa índole, sean estos raciales, religiosos, educacionales, 
económicos, etc. Es de sabido conocimiento que el hombre tiende a agruparse entre 
aquellos con quienes tiene características comunes y todo lo que le resulte diferente o 
ajeno es lo ‘Otro’, lo desconocido. De esta forma nacen las diferenciaciones culturales y 
jerarquizaciones con que se relaciona el hombre a lo largo de su existencia. Las 
jerarquizaciones están a su vez relacionadas con elementos intrínsecamente dependientes 
el uno del otro que es lo que define a la sociedad a través de sus prácticas, rituales, 
tradiciones y símbolos específicos. Las prácticas, rituales y la simbología que estos 
conllevan son factores determinantes dentro de los diferentes grupos o agrupaciones 
sociales.   
Como se ha argumentado en este capítulo, el individuo busca proyectar una 
imagen que arrastre además un mensaje de cómo es percibido por los otros individuos, es 
algo inherente de la condición humana. Cada acción o comportamiento está ligado a un 
determinado mensaje o representación percibida y entendida por el receptor, es decir, el 
resto de la sociedad. La novelística de María Elena Gertner pone énfasis en los procesos 
performativos en el que intervienen sus personajes y de qué forma entregan el mensaje 
esperado valiéndose de ciertos elementos como los gestos, la postura y el lenguaje entre 
otros, que tienen como función ser mecanismos de expresión como una imagen de 
reafirmación de lo que ya son o de algo que aspiran llegar a ser. Elizabeth Bell sostiene 
que, “The performances make implicit and explicit claims about what is valued in and by 
the group and how members ought to act” (19). La performatividad abarca entonces más 





representado de acuerdo a lo establecido. Según ha señalado Erving Goffman, “through 
demeanor the individual creates an image of himself” (Interaction 78). De la forma en 
como un individuo se comporta y se conduce en sociedad por medio de la imagen que 
establece de sí mismo es como la sociedad responde y reacciona.    
Esta sección analizará cómo se presentan estos conceptos performativos en la 
última novela publicada por María Elena Gertner, llamada La derrota (1965) que 
continúa con una temática de la mujer de mediados de siglo pero analizando el papel de 
la mujer de clase alta arruinada económicamente. Gertner pone especial énfasis en 
recalcar el enfoque cultural de este grupo social en relación a grupos inferiores y cómo se 
representan sus diferencias utilizando diversos elementos como el lenguaje, los gestos, 
las formas de diversión e incluso, pone especial énfasis en el aspecto físico de estos 
grupos. Lo lúdico no deja de estar presente en la obra de Gertner ya que está íntimamente 
relacionado con la performatividad y la capacidad de ésta para comunicar algo y disfrazar 
una realidad bajo el aspecto del resguardo de tradiciones y posición social como parte de 
las prácticas culturales que han asimilado y posesionado ciertos grupos dentro de la 
sociedad chilena. Este análisis explora de qué forma se articulan los conceptos de 
performatividad y de rango social en la construcción de la identidad femenina en una 
época de inestabilidad social y cambios a nivel fundacional y cómo el personaje 
femenino intenta abrirse camino en una sociedad que le resulta ajena y voraz.   
En esta novela, que forma parte de una trilogía que la autora tituló El hueco en la 
guitarra, Gertner representa las relaciones que se forman entre los diversos personajes de 
dos grupos sociales distintos que se ven obligados a convivir bajo el mismo techo y 





personajes que se muestran en esta novela, son como un viaje por la sociedad chilena 
logrando ver sus prácticas culturales, conductas y maneras de hacer las cosas con su 
aparataje y símbolos representativos. La novela narra la vida de Trinidad Izasmendi 
Chazarreta y su familia y como éstos, con un pasado aristocrático que llevaban con 
jactancia habían disfrutado de una posición económica privilegiada, pero al morir el 
padre de Trinidad quedan en la más absoluta ruina y desgracia. Poco a poco Trinidad y su 
familia van perdiendo las posesiones materiales y después su orgullo de clase también se 
ve afectado que les hace vulnerables al punto de convertirse en una carga para la familia 
por parte de su madre, doña María Isabel Chazarreta. Los parientes de la señora 
Chazarreta se ven obligados a apoyarla económicamente e incluso proveer un techo para 
la pobre y anciana viuda hasta sus últimos días de vida.  
Al momento de ser presentada en sociedad y de conocer futuros prospectos de 
novio, la joven Trinidad, no se siente motivada ni preparada para el matrimonio, hecho 
que la lleva a rehuir a cualquiera que muestre interés en ella. Doña María Isabel insiste a 
su hija que debe cambiar de actitud, que debe ceder y ser más atenta con los jóvenes que 
la cortejan, pero Trinidad no le obedece. Trinidad conoce a un apuesto joven, Patricio 
Scott, hijo de un inmigrante y comerciante inglés de Valparaíso. La familia Scott eran 
personas nobles pero no tenían dinero lo que para doña María Isabel era impensable, no 
estaba dispuesta “a cometer el disparate de casar a Trinidad con un hombre pobre” (9). 
Trinidad no escucha los consejos de su madre y se casa con Patricio de todas maneras, y 
sufre muchas necesidades y momentos de dolor con un hombre al que solo le importaba 
beber y hacer trabajos menores que herían el orgullo de Trinidad en lo más profundo. 





escopeta y la deja viuda y con una niña pequeña a quien mantener. Trinidad ve como su 
vida se le escapa rápidamente por enfrente de sus ojos y pasa necesidades económicas y 
vive en ambientes en que jamás se imaginó podría ver con sus propios ojos, menos aún 
habitar en ellos. Trinidad vive una vida de altibajos como dueña de una pensión de barrio 
pobre pero se resiste a aceptar que los tiempos han cambiado, no cede a dejar de lado 
todo el bagaje cultural que es parte de ella y ser o sentirse igual que el resto. Desperdicia 
la oportunidad de ser feliz y rehacer su vida debido a los marcados preceptos sociales que 
la guían y encauzan su existencia.   
Trinidad ha llegado a un punto en que desestima todo aquello que le rodea y 
recuerda un pasado que ya está muy lejos con toda la gloria que lo acompañó. Criada en 
un ambiente familiar acomodado y con los privilegios que esto acompaña, no pronosticó 
que tal ambiente de bienestar solo era momentáneo. La mala administración financiera de 
los bienes familiares de su hogar les llevó a la ruina y a vivir de allegados que se suma a 
su desdichada vida de casada. Trinidad vive una vida intolerable al darse cuenta que su 
matrimonio es un fracaso y que el hombre que tiene como marido es un ser minúsculo 
carente de metas y que jamás será lo que ella creyó merecer y todo se complica aún más 
debido a la mala situación económica que provee Patricio para su familia. Gertner 
invierte los papeles que impone la sociedad al hombre y a la mujer de mediados del siglo 
XX. En vez de ser él quien provee para la familia, es Trinidad quien debe ser responsable 
que llegue dinero al hogar por cualquier medio. Simone de Beauvoir indicó que, “Since 
the husband is the productive worker, he is the one who goes beyond family interest to 
that of society, opening up a future for himself through co-operation in the building of the 





  Ante la incapacidad de Patricio de mostrarse apto para un trabajo intelectual y de 
responsabilidad, el tío Exequiel, hermano de la mamá de Trinidad, le aconseja que 
Patricio se dedique a taxista. Si a la mamá de Trinidad, “le hubiesen predicho […] que 
Trinidad iba a ser la esposa de un chofer de taxi, la señora habría estallado en una 
carcajada o en un ataque de cólera” (20). Entre los pensionistas que viven en la pensión 
de Trinidad, hay un ciego llamado Rodrigo y comienza una relación sentimental con él, 
pero que intenta ocultar de cualquier forma para que nadie piense mal de ella. Rodrigo 
juega un rol importante en el crecimiento que debe comenzar Trinidad en su persona 
después de asumir que los tiempos de opulencia económica no volverán. La relación de 
ellos, que Trinidad desea mantener clandestina por miedo y vergüenza, ayuda a que 
aflore la identidad de la mujer que se encontraba absorbida por la identidad de la dueña 
de pensión. Gertner no se limita a representar un solo tipo de mujer en su obra, al 
contrario, según señala Virginia Trujillo, “[she] draws upon various classes for her 
depiction of women” (90). La inestabilidad económica después de quedar viuda la 
sumerge en deudas que abruman a la protagonista y no tiene otra opción que mudarse de 
barrio en barrio, desplazarse por la ciudad a un lugar más acorde a sus ingresos, hecho 
que se hace rutina en la vida de la pobre viuda. La condición social de la protagonista es 
una de mediocridad que está lejos del esplendor que su clase le hubiera ofrecido en 
circunstancias distintas.  
Los escritores de la Generación del 50 expresan en forma natural y simple los 
miedos de una época coaccionada por los cambios, según expresa Fernando Alegría, “[…] 
se deriva una actitud de terror frente al mundo, un mundo hostil, grosero, materialista, 





devociones, lealtades, linajes y delicadezas de otros tiempos” (91). La vulnerabilidad y 
pérdida de linaje la lleva a vivir rodeada de seres a quienes desprecia por percibirlos de 
una clase y nivel inferior a ella. La derrota es una lucha por destruir el medio en que se 
ha caído por accidente y el resultado de ser y pertenecer donde el personaje se resiste a 
aceptar como su nuevo hogar. El rol que juega la nostalgia en esta obra se desarrolla a 
través de los recuerdos de Trinidad, los anhelos y comparaciones con un pasado mejor 
que se resiste a olvidar. Con respecto a la nostalgia reflectiva, Boym señala que, 
“Reflective nostalgia is more concerned with historical and individual time, with the 
irrevocability of the past and human finitude” (49). Con esta afirmación se deduce que 
para la nostalgia reflectiva el tiempo pasado actúa como un ancla que reafirma o confirma 
aquello que efectivamente ocurrió. Es un mecanismo que utiliza la protagonista para 
cimentar su existencia y justificar su gran deseo de recuperar lo perdido. Edward Casey 
por otro lado señala que, “It is an inescapable fact about human existence that we are 
made of our memories: we are what we remember ourselves to be. We cannot 
disassociate the remembering of our personal past from our present self-identity. Indeed, 
such remembering brings about this identity” (290). 
 
Identidad e imaginario social: ‘El qué dirán’, honor y performatividad   
Este proceso de la memoria en Trinidad se une a la nostalgia que ha acaparado su 
vida en donde se ha aferrado a una posición social perdida unida a los recuerdos del 
pasado que no puede borrar. De esa forma, el efecto que estos recuerdos le producen, 
conducen a la protagonista al sentimiento de nostalgia y añoranza de lo que ya no tiene. 





fundamental ambivalence; it is about the repetition of the unrepeatable, materialization of 
the immaterial” (xvii). A través de La derrota, se examinará la representación de la 
construcción y reconstrucción de la identidad del personaje principal que se ha 
desplazado de su ambiente primigenio hacia los márgenes sociales. A nivel constructivo, 
se analizará cómo el personaje de Trinidad, nueva integrante de la comunidad marginada, 
se aferra a sus orígenes de clase privilegiada por medio del énfasis en las diferencias 
entre su rango, el que poseía y aquellos entre quienes convive.  
Gertner contrapone las prácticas culturales que un individuo realiza con la imagen 
que encierran tales prácticas como un proceso de reforzamiento que acentúa aquello que  
se quiere plasmar y establecer como parte de una imagen. Erving Goffman indica que, 
“While in the presence of others, the individual typically infuses his activity with signs 
which dramatically highlight and portray confirmatory facts that might otherwise remain 
unapparent or obscure” (Presentation 30). En La derrota, se aprecia esta herramienta que 
utilizan los personajes para enfatizar ciertas características propias y atribuibles al grupo 
social que pertenecen o reclaman pertenecer. La construcción de la identidad por parte de 
la protagonista en La derrota se lleva a cabo no sólo por medio de una nostalgia reflexiva 
por la cual los personajes rememoran y entran en contacto productivo con su pasado sino 
también a través de la característica lúdica que ésta ofrece. Por lo tanto, esa característica 
de creatividad e individualidad que caracteriza a la nostalgia es lo que permite que 
Trinidad y los inquilinos de su pensión entren en una suerte de juego donde procesan sus 
pérdidas por medio de la ficción y la imaginación, a través de historias y verdades 
tergiversadas. Este proceso, sin embargo, es complicado ya que promueve una tensión 





individuo para alterar su presente o pasado con el propósito de explorar lo que fue, podría 
haber sido o puede ser. Por otro lado, el rasgo competitivo del juego crea rivalidad entre 
los miembros (Trinidad, pensionistas y empleados) los cuales hacen uso y abuso de su 
condición y espacio intersticial como una forma de ejercer el poder y control de que no 
disfrutan. Como se discutió previamente, el juego tiene la característica de actuar en la 
condición y situación de ‘como si’ que sirve como base para el siguiente análisis.   
En La derrota se produce y reproduce el concepto del juego por medio de la 
teatralidad de Trinidad y de los pensionistas a disfrazarse simbólica y deliberadamente 
para cumplir el rol que han decidido ejercer. Esta representación que ejecuta Trinidad se 
desarrolla por medio de las características principales del juego que permite la nostalgia 
reflexiva, que tal como declara Boym, “reflective nostalgia is more about individual and 
cultural memory […] is more oriented toward an individual narrative that savors details 
and memorial signs, perpetually deferring homecoming itself” (49). Esta nostalgia tiene 
un rasgo individualista y creativo del nostálgico como también el juego tiene como 
característica inherente de ser un elemento creativo. El rasgo lúdico de la nostalgia de 
Trinidad es lo que le lleva a la elaboración de un mundo donde ella sigue siendo de 
familia aristócrata y es respetada como tal, hecho que ocurre por medio de sus monólogos 
internos que revisita constantemente.6 A través de la fabulación del rango social perdido, 
Trinidad busca volver a establecer su lugar de jerarquía en la sociedad y obtener 
nuevamente el dominio que tuvo. Esto lo hace a través del manejo de la misma pérdida 
que la condiciona, marginaliza e identifica: su estatus.  
La incapacidad de gozar de los privilegios de su clase deja de ser una pérdida que 





Es una forma de reafirmar quien realmente es ella, que las reminiscencias que aún posee, 
tales como los muebles y decoración en el pobre ambiente de la pensión, le recuerdan de 
un pasado esplendoroso: “odiaba ese polvo gris, pegajoso, de la calle Bascuñán; ese 
polvo que parecía burlarse de los alargados perfiles de sus abuelos, enmarcados por una 
moldura de oro” (8). En su escape de la realidad, Trinidad ronda en su pasado y trae a la 
memoria aromas de antaño “saturado a esencia de jazmines, recordando otros atardeceres, 
otras fragancias impregnando perdidas atmósferas” (58). Se transporta en pensamiento a 
la hacienda del tío Exequiel: “Veía los senderos cubiertos de maicillo extenderse ante la 
terraza de enceradas baldosas, las altas copas de las paulonias, los laureles florecidos, los 
macizos de hortensias, las buganvillas trepando por la glorieta” (59). Las pertenencias de 
su arruinada familia que el tiempo se encarga de malgastar son la muestra física de lo que 
su familia era, su pasado e influencia. La performatividad en esta novela tiene como 
propósito demostrar en la práctica, aquello que la protagonista es en esencia, aunque 
proyecte una imagen distinta a lo que ella aspira entregar. Como señala Goffman, “if the 
individual’s activity is to become significant to others, he must mobilize his activity so 
that it will express during the interaction what he wishes to convey” (Presentation 30). 
El discurso de la protagonista converge en dos importantes y vitales puntos: primero, 
Trinidad lleva consigo la exigencia de respeto y deferencia que exige que los demás 
tengan hacia su persona; y, segundo, deja en claro su buen gusto y honorabilidad por 
medio de la demostración, de su lenguaje corporal, de sus modales, todo ello concentrado 
en la performatividad de su rol de un pasado privilegiado.   
De esta forma, la tarea de la protagonista es establecer límites y delimitar espacios 





percibida de la misma forma por el medio que la rodea, es decir, sus pensionistas y el 
mundo bajo según la forma que ella los percibe. Trinidad siempre está imaginándose a sí 
misma y el efecto que provoca en los demás a través de sus modales, sus actos, de lo que 
hace o deja de hacer. Ahora que se ha convertido en dueña de pensión, se ha propuesto 
construir barreras simbólicas difíciles de salvar a menos que quien se aventure a hacerlo 
sea una persona que esté a su mismo nivel cultural y de clase. Es imposible inferir que la 
protagonista, aunque no posee bienes materiales al menos tiene riqueza interior, ya que 
tampoco siente paz en su corazón debido a los prejuicios que la enceguecen y no le 
permiten ver la bondad en el otro, ni mucho menos ceder a este pensamiento de renuncia. 
Para Trinidad, simpleza y humildad son sinónimos de poco valor humano y este 
pensamiento no le ayuda a acercarse y aceptar a los demás por lo que real y simplemente 
son. Trinidad es una mujer apegada a las tradiciones y prácticas sociales inculcadas por 
su madre y que la mujer, ahora en una situación distante de esa realidad se esfuerza por 
continuar. Al morir doña María Isabel, las últimas palabras que pronunció a Trinidad 
fueron: “que no olvidara jamás quién era y el respeto que debía a sus apellidos y a la 
memoria de sus antepasados, y rogarle que […] educaría a Isabelita tal como 
correspondía a una Isazmendi, descendiente de próceres y gobernantes, entroncada a 
brillantes páginas de la historia de Chile” (22). 
 La performatividad en La derrota permite a Trinidad y a sus pensionistas edificar 
su identidad colectiva por la característica engañosa que tiene la representación. Esta 
novela abarca diversos niveles y grupos que buscan en la teatralidad y el juego destacarse 






  Trinidad observó a las parejas compuestas por esos hombres y mujeres  
  que en los días de trabajo caminaban solitarios: se desplazaban, ellos  
  metidos en los trajes de lustroso casimir azul marino, y ellas, en las faldas  
  que apretaban sus nalgas rollizas, [...] ; y pasaban a su lado con un andar  
  retador, como si esas ropas destinadas a los días festivos y el hecho de ir  
  emparejados, arrastrando niños de la mano, les confirieran una especial  
  arrogancia. (145) 
Trinidad acentúa sus modales para separarse aún más del mundo de sus pensionistas ya 
que quiere desasimilarse de ellos por completo, aunque se considera una persona con 
modales aristocráticos naturales en medio de gente vulgar sin mundo ni buen gusto, al 
mismo tiempo se pregunta: “¿Es realmente una clase social lo que me aleja de ellos, o es 
falta de caridad, un corazón reseco?” (54). La señora Berta, que ha vivido en la pensión 
por muchos años, es una viuda jubilada del Estado y se siente igual de distinguida y dama 
como Trinidad y superior al resto de los pensionistas y en especial de las cocineras y los 
que ayudan con el funcionamiento de la pensión. Los prejuicios sociales que demuestra 
tener doña Berta se hacen visibles al notar las diferencias entre ella y los demás cuando 
expresa: “Como madrina estoy obligada a usar sombrero, aun cuando se trate de una boda 
de pobres. Estoy tan contenta de haber hecho una obra de caridad con esta gente” (127).  
El honor no significa solo una palabra para Trinidad, encierra toda una imagen 
que está decidida a salvaguardar sin escatimar esfuerzos, como el honor de su estirpe, de 
su apellido y de la imagen que se percibe de ellos. No obstante, aunque Trinidad pueda 
ser conocida como “La parienta pobre de aquellas señoras que figuraban en las páginas 





perduraba en la Historia” (37), su dignidad y la del ambiente en que vive, es algo que 
resguarda la protagonista. El embarazo de Zoraida Briones, hija de una de las 
pensionistas, remece a toda la pensión especialmente a su madre porque el padre de su 
futuro nieto es casado. Al enterarse del suceso, su madre se encolerizó y sólo quería 
castigar a Zoraida después de enterarse de tal noticia. Este hecho hace posible que los 
pensionistas se unan y forjen un plan para limpiar la imagen de la joven y no dar cabida a 
los comentarios maliciosos de los demás. Los pensionistas deciden pensar en estrategias 
para salir delante de tal problema y todos están de acuerdo en evitar que se manche la 
imagen que tiene la pensión como espacio físico considerado respetable por todos. La 
performatividad para lograr ser convincente requiere una participación mancomunada y 
tal como señala Elizabeth Bell, de acuerdo a la teoría de Goffman, “Team members must 
trust and depend on each other to perform their roles properly in front of the audience to 
achieve their purpose” (153).  
El grupo en su totalidad está de acuerdo “con el objeto de descubrir una fórmula 
que reivindicara la reputación de Zoraida” (183). En La derrota, el objeto y propósito es 
guardar las apariencias y eliminar las sospechas de que será madre soltera en una época 
en que todavía existía mucho prejuicio y aversión a la situación. Doña Berta, interesada 
en que algo se debe hacer, sugiere: “Precisamente por eso es que le insisto en salvar las 
apariencias. Los trapos sucios se lavan en casa, Estefanía” (183). Como se menciona 
previamente, existían jerarquías auto impuestas dentro de los pensionistas pero ante este 
suceso, las barreras son destruidas y se consideran iguales, unidos en una causa común. 





consideradas señoras respetables de la pensión se convirtió en la colaboradora más 
acérrima y quería ayudar a que Zoraida saliera airosa del problema.    
Gracias a la representación este grupo puede disfrazar la verdad con el fin de 
ocultar el embarazo fuera del matrimonio e inventan un matrimonio ficticio de Zoraida 
con un argentino que promete llevársela a su tierra, idea de Mirtha y que todas alaban y 
exclama: “con largar la copucha de que se casó se acabará la bolina […] podemos 
inventar que la Zoraidita conoció a un señor en Viña, en el verano; que, por ejemplo, él 
era extranjero y estaba de turista en Chile; que se enamoraron, y…” (184). Esta nueva 
imagen de Zoraida como mujer casada que los habitantes de la pensión se han propuesto 
mantener debe ser acorde con la propia imagen que Zoraida entregue de sí misma y según 
declara Goffman, “When an individual becomes involved in the maintenance of a rule, he 
tends also to become committed to a particular image of self” (Interaction 50). Los 
pensionistas crean  toda la historia de cómo se embarazó Zoraidita y que Trinidad acepta, 
y deciden adentrarse en este mundo y dejarse perder en el evento lúdico y performativo 
para conservar la buena reputación de la pensión y de la joven. Para ello se idean más 
detalles que producen una historia llena de referencias que difícilmente podría ser todo 
una invención del momento: “La señora Berta y doña Estefanía escuchaban, 
impregnándose de aquella fábula que ya comenzaban a incorporar a los recuerdos. 
Trinidad se divertía, reconociendo que Mirtha Bell poseía un insospechado talento para 
urdir argumentos de folletines” (186). 
Por medio de la performatividad de los pensionistas, es posible resguardar la 
reputación de la joven que cada vez creía más la historia de cómo llegó a ser burlada por 





situación y “colaboró activamente en la invención de una infinidad de pormenores que 
otorgaban más verosimilitud a los hechos. Risueña, describía la elevada estatura de Luis 
Alberto, el color de sus ojos, e imitaba las inflexiones de su voz con un marcado acento 
bonaerense” (187). La teatralidad del grupo ayuda a que la joven pueda ser vista como 
una mujer digna y, probablemente, tener la oportunidad de casarse como siempre deseó 
su madre. Zoraida, quien antes de quedar embarazada estaba siendo cortejada por un 
hombre mayor dueño de una tienda de textiles, ve en él la posibilidad de que aun la 
acepte porque gracias a la historia creada en la pensión, ella es completamente inocente 
de lo que le pasó. Doña Estefanía declara: “Si don Salomón se interesa todavía en ella, de 
aquí saldrán con la libreta del Civil y las bendiciones” (191). 
 
Negociaciones y dinámica culturales: El elemento lúdico    
La religión también queda presa en este juego en que se embarcan los personajes 
al enterarse que una de las empleadas Tila, convivía con su pareja, un mapuche llamado 
Lincoln Tremolleo o “el Grillo” como le conocen todos. Rosendo Soto, más conocido 
como el “Lancha” es amigo de Lincoln y le aconseja que se case de ese modo puede tener 
beneficios laborales. En La derrota se presenta la problemática de que algunos de los 
personajes no dan importancia a los sacramentos y rituales católicos. El Lancha está 
casado con Lucrecia pero solo por el Registro Civil, es decir, por la ley solamente pero su 
matrimonio no ha recibido la bendición de la iglesia, como tampoco el Lancha no ha 
hecho la Primera Comunión.7 Éste no tenía urgencia alguna por hacerla pero después el 
propio Lancha se ve envuelto con esas ideas y lo persuaden a que éste cumpla con ese 





Especialmente después de que su situación religiosa llega a oídos de doña Berta, la más 
católica que existía en la pensión e interviene en el asunto y las condiciones para ellos 
comienzan a cambiar en ese momento: “para él era una vieja ‘pechoña’, y eso contribuía 
a agraviar más su sentido de la hombría; porque, a su entender, las iglesias, los rezos y las 
tales comuniones eran cosas de mujeres, y dejarse dominar por una vieja era una 
indignidad” (123). 
El Lancha sabe que se encuentran en una situación de apuros y que todo lo que 
deben hacer para recibir beneficios del gobierno, es su responsabilidad. Su 
comportamiento y la manera de expresarse de su esposa y de la mujer en general, 
demuestra que no tiene mucho respeto ni a ésta, ni a las leyes ni a las tradiciones 
destinadas a proteger a la familia. El Lancha declara:  
¡Lo malo es que las mujeres son tan hociconas las desgraciadas! Y la Tila 
tuvo que ir a contárselo a la señora Brígida, y la señora Brígida, que no 
cuece peumos, se fue de hacha donde la vieja pechoña. ¡Mansa alharaca 
armó la vieja! Ahí llegó a la cocina y aleccionó a la tropa de tontas: que si 
iban a casarse, tenían que hacerlo como Dios manda, por las dos leyes, y 
entonces la Tila le soltó que el Lincors no era nada bautizado. (125) 
Para el Lancha, todo este aparataje religioso no tiene la seriedad ni la importancia 
necesarias para tomarse con responsabilidad.8 Como la ceremonia religiosa es una forma 
de cumplir solamente, lo interpreta como un juego, una puesta en escena que no tiene 
valor para su vida ni mucho menos un cambio de corazón. El Lancha ve en esta actitud 
ceremonial la forma práctica para convencer al resto de los pensionistas que él hace lo 





religión y sus ritos, desestima la habilidad de Lincoln para tomar decisiones por sí mismo 
por lo que atribuye la obediencia a bautizarse de Lincoln a un motivo de carácter racial 
“Mas al Grillo no le quedaba ni resuello, que así son estos mapuches si entregan la oreja” 
(125) y no porque quizás Lincoln quisiera hacer lo correcto y tuviera motivos sinceros. 
Esto refuerza la idea que se señala en capítulos anteriores sobre la forma en que ha sido 
representado el mapuche en la literatura chilena y los abusos que ha sufrido dentro de la 
sociedad. 
 El motivo real por casarse y regularizar su situación pareciera responder 
directamente a un discurso económico que busca poder aprovechar los beneficios y 
pensiones familiares que otorga la ley, pero que de ser otra la situación, perderían tales 
prestancias. Gertner desmitifica el concepto y magnitud en grado de respetabilidad y 
sacralidad de las prácticas religiosas dentro de la Iglesia Católica chilena, y sugiere la 
existencia de una suerte de irreverencia donde las personas solo cumplen con sus labores 
religiosas, influenciados mayormente porque el estado tiene requisitos que se deben 
cumplir para poder recibir tal asistencia: “Y que al Grillo le conviene casarse…, claro 
que le conviene […] Lo único que ganamos privando a nuestros hijos y a nuestras 
mujeres de sus legítimos derechos es ahorrarles a los patrones, dijo don Braulio, y 
contribuir al abuso y a la explotación de las clases populares” (124). Barbara Myerhoff 
señala que, “Ritual is a performative genre; one performs a statement of belief through a 
gesture. That is all that is socially required and all that is of interest to the society. 
Personal feelings are irrelevant; genuflection is all” (247).   
 Las apariencias y el rol de la performatividad tienen un gran efecto en el Lancha 





sinceramente y desconfía de cualquier tipo de intención aunque sea real. Debido a que lo 
que piensen los demás es importante y le preocupa su imagen de hombre independiente, 
fuerte y en control de su vida, teme que en su lugar de trabajo afectaría la imagen que se 
ha construido entre ellos, “Si lo supieran en la fábrica, nos tomarían por un par de colisas. 
Con tal que las dos jetonas no se vuelvan beatas y les dé porque sigamos comulgando 
toditos los domingos… ¡Ah, no, pues!” (125). Con ello, para el Lancha las acciones no 
son fidedignas, al contrario, las interpreta simplemente como una apariencia, las personas 
no tienen sentimientos sinceros, según él, todo es una actuación que debe tener un fin 
detrás y un resultado esperado.  
 En la iglesia, listos para ser bautizados y recibir la Primera Comunión, el Lancha 
dirige la mirada a su esposa y en cómo se veía ésta participando en el ritual católico que 
para él no tenía mayor significancia. La voz omnisciente entrega un discurso despectivo 
de cómo interpreta el Lancha la sacralidad de esos actos: “su mujer que, imitando a la 
señora Berta, se incorporaba para recitar el evangelio final, y lo colmó una mezcla de 
rabia y ternura que ni él mismo comprendía” (126). El matrimonio en sí y la ceremonia 
de unión de dos personas son motivo de risa y es tomado ligeramente por el Lancha que 
interpreta como una burla o afrenta hacia su persona el hecho que Lucrecia se sienta feliz 
en la iglesia y, peor aún, se siente atropellado en su condición de hombre de que su 
esposa tome en serio el ritual religioso y quiera aprenderlo en forma adecuada. Tal como 
señala Richardson, “It is the location of the sacred external to the worshiper that places 
Catholicism parallel to performance. To perform, the actor has to construct a self other 





El matrimonio de la Tila por la iglesia, no tuvo mucha importancia más que 
quizás la novia, que al estar casada lograría más seguridad para los hijos que tenía con 
Lincoln. Sin embargo, éste no celebraba, abrumado por la situación de tener que deber 
fidelidad a una mujer desde ese momento en adelante, lo tenía perturbado “entró en la 
iglesia cabizbajo; la Tila sonreía estúpidamente. El cura pronunció una cortísima 
alocución acerca de los deberes matrimoniales, y dio la bendición sin dejar tiempo a que 
las mujeres se emocionaran” (143). Existe miedo en el personaje de Lincoln, 
probablemente solo siente que ha sido arrastrado a ese punto, al que no llegó por su 
propia voluntad y del que ahora no se podrá deshacer fácilmente. Para la señora Berta, a 
pesar de ser haber sido la instigadora e interesada en que las empleadas ordenaran su vida 
ante la iglesia, interpretó como un simple evento social el matrimonio de la cocinera por 
la importancia que le dio al atuendo que llevó ese día y que se había propuesto sacarle el 
mayor provecho posible:  
[…] en la calle anheló encontrarse con algún conocido, una de esas  
personas a las cuales solía frecuentar cuando el capitán Manríquez vivía,  
para que pudiera admirarla vistiendo la tenida de madrina, que en nada  
revelaba su existencia de viuda mísera. Cogiendo del brazo a don Evaristo,  
quien llevaba un clavel blanco en el ojal, marchó contemplando sus  
elegantes atuendos, retratados en los cristales de las vitrinas de esas  
pequeñas tiendas de barrio. (144) 
Esta reacción demuestra la falsedad, gusto por solo el qué dirán y una extrema 
preocupación hacia la imagen que los demás perciben de ellos. Se percibe en esta escena 





situaciones, comportamientos y actitud de parte de los personajes entre otorgar la debida 
importancia al matrimonio y al mismo tiempo, hacer una declaración de cómo realmente 
interpretan tal situación que se hace posible por medio de la presencia de lo lúdico y meta 
teatral presente en la novela. La maleabilidad del espacio suburbano y marginal en el que 
residen los participantes junto al elemento lúdico del ritual religioso que realizan permite 
que estas relaciones se desenvuelvan dentro de múltiples narrativas y temporalidades; lo 
cual otorga a los miembros de esta comunidad la capacidad de construir espacios 
ficcionales dentro del diálogo ritual creando con ello nuevas dinámicas de representación 
en la novela que procesa a través de pérdidas, de lo que no se podrá ser o hacer y que 
contribuye a edificar una identidad colectiva en los márgenes.  
 
Marginalidad y desplazamientos: Nostalgia de la ciudad          
El lugar social que Trinidad reclama, por creer firmemente en ello, es aquel 
geográfica, cultural y estéticamente alejado de donde las circunstancias de la vida la han 
arrojado. Este elemento corresponde a un constante escrutinio y representa todo aquello 
que no puede ceder por la carga genealógica que tal bagaje conlleva. La protagonista se 
enfrenta cara a cara con la realidad y los sentimientos de nostalgia de la marginalidad 
física y espiritual de quienes la rodean. El comportamiento de Trinidad de lo que busca 
para ella, acepta y espera de los demás, imagina merecer y siente que le pertenece alude 
al elemento lúdico de la nostalgia. Precisamente por la capacidad de explorar diferentes 
niveles de conciencia y realidades virtuales que la creatividad y el juego emergen de la 





se manifiesta como, “a form of deep mourning that performs a labor of grief both through 
pondering pain and through play that points to the past” (55).  
La nostalgia reflexiva se convierte en el vehículo por el cual revive sus memorias 
y logra un sentimiento de pertenencia y nexo entre una Trinidad de los barrios bajos y 
una Trinidad de clase alta que una vez fue, y este nexo le permite reconstruir su identidad 
perdida. Esta nostalgia por otro lado, crea contención entre ella y los pensionistas de su 
hogar pero sobre todo con su hija, Isabel, ya que el espacio y ambiente en que vive 
Trinidad no es lo que soñó darle a su hija, pero que no tiene importancia para Isabel, al 
contrario, lo ve como un mundo lejano y risible y que provoca la frustración de su madre 
y un ambiente de tensión y prejuicios entre ambas al declarar: “Ese medio, del que me 
habla, no me interesa; […] A mí no me parece sórdido el ambiente en que vivo, sépalo” 
(89). Como declara Boym, tal nostalgia se concentra en la narrativa individual de la 
persona la cual disfruta reflexionar sobre detalles o fragmentos de su pasado. El relato de 
lo personal, sin embargo, no es siempre privado (50). En la obra, el rememorar las 
pérdidas producto del descenso en estatus social es lo que incita en Trinidad a una 
nostalgia meditativa donde se ve a sí misma como un ser fuera de su ambiente e 
incomprendido y el descenso social se torna en una lucha de posesiones reales e irreales 
que giran en torno a su desempeño como individuo desplazado.   
De acuerdo a Boym, la nostalgia es un “rendez-vous with oneself” (50). Esta 
afirmación otorga a la nostalgia la capacidad de divagar por múltiples planos de 
conciencia, los cuales se basan en la creatividad y libertad que forman parte del ser 
humano. De ese modo, la divagación por tiempos y espacios que hace la protagonista nos 





deseos y recuerdos frente al otro. Sin embargo, también nos muestra la confusión y 
amalgamiento de lo que parece ser una suerte de purgación colectiva de recuerdos. No 
hay un diálogo consecuente y lógico ni tampoco un vínculo entre las imágenes, sólo una 
mezcla que se basa en una combinación extraña de recuerdos nostálgicos como “La 
cursilería de unos, el primitivismo de los otros, la atadura a un pasado irrecuperable, y 
ella en la mitad de todo, sin puente ni palabras; dividida, viviendo lo grande y lo pequeño 
a medias” (55). Si la nostalgia reflexiva asiste a los personajes a crear una identidad 
colectiva por medio de la identificación con el otro, en este caso, sus familiares 
adinerados, también les permite ensimismarse por medio de una purgación individual de 
recuerdos verdaderos o ficticios. De esta forma, las relaciones sociales y de parentesco de 
cuando pertenecía al medio alto han ayudado a Trinidad a atesorar una idea identificadora 
de su otro anterior y que ella aprueba por medio del modelo original de sus recuerdos.  
 El proceso de desplazamiento que sufre la protagonista es gradual y la reubica 
cada vez en un lugar percibido como menos urbano que el anterior. De sus días en la 
Avenida Bilbao provienen los recuerdos más agradables por marcar el inicio de la 
trayectoria que empezaría Trinidad por la ciudad en donde cada uno de estos recuerdos 
está marcado con distintos y trastornadores desafíos. La protagonista es incapaz de poder 
establecerse y echar raíces en un lugar debido a los desdenes económicos que fluctúan en 
su contra y provocan su inestabilidad y desequilibrio. La nostalgia se hace más latente en 
el último hogar donde habita porque por medio de él puede recorrer todo el camino que 
había transitado hasta ese punto y le permite sopesar la gravedad de su situación, 
desamparada por los suyos y a la deriva en un mundo en que no pareciera encontrar un 





que recibió de parte de sus familiares cuando ella y su madre perdieron todo: “¿Quién de 
los ricos iba a ser tan generoso, o tan ingenuo, como para arriesgar millones en salvar a 
una viuda arruinada que mantenía a una hija, a un yerno ocioso y a una nieta?” (17). La 
familia de la protagonista no siempre le dio la espalda, al contrario, su tío Exequiel es 
quien más le dio apoyo moral y económico. Al mudarse a su primer hogar en la Avenida 
Bilbao, su madre cuando aún vivía, “le regaló algunos muebles, porcelanas, platería, 
cortinas y alfombras que había librado del remate, con lo cual pudo instalarse en forma 
casi lujosa” (17). 
 La protagonista comienza su desplazamiento por la ciudad y también su viaje en 
descenso social y espiritual al verse como única opción para sobrevivir económicamente, 
el abrir una pensión que le permitiría vivir honradamente, pero, en el caso de Trinidad, es 
una humillación y algo que jamás pensó que llegaría a ser. Finalmente, no tiene otra 
opción más que mudarse a Quinta Normal, que es más humilde del anterior dentro del 
área de Santiago y que, aconsejada por Brígida, su empleada que además se ha convertido 
en su consejera, le sugiere que se vayan a una casa más modesta, “a una casa más barata, 
con unos cinco o seis dormitorios pa’pensionistas” (32). Brígida, además de su empleada, 
es quien actúa como conciencia de la realidad para Trinidad y la ayuda a dar el primer 
paso en todo lo que Trinidad rechaza por ser nuevo o diferente para ella. Al ver que 
Trinidad no sabía dónde podrían encontrar una casa apropiada y que además pudieran 
costear, Brígida le expresa: “Bueno, no será en un barrio de mucho lujo, ni con chaleces 
ni flores, pero… ¿qué más da? Usted tiene que comer y alimentar a su hija suya, ¿no?” 
(33). El título de esta novela muestra la forma en que Gertner utiliza el personaje para 





enceguecido a ver y valorar otros aspectos de su vida. La nostalgia que alberga y se ha 
posesionado de su identidad no le permite sobrellevar la vida con entereza, al contrario, la 
ha debilitado y mermado en su capacidad de lucha. Una bofetada a su orgullo de dama de 
estirpe llega cuando deben mudarse nuevamente en busca de un lugar menos costoso que 
les permita vivir y continuar con la pensión: “para efectuar la mudanza a la calle Recoleta 
y las reparaciones que el destartalado inmueble exigía, subastó casi todos los objetos 
heredados de su madre. Su metamorfosis en lo que la gente reconocía como ‘la clásica 
dueña de pensión’ se había completado en esos años” (35). 
 Las oposiciones binarias entre centro y periferia que enfrenta la protagonista 
propicia la creación de doble teatralidad por parte de Trinidad por la interpretación y 
significado que presentan los espacios geográficos para ella. Todo apunta a una 
simbología específica de la que ella no se puede evadir y que está directamente 
relacionada con el desplazamiento físico de Trinidad entre los espacios dentro de la 
ciudad y la representación de este movimiento en el signo y status de la protagonista 
como también la configuración de sí mismo y del otro desde los márgenes en que ella se 
ubica. Trinidad busca momentos y ocasiones en donde recoger los pedazos de su 
existencia esplendorosa pasada lo que apunta a ejercer también al rechazo hacia el ‘Otro’ 
compuesto por sus empleados, los pensionistas y el vecindario pobre donde vive. Lo 
‘Otro’ constituye lo indeseado que quisiera borrar de su horizonte, por consiguiente, 
busca maneras de (des)identificarse de esa comunidad que la rodea representado por 
todos los rasgos maliciosos de los demás, sobre todo en la forma en que se personifican y 
materializan en la persona de Rosendo Soto o ‘el Lancha’: “Trinidad observó a los 





los ojos relampagueantes, esos ojos zarcos que ella denominaba ‘ojos de roto malo’” (50). 
El medio bajo y simple en donde se desenvuelve la protagonista, sus fragmentos de 
conversaciones sin propósito y el notable estancamiento en que lleva a cabo su existencia, 
acentúa el distanciamiento que experimenta Trinidad y que expresa a través de la 
(des)identificación. Esta maniobra le permite sobrevivir a base de su percepción de 
identidad, aun si ésta sólo está compuesta de una serie de ausencias o falacias, o más que 
nada, si está formulada tras una ilusión que disfraza la cruda realidad que la circunda.  
El lugar físico o los espacios propiamente tales que ocupa Trinidad, le recuerdan 
la naturaleza de su condición de mujer venida a menos y desamparada económicamente. 
Los espacios de la casa y de la calle constituyen lo que ha señalado Casey, el dispositivo 
que recrea su vida y experiencia y con ello, la memoria le otorga un nombre (82) y una 
ubicación física: “el hedor del gasógeno se arrastraba a ras del suelo por la calle 
Antofagasta, allí donde la brisa no soplaba” (22). Gertner enfatiza la importancia que 
tiene el lugar y el tiempo en que ocurren los hechos y lo que las imágenes representan, 
como señala Bergson, “all the events of our daily life as they occur in time; it neglects no 
detail; it leaves to each fact, to each gesture, its place and date” (92). Todos los hechos 
representan un evento, un incidente y las imágenes son las que se encargan de situar esos 
eventos en un espacio y tiempo específico que la protagonista compara, disecciona, 
desarma y termina rechazando por no encontrar un paralelo de lo que es con lo que fue 
llegando a simbolizar esto una fractura en su vida.  
Los barrios bajos causaban aversión en Trinidad no solo por el ambiente sino 
también por el lenguaje característico del lugar y que la protagonista se negaba a aceptar 





especialmente si es su hija quien los utiliza y le reprocha: “Te he repetido mil veces que 
no hables así…, que no emplees esos términos” (42) a lo que la joven le responde: “¡Ay, 
mamacita, no friegue! Hablo como todo el mundo. ¡Lo que pasa es que tú te quedaste en 
otra época!” (42). Los diálogos, términos y conceptos expresados por un individuo tienen 
la capacidad de conllevar un mensaje o carga conceptual que asigna al individuo un cierto 
lugar en la sociedad. Tal como señala Bakhtin, “Dentro de la sociedad de clases […] se 
observa una extraordinaria diferenciación de los géneros discursivos y de los estilos que 
les corresponden, en relación con el título, el rango, categoría, fortuna y posición social, 
edad del hablante” (287). Por ejemplo, a Trinidad le molesta que Isabel hable como sus 
compañeras de la escuela y que utilice palabras como ‘chao’ o ‘chaíto’ porque suenan, 
según ella, de gente inferior.  
Los prejuicios y su propósito de mantener las distancias entre Trinidad y su hija 
con el resto del mundo donde viven se ven frustrados por la decisión que mucho tiempo 
antes tomó Isabel de aceptar todo tal como es, con sus virtudes y defectos. Trinidad 
reprocha en Isabel su falta de miras a algo mejor, a no querer salir de ahí y relacionarse 
con gente como ellas pero Isabel no está interesada en un mundo así: 
¿Qué le gustaría? … ¿Que en el colegio yo fuera una ‘creída’, y no  
conversara con las chiquillas, y las despreciara porque sus apellidos no son  
aristocráticos, […] y que estuviera siempre sola, como una lesa, soñando  
con esas casas elegantes en las que usted vivió, y pensando en lo  
distinguida que era mi mamá y en lo macanudo que habría sido nacer en  
otra época? Si eso es lo que espera, voy a desilusionarla. A mí me importa  





la Tila. Quiero a mis compañeras, y me siento feliz saliendo con mis  
amigos que usted encuentra siúticos. (87) 
Isabel es una chica de su tiempo y a pesar de ser muy joven aún, sabe lo que quiere, quien 
es, y su verdadero potencial. Es más realista que su madre en cuanto a saber el alcance 
que tienen sus propias capacidades sin la ayuda de un apellido o de un grupo social en 
particular. Isabel no se deja callar por su madre y reprocha lo que ésta piensa o como 
mide el valor de los demás.   
Trinidad acostumbraba a catalogar a las personas por categorías, pero Rodrigo, 
pensionista y su amante, no encajaba en ninguna de ellas, “pertenecía en la actualidad a 
una categoría de individuo imposible de ubicar dentro de las clasificaciones típicas en 
que, habitualmente, Trinidad encerraba a las personas” (136). La relación con Rodrigo la 
puso más en contacto con la mujer, lo real y presente, esa mujer que vivía allí y 
compartía su existencia sin exigencias ni reclamos con los pensionistas. La otra mujer, 
aquella que se debatía en recuerdos y a quien embargaba la nostalgia por lo que se había 
ido, no tenía lugar en la vida de Rodrigo. Trinidad, comprendía que le debía mucho a éste, 
por su transformación, por convertirla en una mujer más tolerante y paciente y expresa: 
“Sí, es igual que si él me hubiese regalado una piel nueva, más resistente; una 
sensibilidad distinta” (130). La influencia que Rodrigo ha ejercido en ella hasta ese 
momento, ha generado el proceso para que surja una mujer más renovada y menos 
conectada a imágenes del pasado, más abierta hacia nuevas posibilidades y oportunidades 
que la vida le pueda ofrecer. La representación que Trinidad había utilizado con el 
propósito de establecer límites entre ella y los demás personajes, pareciera no tener lugar 





el cambio de la mujer era sólo un producto del momento ya que no logra trasformarla por 
completo y la hace aislarse de los demás por su condición de mujer culta y distinguida 
que Trinidad se esfuerza por enfatizar y marcar.  
La nostalgia prima al final de la obra y ella no se da la oportunidad a aceptar el 
cambio de los tiempos, de su condición y realidad. La protagonista no acepta que las 
cadenas que la atan al pasado caigan definitivamente, al contrario, las mantiene para 
atarse a sí misma y no permitir que otros la influencien y permitirles mostrarles su mundo 
y rescatar cosas positivas del mundo que ellos conocen pero no es el de ella. Gertner 
sugiere en La derrota que la distinción social prima para Trinidad por sobre cualquier 
otro elemento y que no está dispuesta a tranzar su identidad, aunque esto signifique 
quedarse sola y para un personaje como Trinidad, es preferible la soledad a ceder a su 
esencia y a su identidad. La novela infiere que Trinidad no cambiará, que las cosas 
seguirán tal como han sido: "levantó los ojos, y hallando la aprobación en aquellos 
semblantes pintados por Monvoisin, en las barbas venerables y los albos cuellos, se 
dirigió al comedor a ordenar que sirvieran la comida, a dar la señal para que la vida 
siguiera su curso" (221).   
En conclusión, en La derrota la performatividad es utilizada como el vehículo 
para despertar a una nueva conciencia de la realidad que rodea a sus personajes por 
medio de la construcción y reconstrucción de la comunidad marginada en un espacio 
intersticial. Gertner logra con ello representar aquella tajante tensión que existe entre la 
necesidad de querer pertenecer y un individualismo extremo por querer sobrevivir. Tal 
individualismo se origina de aquella desidentificación que evoca la persona para poder 





construcción de su memoria y el uso de la nostalgia reflexiva que Trinidad puede 
permanecer unida al pasado y al mismo tiempo, provee el vehículo con el cual la 
protagonista ingrese en el mundo desconocido y rechazado de su condición marginal. 
Esto representa aquella tensión entre ser una figura individual e independiente y formar 
parte de una comunidad. Mientras los dos impulsos pueden verse como contradictorios, 
para Trinidad, el propósito de ambos es el mismo: conservarlos como el escape que le 
otorga existencia. El personaje femenino es incapaz de superar sus prejuicios de clase y 
cultura y la sitúan en una posición de desmedro con respecto a la sociedad en su totalidad. 
Al contar con elementos de apoyo, especialmente Rodrigo, había comenzado lentamente 
el camino a la aceptación de su nuevo mundo, pero no es suficiente para producir un 
cambio a nivel interno y permanente. La nostalgia para Trinidad se desenvuelve dentro de 
la idea de los objetos, pequeñas posesiones y vivencias del pasado y se resiste a aceptar 
que no haya espacio para ella de vuelta en su hogar de nacimiento y su clase social y 

















1. Virginia D. Trujillo atribuye la inclinación hacia conceptos de identidad 
existencialista en donde la sociedad, sus estructuras y divisiones pasan a segundo 
plano debido al rechazo a estas instituciones sociales patrocinadas por las clases 
media y alta que evidencia (84).  
 
2. Se lleva a cabo una entrevista a destacados representantes de esta generación, 
entre ellos, Gertner. Esta entrevista se realizó cuarenta años después desde que 
naciera dicho movimiento literario por el motivo de considerarse “valiosas e 
imprescindibles para situar vitalmente al grupo generacional” (La Generación del 
50 353).  
 
3. Según Claudio Solar, la angustia en esta generación tenía variadas formas de 
presentación  como: “el tedio, la melancolía, la desesperación. La existencia es 
tediosa y la melancolía surge ante una infancia frustrada, ante una vida sin sentido. 
La desesperación es la forma externa de concebir la angustia y se da como huida 
de la realidad, locura y suicidio” (339).  
 
4. Francisco Dussuel Díaz explica que de acuerdo al personaje de Blanca, la crítica 
opinó que “la escritora había falseado la realidad, que las niñas son la flor de la 
inocencia y que esta forma de enfocar a la adolescente femenina, solo podría 
caber en mentes afiebradas y morbosas” (La Generación del 50 118).  
 
5. Según Yerko Moretic la adolescente que presiona a Mauricio para que la ame 
“nada posee en su corazón o en su cabeza, salvo hastío y ansias de ser diferente a 
los demás” (La Generación del 50 112).  
 
6. Según expresa Svetlana Boym, “Nostalgia is not always about the past; it can be 
retrospective but also prospective. Fantasies of the past determined by needs of 
the present have a direct impact on realities of the future” (xvi).  
 
7. Según Amanda Labarca, “En 1922, el Consejo Nacional elaboró un proyecto 
sobre derechos civiles y políticos de la mujer” (119).     
 
8. De acuerdo a Barbara Myerhoff, “The ludic is neither true nor false, nor does it  
suggest a specific emotional taste—pleasure or pain. It simply points us to the 
power, the inevitability of our imaginative activities in which we have the 
opportunity to inscribe our fates, our desires, our stories in the air, and partly 











Marta Brunet logra en ambas novelas discutidas en esta disertación poner en 
perspectiva temas apremiantes que tratan de las injusticias llevadas a cabo en desmedro 
de grupos menos representados como son la mujer y el integrante de los estratos bajos 
entre ellos el indígena, en la sociedad chilena de mediados del siglo XX. En Humo hacia 
el sur, Brunet explora la creación de identidad desde el punto de vista del hacendado que 
pertenecía a la clase gobernante detentora del poder y que busca enriquecerse a costa de 
mano de obra barata o gratis que obtiene del indígena que le trabaja la tierra y por quien 
no existe consideración ni respeto. Brunet utiliza ciertos códigos y signos arraigados por 
la tradición para desbaratar el discurso hegemónico de supremacía cultural y lo logra en 
la medida que desenmascara las intenciones y métodos con que la oligarquía del pequeño 
pueblo maneja las vidas de sus habitantes. Batilde, como dueña y creadora del pueblo se 
siente con el derecho a enriquecerse cada día más y es la representante de un grupo que 
vive holgadamente pero con la mira puesta en el dinero y en la tierra.  
La posesión de la tierra que representa Brunet en esta novela, responde a una 
práctica que se ha llevado a cabo por más de doscientos años en las nuevas repúblicas 
americanas, de la importancia de ser dueños de tierras porque la tierra no perece, da 
seguridad y riqueza a quien la posee. Batilde y su esposo lo saben pero la avaricia de la 





Brunet analiza en esta novela además otros códigos que van unidos al poder y es la 
representación cultural con respecto a los indígenas, víctimas directas de los 
terratenientes por el trato inhumano que reciben. Las chinitas dadas que se mencionan en 
la novela, son el signo de la servidumbre, el menosprecio y la apatía de los grupos altos 
por mejorar la condición en que estos viven. En Humo hacia el sur, Brunet consigue 
desbaratar el discurso hegemónico al destruir su poder al final de la obra con el suicidio 
de la protagonista y el ocaso de su imperio avasallador que puede llegar a ser una 
esperanza de que el orden y equidad sean restaurados en este pueblo sureño.  
En María Nadie, la segunda novela estudiada de Brunet, la escritora presenta la 
realidad y situación que enfrentaba la mujer joven que debía o necesitaba independizarse 
del hogar familiar para labrarse su propio futuro. María López, la protagonista de la obra, 
es el objeto de escarnio de todo un pueblo/orden patriarcal que no le permite su 
superación a pesar de que la joven la busca infructuosamente. Brunet demuestra en esta 
obra la pesada carga y rechazo impuestos por el sistema paternalista a todo aquel que se 
atreva a desafiarlo. La protagonista es una joven decidida que tiene consciencia de lo que 
quiere conseguir pero el medio la arrastra hasta dejarla sin control sobre lo que debe 
hacer. En esta novela, Brunet presenta temas que aún eran tabú en la sociedad chilena de 
la década de los cincuenta como el aborto y el trabajo fuera del hogar. Por el hecho de 
que la protagonista en una chica joven, soltera, que además no vive con sus padres, es 
decir, posee un origen desconocido, todo ello constituye una marca que le otorga el 
pueblo por ser alguien que va en contra de lo establecido. La mujer de esa época recién 
comenzaba a hacerse un lugar en otros ámbitos que no fueran dentro del hogar y Brunet 





protagonista de abrirse camino en esa sociedad. En ambas novelas se explora la ideología 
impartida por la clase gobernante, de que el dinero les otorga también el derecho a 
manipular las vidas de quienes les sirven o que pertenecen a las capas bajas de la 
sociedad. Brunet articula dichos conceptos con el fin de reasignar el lugar al que 
pertenecen los menos privilegiados en ambas obras.  
De la misma forma, Mercedes Valdivieso presenta un discurso que al igual que 
Brunet, desafía y desestabiliza el sistema patriarcal en sus dos novelas enfocadas en la 
situación de la mujer casada en La brecha y en el poderío de la clase oligárquica en La 
tierra que les di. Las protagonistas en ambas novelas de Valdivieso, son mujeres fuertes y 
decididas que no temen a la opinión del marido porque conocen su valor en la sociedad. 
Malverde ha declarado que, “En La brecha puede hablarse de una perspectiva netamente 
feminista asumida desde la conciencia de la protagonista, cuya narración introspectiva da 
cuenta del camino seguido para encontrar la propia verdad y conquistar la libertad 
ontológica desplegándola en el espacio social” (74). La mujer innominada en La brecha 
puede ser todas las mujeres, es una mujer universal que se enfrenta al sistema cuando se 
da cuenta que su situación e identidad son perturbadas por los estatutos que no la 
amparan y las leyes que niegan sus derechos. La joven protagonista declara al comienzo 
de la obra que no está conforme que la mayoría de las veces el único camino para salir 
del hogar materno sea por medio del matrimonio. Con esta declaración, Valdivieso 
desbarata la ilusión que significa el matrimonio como institución y que la joven, por el 






El divorcio como tal no existió en Chile sino hasta comienzos del siglo XXI que 
es cuando se le reconoce como vehículo emancipador y por la época en que se ambienta 
La brecha, está muy distante el día en que la mujer pueda salir de un matrimonio no 
avenido. Valdivieso representa en su protagonista a una joven que cuestiona la sociedad y 
sus reglas que no favorecen a la mujer en su plenitud y la convierten en ciudadano de 
segunda categoría por el hecho de no tener control sobre su vida. Valdivieso explora estas 
inquietudes, que pueden ser la inquietud de muchas mujeres de la época y revierte el 
sistema cuando la joven protagonista se separa de su esposo y se marcha con su hijo 
decidida a labrarse su propia felicidad y buscarla por sí misma. No permite que se le 
imponga lo que ella no está dispuesta a aceptar.     
 Por otro lado, en La tierra que les di, Valdivieso presenta también una mujer 
fuerte y decidida pero a diferencia de La brecha, es feliz en su matrimonio y entre sus 
prioridades se encuentran la importancia de la tierra, el rango social y el apellido de su 
familia, sinónimo de superioridad. Valdivieso explora, al igual que Brunet, las dinámicas 
de representación que utiliza la clase oligárquica con el fin de establecer su poder y 
control que le otorga el hecho de ser terratenientes en la mayoría de los casos. La familia 
de la protagonista o la señora como le llaman los que la conocen, se desenvuelve en un 
mundo de caretas, mentiras y actuación con el fin de contar con el apoyo financiero de su 
madre. La madre controla todo en el hogar, es la orgullosa portadora de un linaje que se 
extiende hasta próceres de la Independencia, su apellido es signo de respeto y admiración 
y esos son elementos que significan todo para sentirse satisfecha. Valdivieso demuestra 
en esta obra la despreocupación de las generaciones más jóvenes, es decir, de los hijos de 





de ‘ser ciega’, de no ver la realidad tal cual era. El poder de la matriarca de este hogar 
oligarca oscurece el papel de su esposo quien solo calla pero es ella la que manda, decide 
y gobierna el hogar. Con la muerte de la señora y la espera de la ansiada herencia por 
parte de sus hijos, se derrumba el imperio que ella había formado y por el que tanto se 
había enorgullecido. Valdivieso demuestra la liquidez de la fortuna y de la posición social, 
que tener tierras no significa poseer todo, que en esta novela se limita a perder tales 
tierras y quedar en la ruina. La fortuna que sus hijos esperaban como herencia, jamás 
llega.   
 Por último, en ambas obras de María Elena Gertner se demuestra una dinámica 
que se basa fuertemente en la teatralidad de los personajes con el fin de lograr sus 
propósitos. En Islas en la ciudad, Gertner nos presenta como sus personajes femeninos 
esconden su verdadera identidad y se enmascaran para conseguir lo que desean alcanzar. 
Gertner denuncia en esta obra, una sociedad displicente que vive vidas insípidas y sin 
rumbo, que utiliza la mentira y las máscaras con tal de poder agregarle intensidad y color 
a su medio. El personaje femenino en esta novela está siempre tratando de ser alguien 
diferente, ser otra cosa, es decir, posee una identidad maleable que le permite 
intercambiar y acomodar su realidad a la necesidad del momento. Carolina, la 
protagonista, tiene una vida que podría ser vista como privilegiada pero no es feliz y 
busca emoción en la producción de una película. Otros de los personajes principales, 
Blanca, que a pesar de ser solo una adolescente está deseosa de crecer, ser adulta y vivir 
de verdad. La joven, que no se siente conforme con su realidad de adolescente, se 
transforma en la copia de Carolina, ya que el disfraz y la actuación le abre caminos que 





sociedad donde todos utilizan la mentira y viven o quieren vivir doble vida para llenar el 
vacío y apatía que sienten.    
 La derrota, otra de las novelas en estudio, también analiza conceptos 
genealógicos y de raza que su personaje principal defiende en desmedro de aquellos que 
la rodean. Se separa del resto por su condición de pertenecer a un grupo de gente educada 
y de estirpe por medio de su ascendencia vasca de la que se siente orgullosa. Gertner 
maneja estos conceptos del origen y la estirpe en La derrota y como el título lo indica, la 
protagonista sufre una derrota, que puede aplicarse a distintas situaciones. La capa social 
a la que pertenece/pertenecía Trinidad, le ha dado la espalda e incluso sus parientes ricos, 
no desean ayudarla más. La derrota muestra a una madre que no tuvo la fuerza para 
impedir que su hija se marchara del hogar sin dejar siquiera un rastro. Gertner explora en 
esta novela los conceptos de clase y rango social en un ambiente en donde Trinidad 
sobreactúa manerismos, costumbres y tradiciones porque es su único recurso para 
mantener vivo el recuerdo de lo que ella una vez fue y que se transforma en ideas 
recurrentes de tiempos mejores para la protagonista que, nuevamente, como el título lo 
sugiere, no volverán. La protagonista adquiere una nueva identidad por medio de la 
aceptación lenta pero paulatina de su nueva realidad y condición distinta de la mujer 
adinerada que una vez fue. Estas tres escritoras han explorado la representación de los 
conceptos de clase, género y raza en la construcción de la identidad de los personajes y 
han logrado abrir nuevos caminos y creado nuevas formas de expresión en que las 
mujeres y los grupos menos representados pueden constituirse como sus propios agentes 
a través de la performatividad y representación en el desarrollo de su identidad individual. 





elementos performativos que les permiten manipular aquellos códigos y convenciones 
hegemónicas de carácter separatista y excluyente en acción en el imaginario social 
chileno y logran revertir estas convenciones para poner al descubierto sus debilidades, 
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